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Editorial 


SEP  -  7  1994 


TOEOLOGICAL  SEMINARY 


Monseñor  Antonio  J.  González  Z. 

ARZOBISPO  DE  QUITO 

a  Arquidiócesis  de  Quito  celebró  con  inusitado  gozo  las 
Bodas  de  Plata  Episcopales  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  J. 
González  Zumárraga,  digno  Arzobispo  de  Quito. 

En  efecto,  el  día  17  de  mayo  de  1969  nos  daba  a  conocer 
la  radio  de  la  ciudad  de  Quito  que  Mons.  Antonio  José  González 
Zumárraga  había  sido  nombrado  Obispo  Auxiliar  de  Quito  y  que,  por  lo 
mismo,  el  Pontífice  reinante,  en  ese  tiempo  S.S.  Pablo  VI,  le  elevaba  a  la 
categoría  de  Obispo  de  la  Iglesia  Católica. 

La  ordenación  episcopal  se  realizó  el  día  15  de  junio  del  año  de  1969  junta- 
mente con  la  de  Mons.  Juan  Larrea  Holguín  que  había  sido  nominado 
también  como  Obispo  Auxiliar  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

La  trayectoria  de  Mons.  González  lia  sido  espléndida  porque  luego  de 
servir  a  la  Arquidiócesis  en  su  calidad  de  Auxiliar,  fue  designado  Obispo 
residencial  de  la  joven  Diócesis  de  Máchala  en  donde  permaneció  pocos 
años,  para  luego  venir  de  Arzobispo  Coadjutor  del  Emmo.  Seño  Cardenal 
Pablo  Muñoz  Vega  a  quien  le  sucedió  según  derecho  en  el  Gobierno  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito. 

Monseñor  González  es  originario  de  la  ciudad  de  Pujilí,  en  la  Provincia 
del  Cotopaxi.  Fueron  sus  padres:  D.  Manuel  González  y  Dña.  Leonor 
Zumárraga.  Este  matrimonio  profundamente  cristiano  tuvo  la  suerte  de 
tener  por  hijo  a  este  ilustre  Prelado  que  nació  en  la  refererida  ciudad 
el  día  18  de  marzo  de  1925.  Ingresó  para  cursar  sus  primeros  años  de 
estudio  en  la  Escuela  Fiscal  "Dr.  Pablo  Herrera"  de  su  ciudad  natal. 
Ingresó  luego  en  el  Seminario  Menor  de  "San  Luis"  de  la  ciudad  de 
Quito,  en  el  año  de  1938.  Realizó  sus  estudios  secundarios  en  este 


Establecimiento  ron  el  mayor  aprovechamiento  y  lucidez.  Ingresó  al 
Seminario  Mayor  de  "San  José"  en  el  año  de  1944.  Concluyó  el  curso  de  la 
Filosofía  y  los  superiores,  para  aprovechar  de  sus  capacidades,  le  desig- 
naron profesor  del  Seminario  Menor  de  "San  Luis"  por  lo  que  tuvo  que 
interrumpir  sus  estudios  eclesiásticos  del  año  de  1946  al  año  de  1947.  En 
este  año  prosiguió  sus  estudios  superiores  en  el  Seminario  Mayor  "San 
José"  dedicándose  con  entusiasmo  al  estudio  de  la  Teología,  del  Derecho, 
de  las  Sagradas  Escrituras,  de  la  Historia  de  la  Iglesia,  de  la  Liturgia  y  de 
la  Catequesis  con  una  asimilación  de  las  Ciencias  Sagradas  con  gran 
lucidez  y  profundidad. 

El  Señor  Cardenal  Carlos  María  de  la  Torre  le  confirió  el  sacerdocio  en  el 
año  de  1951,  en  el  mes  de  junio,  en  la  fiesta  solemne  de  San  Pedro  y  San 
Pablo.  De  inmediato  fue  designado  coadjutor,  como  decimos  entre 
nosotros,  o  sea,  iba  a  desempeñar  el  cargo  de  Vicario  Parroquial  con  el  Sr. 
D.  Carlos  García,  Párroco  en  ese  entonces  de  la  Parroquia  urbana  de  San 
Sebastián,  en  donde  permaneció  hasta  el  año  de  1953.  En  ese  año,  por  peti- 
ción del  entonces  Párroco  de  Santa  Prisca,  fue  trasladado  a  prestar  sus 
servicios  sacerdotales  en  la  Iglesia  de  El  Belén. 

Permaneció  en  la  Parroquia  de  Santa  Prisca  poco  tiempo,  desde  el  año  de 
1953  a  1954.  El  Párroco  de  esa  Parroquia,  conociendo  las  dotes  excep- 
cionales de  ciencia  y  de  virtud,  consiguió  que  el  Emmo.  Señor  Cardenal 
Carlos  María  de  la  Torre  le  enviara  a  Salamanca  para  que  se  especializara 
en  Derecho  Canónico.  Ingresó  en  la  Facultad  de  Derecho  en  1954;  tuvo 
por  profesores  de  las  ciencias  canónicas  a  Sabino  Alonso,  a  Coronata,  a 
Don  Lamberto  de  Echeverría,  entre  otros.  Cursó  las  materias  de  especia- 
lización  en  Derecho  con  gran  aprovechamiento. 

Durane  las  vacaciones  pasó  a  Alemania  en  donde,  a  más  de  realizar  su 
apostolado  sacerdotal,  pudo  aprender  el  idioma  alemán;  lo  mismo  hizo  en 
Francia  donde  aprendió  la  lengua  francesa. 

Concluyó  sus  estudios  superiores  y  presentó  su  tesis  para  recibir  el  docto- 
rado en  Derecho  Canónico  con  su  obra  "Fray  Gaspar  de  Villarroel,  su 


Gobierno  Eclesiástico  Pacífico  y  el  Patronato  Indiano".  A  más  de  la  edi- 
ción española  se  publicó  una  segunda  edición  en  el  Ecuador  en  el  año  de 
1990. 

Una  vez  concluidos  sus  estudios  superiores  regresó  a  Quito  y  permaneció 
aún  algún  tiempo  en  la  Parroquia  de  El  Belén  hasta  cuando  fue  nombrado 
Canciller  de  la  Rma.  Curia  Metropolitana,  en  octubre  de  1958. 

Por  concurso,  en  el  cual  intervinieron  dos  sacerdotes  más,  fue  premiado 
por  su  trabajo  con  el  nombramiento  de  Canónigo  Doctoral  del  Cabildo 
Metropolitano  de  Quito. 

Durante  su  vida  sacerdotal  dio  muestras  de  dedicación  a  los  niños 
instruyéndoles  con  bondad  en  los  misterios  de  la  Religión  y  procu- 
rando que  su  vida  se  iniciara  con  los  augurios  mejores  de  una  vida  cris- 
tiana y  fervorosa.  Se  dedicó  también  al  apostolado  de  la  Acción  Católica. 
Trabajó  en  el  magisterio,  con  gran  éxito  en  sus  enseñanzas,  en  el 
Pensionado  Borja  NQ  2,  en  el  Colegio  de  los  Sagrados  Corazones  de 
Rumipamba  y  en  el  Colegio  "Nuestra  Madre  de  la  Merced". 

En  el  año  de  1969,  como  hemos  indicado,  fue  nombrado  Obispo  Auxiliar 
de  Quito.  Luego  fue  promovido  al  Obispado  de  Máchala,  que  se  hallaba 
vacante,  en  el  año  de  1978.  En  esa  Diócesis  hizo  una  gran  labor  como 
celoso  Prelado;  dio  impulso  al  mensaje  del  Evangelio,  hizo  la  visita  a  toda 
la  Diócesis,  promovió  la  educación  católica. 

En  el  año  de  1980  fue  nombrado  Arzobispo  Coadjutor  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito;  entró  como  una  ayuda  eficaz  a  la  pastoral  de  la  Arquidiócesis. 
Hasta  tanto  había  renunciado  al  Arzobispado  el  Señor  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega,  renuncia  que  fue  aceptada  en  junio  de  1985,  así,  de  una 
manera  automática  se  convertía  en  Arzobispo  nuestro  muy  apreciado 
Monseñor  González,  quien  hasta  la  presente  ejerce  el  gobierno  de  la 
importante  Arquidiócesis  de  Quito. 

Así  también  se  ha  preocupado  por  la  labor  pastoral  de  toda  la 
Arquidiócesis;  ha  desempeñado  el  cargo  de  Gran  Canciller  de  la  Pontificia 


Universidad  Católica  del  Ecuador;  ha  desempeñado  por  dos  períodos  la 
Presidencia  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  del  año  de  1987  al 
de  1993. 

Durante  el  gobierno  de  Monseñor  González  se  han  nombrado  tres  obispos 
Auxiliares  para  la  Arquidiócesis,  se  han  multiplicado  las  parroquias,  tanto 
urbanas  como  rurales,  para  facilitar  la  cura  de  almas;  se  ha  preocupado 
por  la  evangelización  de  los  indígenas  y  ha  puesto  en  marcha  muchas 
obras  de  orden  social.  En  una  palabra,  se  ha  sacrificado  intensamente  por 
el  progreso  de  la  vida  cristiana  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  llega  a 
cumplir  su  jubileo  episcopal  al  entrar  en  los  setenta  años  de  edad. 

Desde  las  columnas  del  Boletín  Eclesiástico  de  Quito  le  saludamos  con 
respeto,  con  admiración  y  gran  afecto  al  Prelado  en  sus  veinticinco  años  de 
vida  episcopal;  hacemos  votos  al  cielo  porque  nos  lo  conserve  por  muchos 
años  para  el  bien  y  la  alegría  de  los  hijos  de  esta  Comunidad 
Arquidiocesana;  y,  le  dedicamos  este  número  que  recoge  los  principales 
documentos  de  lo  que  significó  la  Semana  de  Celebraciones  en  su  honor. 


Mons.  Antonio  J.  González  Z. 

Convocatoria 

Abril  11  de  1994 

Muy  estimados  Hermanos  Sacerdotes,  Religiosos  y  otros  Agentes  de 
Pastoral: 

Se  aproxima  el  25  aniversario  del  nombramiento  episcopal  de  nuestro 
Arzobispo  Monseñor  Antonio  J.  González  Zumárraga.  El  17  de  mayo 
de  1969  fue  nombrado  Obispo  Titular  de  Taragata  y  Auxiliar  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito.  A  lo  largo  de  estos  años,  Monseñor  González 
nos  ha  dado  ejemplo  de  dedicación  plena  al  servido  pastoral  y  el  Señor 
ha  bendecido  su  trabajo  con  abundantes  frutos. 

Este  jubileo  debe  ser  una  celebración  de  toda  la  Familia  Arquidiocesana, 
una  oportunidad  de  agradecer  al  Señor  mediante  el  testimonio  de  nues- 
tra unidad  en  torno  al  Pastor  de  la  Iglesia  Arquidocesana  de  Quito.  Por 
lo  tanto,  más  que  una  serie  de  actos  sociales,  esta  celebración  se  entiende 
como  un  momento  de  renovación  y  de  actualizado  compromiso  en  la 
nueva  evangelización. 

Contamos  con  la  participación  responsable  y  activa  de  cada  uno  de  los 
agentes  de  pastoral,  para  desarrollar  el  programa  que  se  enuncia  a  con- 
tinuación en  sus  líneas  fundamentales. 

Todos  los  fieles  de  la  Arquidiócesis  serán  invitados  y  alentados  a  orar 
por  el  Señor  Arzobispo  y  la  Iglesia  que  preside.  Podrán  también  mani- 
festar su  adhesión  mediante  sus  limosnas,  encaminadas  a  la  finan- 
ciación del  regalo  que  se  hará  al  Señor  Arzobispo.  El  regalo  consiste  en 
una  escuela  que  llevará  su  nombre  en  el  Comité  del  Pueblo  N92. 

Se  ha  previsto  además  la  celebración  de  dos  grandes  asambleas  eucaristi- 
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cas  los  domingos  15  y  22  de  mayo,  en  el  norte  y  el  sur  de  la  ciudad 
respectivamente.  En  esos  domingos,  los  padres  párrocos  organizarán  las 
Misas  de  su  parroquia  de  tal  modo  que,  ofreciendo  algunas  celebraciones 
eucarísticas  a  primera  hora  de  la  mañana  y  por  la  tarde,  tanto  los 
señores  párrocos  como  los  feligreses  que  deseen  hacerlo  acudan  a  estas 
grandes  asambleas  eucarísticas.  No  se  tendrán,  por  tanto,  misas  después 
de  las  9  de  la  mañana  en  las  zonas  correspondientes. 

Concretamente,  a  la  celebración  eucarística  en  la  Cruz  del  Papa  (Parque 
de  la  Carolina)  del  domingo  15  a  las  10W0  están  invitadas  las  parro- 
quias de  las  siguientes  zonas  pastorales:  Quito  Colonial,  el  Sagrario, 
San  Blas  y  San  Sebastián;  Quito  Moderno,  Santa  Clara  de  San  Millán 
y  Santa  Teresita;  Quito  Norte,  Equinoccial,  Peruchana,  Santísima 
Virgen  de  El  Quinche,  Cayambe  y  Tabacundo. 

A  la  celebración  eucarística  en  el  Sur,  en  lugar  que  pronto  se  determi- 
nará, son  invitados  las  Parroquias  de  la  zona  pastoral:  Quito  Sur,  Los 
Chillos  y  Machachi. 

Conviene  que  cada  parroquia  organice,  a  lo  largo  de  esa  semana  activi- 
dades análogas  a  las  de  la  Semana  Bíblica,  con  la  activa  participación  de 
todas  sus  comunidades  y  grupos  apostólicos.  Se  les  hará  llegar  el  conve- 
niente material  relativo  a  la  Familia  Arquidiocesana  y  ala  Familia  como 
Iglesia  Doméstica.  De  esta  forma,  el  jubileo  de  nuestro  Arzobispo 
reforzará  en  el  mes  de  Mayo,  mes  de  la  Familia,  la  celebración  del  año  de 
la  Familia  proclamado  por  Su  Santidad  Juan  Pablo  II. 

La  Imagen  de  nuestra  Señora  de  El  Quinche  estará  presente  en  las  cele- 
braciones eucarísticas  mencionadas  y  permanecerá  de  lunes  a  sábado  en 
la  Iglesia  Catedral,  donde  cada  día  se  tendrá  también  la  correspondiente 
celebración. 

En  el  propio  día  conmemorativo,  martes  17  de  mayo,  harán  una  Misa  de 
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Acción  de  Gracias  en  la  Catedral  a  las  ÍOhOO  y  en  la  tarde  de  ese  mismo 
día  un  acto  académico  en  la  PUCE. 

Al  comunicarles  esta  programación  general,  les  pedimos  su  colaboración 
decidida  y  les  rogamos  que  presenten  toda  iniciativa  que  estimen  opor- 
tuna las  comisiones  que  se  han  organizado. 

Afectísimos  en  Cristo, 


t  Luis  E.  Orellana,  S.J. 
OBISPO  AUXILIAR  DE  QUITO 

t  Carlos  Altamirano  A. 

OBISPO  AUXILIAR  DE  QUITO 

P.  José  Carollo 
VICARIO  ZONA  SUR 


t  Antonio  Arregui  Y. 
OBISPO  AUXILIAR  DE  QUITO 

Mons.  Francisco  Yánez 
VICARIO  GENERAL 

Mons.  Angel  Gabriel  Pérez 
VICARIO  JUDICIAL 


Mons.  Gilberto  Tapia 

VICARIO  DE  TEMPORALIDADES 
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PROGRAMA  PARA  EL  MES  DE  MAYO 


DOMINGO  08 


SABADO  14 


Pregón  en  todas  las  Iglesias  parroquiales  y  conventuales. 


15h00  Traslado  de  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen  de  El  Quinche  a  Quito 

hasta  la  parroquia  de  Santa  Clara  de  San  Millán. 


DOMINGO  15 

07h30 
10h00 


12h00 
18h00 


Traslado  de  la  Santísima  Virgen  de  El  Quinche  desde  Santa  Clara  de 
San  Millán  hasta  la  Cruz  del  Papa  en  la  Carolina. 
Homenaje  del  Norte  de  la  Arquidiócesis. 

Misa  Campal,  presidida  por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  González 
Zumárraga  y  concelebrada  por  los  Señores  Obispos  y  sacerdotes  y  con 
la  participación  de  la  asamblea  integrada  por  representaciones  de  las 
parroquias  del  norte  de  la  Arquidiócesis.  Homilía  a  cargo  de  Mons. 
Antonio  Arregui. 

Procesión  hasta  la  Basílica  del  Voto  Nacional. 

Renovación  de  la  Consagración  del  Ecuador  a  los  Sagrados  Corazones 
de  Jesús  y  de  María,  ante  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen  de  El 
Quinche.  Dirige  el  P.  José  Conde,  Rector  de  la  Basílica  Nacional. 


DE  LUNES  16  A  SABADO  21 

La  imagen  de  la  Santísima  Virgen  de  El  Quinche  permanecerá  en  la  Catedral 
Metropolitana. 

Programación  y  animación  del  Venerable  Cabildo  Metropolitano. 

Se  celebrará  la  Santa  Misa  desde  las  06:00h  hasta  las  1 2:00h  y  18:00  h. 

Todos  los  días  a  las  18:00  h  se  rezará  el  Santo  Rosario,  con  las  Letanías  cantadas. 

LUNES  16 


05h00 
08h30 

09h30 

19h00 

MARTES  17 

10h00 


Rosario  de  la  Aurora  desde  la  Basílica  hasta  la  Catedral. 
Misa  Solemne  Conventual  del  Venerable  Cabildo  Metropolitano. 
Preside  el  Excmo.  Señor  Arzobispo.  Homilía:  Mons.  Gilberto  Tapia. 
Develización  de  la  oleografía  de  Mons.  Antonio  González  Z.  en  la  históri- 
ca sala  capitular  del  Vble.  Cabildo.  Presenta  Mons.  Angel  Gabriel  Pérez. 
Programa  en  el  Patio  de  la  Curia.  Vísperas  y  serenata  musical. 


Develización  de  la  Placa  recordatoria  en  la  capilla  de  la  Curia 
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Metropolitana.  Presenta  Mons.  Juan  Francisco  Yánez. 

10h30  Inauguración  del  Museo  Manuel  María  Pólit  Lasso,  en  la  Curia. 

Intervención  del  Rvmo.  Señor  Jorge  Iturralde  Hermosa. 

11h00  Misa  Solemne  presidida  por  S  E.  Mons.  Antonio  González,  concelebrada 

por  los  Señores  Obispos  y  sacerdotes  con  la  participación  de  la  gran 
asamblea  integrada  por  autoridades  nacionales,  seccionales  y  reli- 
giosas, y  por  delegaciones  de  la  ciudad  y  el  campo. 
Homilía  de  S  E.  Mons.  Juan  Larrea  Holguín.  Arzobispo  de  Guayaquil. 

18h00  Acto  Académico  en  la  Pontificia  Universidad  Católica. 

MIERCOLES  18 

18h00  Celebración  Eucarística  por  el  día  de  la  Vida  Consagrada  (CER). 

JUEVES  19 


10h00 
17h00 

VIERNES  20 


Celebración  Eucarística  por  el  día  de  los  jóvenes.  FEDEC. 

Celebración  Eucarística  por  el  día  de  los  jóvenes,  Movimientos  juveniles. 


1 7h00  Celebración  Eucarística  por  el  día  de  la  Familia. 

SABADO  21 


10h00 
14h00 


Celebración  Eucarística  por  el  día  de  los  indígenas. 

Procesión  a  la  Zona  Sur  con  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen  de  El 

Quinche. 


DOMINGO  22 


10h00 


12h00 


Clausura  del  Jubileo  de  las  Bodas  de  Plata  Episcopales  de  Mons. 
Antonio  González  Zumárraga,  Arzobispo  de  Quito  y  de  la  Misión  de  la 
imagen  de  la  Santísima  Virgen  de  El  Quinche. 

Misa  campal  presidida  por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  González,  concele- 
brada por  los  Señores  Obispos,  sacerdotes  y  con  la  participación  de  la 
asamblea  integrada  por  las  parroquias  del  Sur  de  la  Arquidiócesis. 
Homilía  a  cargo  de  S.E.  Mons.  Carlos  Altamirano. 
Despedida  y  compromiso  de  vivir  unidos  en  una  sola  familia  eclesial 
junto  a  nuestro  Arzobispo,  y  bajo  el  amparo  de  la  Santísima  Virgen. 
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Al  venerable  Hermano 
Antonio  José  González  Zumarraga 
Arzobispo  de  Quito 

Es  cierto,  Venerable  Hermano,  que  ya  experimentamos  una 
grande  alegría  por  tu  próxima  llegada  a  la  ciudad  de  Roma,  en  el 
mes  de  junio,  para  la  "Visita  ad  limina  Apostolorum",  cuando 
juntamente  con  los  demás  Hermanos  Obispos  del  Ecuador  con- 
celebraremos debidamente  aquí  el  inicio  de  tu  ministerio  episco- 
pal; queremos  sin  embargo  enviarte  anticipadamente  esta  Carta  a 
ti  y  simultáneamente  a  toda  la  comunidad  católica  de  Quito;  con 
ella  te  expresamos  los  fervientes  sentimientos  de  congratulación 
de  nuestro  corazón  por  los  múltiples  méritos  acumulados  en  tu 
servicio  a  aquella  amadísima  Iglesia  de  Quito,  y,  como  presentes 
en  esa  celebración,  nos  alegramos  intensamente  juntamente  con 
tus  sacerdotes  y  religiosos,  colaboradores  tuyos  en  la  labor  pas- 
toral, y  con  todos  y  cada  uno  de  los  fieles  cristianos  de  esa  comu- 
nidad eclesial. 

Casi  todo  tu  episcopado  has  dedicado  en  forma  plausible  al  ser- 
vicio de  esa  grey  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  desde  que  en  un 
fausto  día  de  hace  veinticinco  años  fuiste  llamado  por  la  Madre 
Iglesia  a  integrarte  en  el  Colegio  de  los  sucesores  de  los 
Apóstoles  y  te  iniciaste  en  el  ministerio  episcopal,  el  cual,  nos 
place  recordar,  ha  sido  hasta  ahora  grandemente  provechoso  en 
primer  lugar  para  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  luego  también,  en 
el  intervalo  de  dos  años,  para  la  Iglesia  de  Máchala. 
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Tu  fidelidad  al  Magisterio  de  la  Iglesia  y  a  la  Sede  de  Pedro  ha 
contribuido  en  gran  medida  a  que,  con  sólida  doctrina  y  lumi- 
noso ejemplo,  hayas  venido  edificando  fructuosamente  el  Reino 
de  Dios  en  la  Nación  Ecuatoriana. 

Tu  cargo  de  Presidente  de  esa  Conferencia  Episcopal,  desem- 
peñado hasta  hace  poco  tiempo,  ha  sido  como  una  culminación 
que  ha  dado  lustre  a  tu  apostolado  episcopal,  y  la  gran  prudencia 
de  tus  consejos  e  iniciativas  ha  ayudado  al  continuo  progreso  de 
tu  grey. 

Por  tanto,  en  el  memorable  15  del  mes  de  junio,  mientras  se  te 
tributen  aquí  y  allá  merecidas  felicitaciones  por  el  vigésimo  quin- 
to aniversario  de  tu  episcopado,  tú,  a  tu  vez,  darás  gracias  al 
Divino  Pastor  por  los  innumerables  beneficios  espirituales,  que 
tu  celo  pastoral  ha  obtenido  para  tu  pueblo. 

Recibe,  pues,  ya  desde  ahora,  Venerable  Hermano,  esta  nuestra 
íntima  congratulación  por  la  duración  y  prosperidad  de  tu  epis- 
copado. A  esta  congratulación  acompañan  nuestras  preces,  a  fin 
de  impetrar  de  Dios  que  esta  misma  conmemoración  sea  para  ti 
fuente  de  consuelo  y  de  fortaleza,  para  que  continúes  en  tus 
actividades  pastorales  por  la  formación  permanente  de  tus  sacer- 
dotes, por  la  ilustrada  educación  del  pueblo,  por  el  acertado  go- 
bierno de  la  comunidad  eclesial  de  Quito  y  te  inflame  en  un  reno- 
vado fervor  para  llevar  adelante  la  acción  pastoral  en  los  próxi- 
mos años  de  tu  ministerio  episcopal,  en  el  cual  te  ayude  siempre 
nuestra  Bendición  Apostólica,  que  juntamente  con  nuestro  salu- 
do impartimos  generosamente  para  ti  y  para  los  tuyos. 

Desde  el  Palacio  Vaticano,  el  día  26  de  abril  del  año  1994,  décimo 
sexto  de  nuestro  Pontificado. 

Juan  Pablo  PP  II 
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Agradecimiento  a  su  Santidad 
Juan  Pablo  II 

Beatísimo  Padre: 

Con  fecha  26  de  abril  del  año  en  curso,  Vuestra  Santidad  se  ha  dignado 
enviarme  una  bondadosa  carta  autógrafa,  para  expresarme,  con  sentimientos  de 
paternal  benevolencia,  una  íntima  congratulación  con  ocasión  de  los  veinticinco 
años  del  inicio  de  mi  episcopado. 

En  efecto,  el  17  de  mayo  de  1969,  fui  designado  por  S.S.  el  Papa  Pablo  VI  de 
feliz  memoria  obispo  titular  de  Tagarata  y  auxiliar  del  Arzobispo  de  Quito.  El 
domingo  15  de  junio  de  ese  mismo  año  recibí  la  ordenación  episcopal,  en  la 
Catedral  Metropolitana  de  Quito. 

Como  bien  expresa  Vuestra  Santidad  en  su  venerada  carta,  en  el  próximo  mes 
de  junio,  podremos  concelebrar  con  mis  hermanos  los  obispos  del  Ecuador,  en 
la  ciudad  de  Roma,  este  vigésimo  quinto  aniversario  de  mi  ordenación  episco- 
pal, con  ocasión  de  la  "visita  ad  limina  Apostolorum". 

Agradezco  de  corazón  a  Vuestra  Santidad  por  esta  manifestación  de  la  bondad 
y  solicitud  paterna,  que  es  la  preciosa  carta  autógrafa. 

Con  esta  oportunidad  renuevo  mi  fidelidad  y  la  de  mis  Obispos  Auxiliares  y  de 
esta  Iglesia  particular  al  magisterio  de  la  Iglesia  y  a  la  Sede  de  Pedro. 

Los  católicos  de  la  Iglesia  de  Quito  y  del  Ecuador  elevamos  especiales  oraciones 
a  Dios  por  la  pronta  recuperación  de  la  salud  de  Vuestra  Santidad  y  también  le 
presentamos  nuestra  filial  felicitación  con  ocasión  del  cumpleaños  do  Vuestra 
Santidad,  que  se  celebró  en  este  mes  de  mayo. 

Reiteramos  nuestros  votos  a  Vuestra  Santidad  porque  el  Señor  le  conserve,  le  de 
vida  y  le  fortalezca  para  el  desempeño  del  oficio  de  Pastor  Supremo  de  la 
Iglesia,  Cabeza  visible  de  la  comunidad  eclesial  y  Evangelizador  del  mundo  por 
muchos  años. 

Adictísimo  en  Cristo, 

t  Antonio  J.  Conzález  Z. 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Quito,  a  1 7  de  mayo  de  1994 
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Asamblea  Eucaristica  Campal  con 
asistencia  del  sector  norte  de  la 
Provincia  de  Pichincha 

Parque  de  la  Carolina,  Cruz  del  Papa,  15  mayo  1994 
Tiempo  de  responsabilidad 

No  salían  los  discípulos  de  su  asombro,  con  la  mirada  puesta  en 
la  nube  por  la  que  ascendió  el  Señor,  cuando  los  dos  ángeles  que 
aparecieron  a  su  lado  les  dijeron:  'varones  galileos,  ¿qué  estáis 
mirando  al  cielo?  (He  1, 11). 

Hay  varias  maneras  de  mirar  al  cielo,  según  los  evangelios,  y  ésta 
es  la  primera  que  deja  ver  alguna  deficiencia.  Mirar  hacia  arriba 
es  el  gesto  habitual  del  Señor  cuando  se  dirige  a  Dios  Padre.  Se 
convierte  así  en  un  gesto  humano  que  expresa  el  espíritu  de 
oración  y  lo  motiva.  Por  eso,  cuando  aquella  mujer,  hija  de 
Abraham,  fue  curada  de  su  encorvadura,  que  por  décadas  le 
había  impedido  mirar  al  cielo  (Cf.  Le  13,  16),  aquel  milagro  sig- 
nificó una  liberación.  Es  hoy  toda  una  cultura  la  que  se  muestra 
espiritualmente  tullida  y,  enferma  de  secularismo,  necesita  li- 
beración, porque  únicamente  quiere  vivir  al  filo  del  tiempo  y  de 
la  historia,  absorta  la  mente  y  el  corazón  en  las  realidades  tempo- 
rales, cerradas  al  cielo,  cerradas  a  la  trascendencia. 

Este  espíritu  de  oración,  y  la  comunicación  con  Dios  que  propi- 
cia, es  también  necesaria  cuando  tratamos  de  leer  lo  esencial  de 
nuestro  acontecer,  o  sea,  cuando  queremos  entender  e  interpretar 
la  realidad.  Cuando  Jesús  hablaba  de  los  signos  de  los  tiempos, 
invitó  también  a  mirar  al  cielo,  y  fijarse  en  su  arrebol  o  en  su  tono 
grisáceo  (Cf.  Mt  16, 1-4).  Del  cielo  se  recibe  el  espíritu  que  ayuda 
a  discernir  los  signos  del  tiempo  que  vivimos  y  solamente  lle- 
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ganamos  a  interpretaciones  sociológicas,  políticas,  etc.  mas  no 
propiamente  teológicas  y  evangélicas,  si  el  estudio  de  la  realidad 
careciera  de  profundidad  en  la  fe. 

Es  entonces  necesario  levantar  la  mirada  para  alcanzar,  sea  lo 
humano,  sea  lo  divino.  Pero  la  forma  en  que  estos  discípulos 
asombrados  miraban  hacia  arriba  tiene  una  connotación  particu- 
lar. Ellos  propiamente  no  trascendían  el  tiempo,  sino  que  habían 
perdido  por  el  momento  el  sentido  mismo  del  tiempo;  estaban 
pasmados,  absortos,  inconscientes  de  la  misión  que  en  ese  tiem- 
po les  tocaba  desempeñar  según  la  ley  de  la  Encarnación.  Porque, 
efectivamente,  como  dieron  a  entender  los  ángeles  de  inmediato, 
el  tiempo  nuestro,  el  de  la  vida  temporal,  encierra  un  sentido  y 
una  vocación,  no  puede  ser  ignorado.  Toda  la  historia  humana  se 
tiende  ya  como  un  arco  entre  la  primera  y  la  segunda  venida  de 
Nuestro  Señor:  eso  es  lo  que  explican  los  ángeles.  Y  este  intervalo 
entre  la  Encarnación  y  la  Parusía  es  el  lapso  dejado  a  nuestra 
responsabilidad.  Es  la  jornada  de  nuestro  trabajo,  para  hacer 
fructificar  la  siembra  dejada  por  Jesucristo  y  que  será  cosechada  a 
su  segunda  venida.  Se  trata  propiamente,  como  decía  el  Apóstol, 
de  un  tiempo  de  trabajo  y  de  fatiga  (Cf  2  Cor  11,  27). 

La  ley  de  la  Encarnación 

Ha  querido,  en  efecto,  Dios  Nuestro  Señor,  edificar  el  Reino  de 
los  cielos,  por  El  instaurado,  sobre  fundamento  humano.  A  todos 
y  cada  uno  de  los  hombres  llama  Dios  a  participar  con  libertad 
comprometida  en  la  construcción  del  Reino.  Mas  hoy  toca 
fijarnos  en  que  fue  expresa  voluntad  suya  poner  a  Pedro  como 
roca  de  base  (Cf  Mí  16,  18)  y  a  los  apóstoles  como  columnas  (Cf 
Gal  2,  9),  en  una  función  que,  a  lo  largo  de  la  historia,  se  prolonga 
en  su  sucesor.  Jesús  se  mantiene  atrás,  en  lo  escondido.  Como 
hoy  nos  enseña  San  Pablo  en  la  segunda  lectura  — que  con 
espíritu  pentecostal  nuestro  arzobispo  ha  leído  en  quechua — ,  El 
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sigue  siendo  'la  cabeza  sobre  toda  la  Iglesia,  que  es  su  Cuerpo' 
(E/ 1,  22).  El  obra  'con  soberana  grandeza  en  nosotros',  con  'la  efi- 
cacia de  su  poderosa  virtud'  (E/  1,  19).  Pero  toma  como  instru- 
mentos de  su  actuar  a  algunos  hombres,  llenos  por  cierto  de 
debilidades  y  limitaciones,  pero  convertidos  en  sus  embajadores, 
en  representantes  y  más  aún,  identificados  con  la  misma  presen- 
cia de  Jesucristo  en  la  historia.  De  ellos  dijo  'el  que  a  vosotros 
oye,  a  mi  me  oye'  (Le  10,  16).  A  ellos  confirió  todo  el  poder 
recibido  del  Padre  (Cf  Mt  27,  18-19).  A  ellos  confió  su  palabra  y 
los  medios  de  salvación,  ellos  quedaron  como  custodios  y  pro- 
tagonistas de  la  perpetuación  de  su  sacrificio  salvador. 

Queridos  hermanos,  reviste  características  de  misterio  el  hecho 
de  que  Jesucristo  necesite  de  la  fidelidad  de  todos  nosotros  a  las 
promesas  bautismales  para  hacer  crecer  el  reino  de  Dios,  para 
permanecer  El  mismo  como  luz  y  sal  de  este  mundo.  Pero  es  aún 
más  hondamente  misteriosa  la  especial  configuración  personal 
con  el  mismo  Cristo  y  con  su  misión  que  ha  sido  marcada  sobre 
el  sacerdote  y,  como  plenitud  del  sacerdocio,  en  el  obispo.  En 
lugar  de  una  directa  actuación  divina  en  cada  persona,  ha  queri- 
do Dios  guiarnos  a  la  salvación  formando  comunidad,  formando 
este  cuerpo  que  es  la  Iglesia.  El  mismo  lo  ilumina  y  enciende  con 
su  palabra,  pero  en  la  persona  del  Obispo.  El  mismo  lo  arrastra 
en  su  ofrenda  al  Padre  para  que  sea  hostia  agradable  en  su  pre- 
sencia, pero  en  el  gesto  y  la  actuación  litúrgica  del  Obispo.  El  lo 
guía  como  Buen  Pastor,  pero  en  el  mando  y  la  prudencia  pastoral 
del  Obispo. 

Este  claroscuro  de  lo  humano,  tan  unido  a  lo  divino  y  como  su 
cauce  obligado,  es  para  muchos  una  piedra  de  escándalo. 
Tropiezan  en  esta  piedra  cuando  sólo  ven  en  el  Obispo  al  hom- 
bre, siempre  indigno  y  siempre  por  bajo  de  la  misión  encomen- 
dada. Pero  el  Obispo  es  también  siempre  transmisor  de  la  virtud 
poderosa  del  Señor.  No  serán  ángeles  del  cielo  nuestros  guiris. 
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Los  ángeles,  claramente  lo  vemos  en  el  texto  de  la  primera  lec- 
tura de  hoy,  están  para  proteger  y  estimular  el  servicio  de  los 
Pastores  a  todo  el  Pueblo  de  Dios.  Pero,  según  la  ley  de  la  encar- 
nación, son  hombres,  hombres  elegidos,  los  que  anuncian  al 
Señor  y  dirigen  la  construcción  de  su  Reino. 

Dios  en  el  Obispo 

Por  eso,  es  señal  de  fe  auténtica  reconocer  en  el  Obispo  a  Cristo 
como  Cabeza  y  es  un  grave  error  ignorar  a  esa  Cabeza.  Se  equi- 
vocan de  raíz  quienes  insisten  en  interpretar  el  episcopado  como 
una  forma  más  de  liderato  social,  sujeta  a  los  avatares  y  a  los 
forcejeos  de  la  política  humana.  No  es  así,  hermanos.  Hemos  de 
descubrir,  a  la  luz  de  la  fe,  la  marca  y  la  aureola  sagradas  en  la 
persona  del  Obispo.  ¡Es  el  Ungido  del  Señor!  ¡Es  el  Maestro,  el 
Sumo  Sacerdote,  el  Pastor  Supremo!  Su  presencia  y  actividad  no 
son  una  carga  y  una  molestia,  sino  la  fraterna  cercanía  de  Jesús, 
la  paterna  providencia  de  Dios  Padre,  la  luz  y  la  fuerza  de  Dios 
Espíritu  Santo.  Dios  Uno  y  Trino  se  encuentran  en  el  Obispo 
cuando  exhorta,  anima,  promueve,  defiende,  reprime,  corrige, 
ora  y  se  sacrifica  por  todos. 

El  ministerio  de  nuestro  Arzobispo 

Muy  querido  monseñor  Antonio  González:  Usted  ha  sido  Obispo 
de  esta  Iglesia  de  Quito  por  espacio  de  25  años,  con  la  sola  inte- 
rrupción de  dos  años  en  Máchala.  Usted  ha  encarnado  a 
Jesucristo  para  toda  esta  Iglesia  particular  en  todo  este  tiempo. 
Conforme  al  testimonio  del  Santo  Padre,  Juan  Pablo  II,  en  la  carta 
que  se  ha  leído,  ha  sido  Usted  nuestro  Obispo  de  sólida  doctrina, 
excelente  ejemplo,  fidelidad  al  magisterio  de  la  Iglesia  y  a  la  sede 
de  Pedro.  Así,  ha  cosechado  abundantes  frutos  pastorales  a  lo 
largo  de  su  servicio. 

Somos  muchos  los  testigos  de  su  intenso  e  ininterrumpido 
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espíritu  de  trabajo,  siempre  atento  a  las  necesidades  de  su  grey. 
Hemos  conocido  su  humildad,  para  no  reclamar  vanidosamente 
los  honores  y  los  aplausos.  Hasta  el  punto  de  que  las  condecora- 
ciones, que  el  próximo  martes  recibirá  del  Gobierno  Nacional  y 
del  H.  Congreso,  del  Ilustre  Municipio  de  Quito  y  de  la 
Prefectura  de  Pichincha,  son  las  primeras  que  nuestro  Arzobispo 
haya  recibido.  Monseñor  González  nos  ha  abierto  caminos  me- 
diante su  inspirada  enseñanza.  Su  fecunda  labor  administrativa  y 
pastoral  ha  multiplicado  en  la  Iglesia  de  Quito  las  parroquias  y 
centros  catequéticos.  Se  han  desarrollado  las  pastorales  específi- 
cas dedicadas  a  las  familias,  a  los  profesionales,  al  mundo  laboral 
e  indígena,  a  los  jóvenes,  a  los  laicos  en  general.  Se  ha  propiciado 
la  generosa  colaboración  pastoral  de  la  vida  consagrada,  espe- 
cialmente en  las  tareas  educativas  y  en  el  servicio  inserto  en  los 
medios  marginados  de  la  ciudad.  Ha  crecido  una  impresionante 
red  de  servicios  sociales  y  de  promoción  humana  en  toda  la 
arquidiócesis.  Se  ha  cuidado  el  decoro  del  culto  divino,  las  cam- 
pañas vocacionales,  la  calidad  de  los  seminarios  y  de  la  forma- 
ción permanente  del  clero,  la  presencia  valiente  en  los  medios  de 
comunicación  social.  El  incesante  incremento  en  el  número  y 
vitalidad  de  las  comunidades  cristianas  ha  corrido  paralelo  a  los 
altos  índices  de  credibilidad  de  la  Iglesia  y  de  su  calificado  servi- 
cio al  mundo,  también  en  las  dimensiones  sociales  y  políticas. 

Gratitud  y  peticiones 

Estas  pinceladas,  que  exigen  el  remate  de  un  amplio  etcétera, 
están  hablando  a  las  claras  de  la  presencia  del  Señor  entre 
nosotros.  Pero  indican  también,  con  elocuencia,  que  esa  virtud 
divina  y  eficaz  se  apoya  en  la  absoluta  entrega  de  Monseñor 
González  a  su  oficio,  hasta  hacerse  uno  con  Cristo  Cabeza.  Hoy 
agradecemos  a  Dios  esta  generosa  dedicación  de  Monseñor  a  la 
tarea  para  la  que  fue  llamado  por  la  Iglesia  hace  25  años. 
Expresamos  nuestra  acción  de  gracias,  unidos  a  la  ofrenda 
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eucarística  de  Jesucristo  al  Padre  en  esta  jubilosa  celebración. 
Entendemos  que  no  hay  solución  de  continuidad  entre  la  obra 
que  de  Dios  brota  y  la  que  de  Usted,  Monseñor,  procede.  No 
tememos  caer  en  el  culto  a  la  personalidad  o  en  algo  semejante 
cuando  vemos  a  nuestro  Arzobispo  a  la  cabeza  de  esta  Iglesia 
particular  de  Quito,  actuando  en  persona  de  Cristo.  Os  manifes- 
tamos en  consecuencia,  querido  Monseñor  González,  nuestro 
respeto  y  veneración,  nuestra  disposición  de  colaboración  y  de 
obediencia,  nuestro  sincero  afecto  y  amistad.  Gracias,  Monseñor, 
muchas  gracias,  por  todo  este  tiempo  en  que  nos  habéis  servido 
en  forma  callada,  diligente  y  certera. 

Con  el  Santo  Padre,  deseamos  para  nuestro  Arzobispo  la  perse- 
verancia de  los  santos  y  el  consuelo  de  los  hijos  de  Dios  en  la 
continuación  de  su  ministerio  episcopal  por  muchos  años  más. 
Que  se  prolongue  la  eficacia  de  su  gobierno  pastoral  de  la  comu- 
nidad eclesial  quiteña,  sin  olvidar  las  proyecciones  en  el  nivel 
continental  y  aun  mundial  que  la  Iglesia  universal  espera  de 
nuestro  Arzobispo. 

La  Virgen  de  El  Quinche,  Madre  nuestra 

¡Virgen  Madre  de  El  Quinche,  nuestra  Madre  queridísima,  nues- 
tra patronal.  Esta  familia  siente  un  gozo  especial  al  tener  a  su 
Madre  en  este  encuentro  de  todos  sus  hijos,  para  festejar  al  Padre 
y  Pastor  de  nuestra  Iglesia.  Recibid,  Madre,  nuestro  pedido 
implorante  por  el  Señor  Arzobispo,  por  todo  su  presbiterio  y 
pueblo.  Que  no  le  falte,  Madre,  a  la  grey  el  cuidado  de  su  pastor 
conforme  al  Corazón  de  Jesucristo,  ni  al  Pastor  el  amor  y  la  obe- 
diencia de  su  grey.  Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  Arregui  Yarza,  Obispo  Auxiliar  de  Quito. 
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Homenaje  del  Vble.  Cabildo 
Metropolitano  Misa  en  la  Catedral 

"Estaban  junto  a  la  cruz  de  Jesús  su  Madre  y  la  hermana  de  su 
Madre,  María  la  de  Cleofás  ,  y  María  Magdalena.  Jesús  viendo  a 
su  Madre  y  al  discípulo  a  quien  amaba,  que  estaba  allí,  dijo  a  la 
Madre:  Mujer,  he  ahí  a  tu  hijo;  luego  dijo  al  discípulo:  He  ahí  a 
tu  madre.  Y  desde  aquella  hora  el  discípulo  la  recibió  en  su 
casa."  (Jn,  29,  25  y  27) 

Introducción 

Vengo  a  cumplir  una  misión  sagrada  que  me  ha  encomendado  el 
Vble.  Cabildo  Metropolitano  de  Quito,  en  esta  mañana,  en  la  cual 
recordamos  con  especial  alegría  un  acontecimiento  muy  querido 
por  nosotros:  Son  veinticinco  años  de  aquella  fecha,  en  la  cual  las 
radios  de  la  República  nos  comunicaban  una  noticia  muy  feliz 
por  la  cual  conocíamos  que  Su  Santidad  el  Pontífice  Romano  pre- 
conizaba como  Obispo  de  la  Iglesia  Católica  a  Mons.  Antonio 
José  González  Zumárraga.  Por  ello  os  traigo,  muy  apreciado 
Señor  Arzobispo,  un  saludo  de  adhesión,  de  respeto  y  de  profun- 
do afecto  de  parte  del  Cabildo  Catedralicio  de  Quito. 

Soy  portador  también  de  un  saludo  lleno  de  cariño  para  todos 
vosotros  los  devotos  de  la  Santísima  Virgen  María  en  su  tan 
querida  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  de  El 
Quinche,  cuya  taumaturga  imagen  tenemos  la  suerte  de  tenerla 
ante  nuestras  miradas  llenas  de  filial  ternura  porque  queremos 
celebrar  concomitantemente  y  recordar  también  la  formación  de 
una  comunidad  diocesana  en  nuestras  tierras  ecuatorianas. 

Doble  motivo,  señores,  de  nuestro  justo  alboroso:  La  presencia  de 
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un  sucesor  de  los  Apóstoles  que  preside,  que  enseña  y  que  go- 
bierna nuestra  Arquidiócesis  y  que  cumple  su  Jubileo  Episcopal, 
y  la  erección  de  una  Iglesia  Particular  regida  por  un  Obispo  en 
una  comunidad  diocesana. 

Permitidme,  señores,  que  por  este  doble  acontecimiento  os  pre- 
sente un  corto  comentario  del  pasaje  del  Evangelio  de  San  Juan 
que  he  traído  al  iniciar  mi  intervención. 

I 

Existe  un  acontecimiento  previo  narrado  por  el  evangelista  San 
Juan  y  que  se  efectúa  al  inicio  de  la  vida  pública  de  Jesucristo: 
Las  Bodas  de  Caná  de  Galilea  (Jn.  2,1-4). 

Es  un  banquete  en  el  villorio  de  Caná  de  Galilea,  y  es  el  lugar  en 
el  cual  Jesús  realiza  su  primer  milagro  del  que  son  testigos  sus 
discípulos.  Tenemos  presente  en  esa  comida  de  bodas  a  Jesús,  a 
su  Madre,  a  los  discípulos  y  a  los  jóvenes  esposos.  Hay  un  diálo- 
go de  gran  sentido  doctrinal:  es  el  diálogo  de  Jesús  con  su  Madre. 
Ella  exclama  ante  la  necesidad  de  la  casa:  '¡No  tienen  vino!"  Jesús 
le  responde:  "Mujer,  ¿Qué  nos  va  a  ti  y  a  mí?  No  es  llegada  aún 
mi  hora."  Dijo  la  Madre  a  los  servidores:  "Haced  lo  que  El  os 
diga." 

Según  los  exégetas,  hay  una  verdad  muy  clara:  María  es  Madre 
de  Jesús,  del  Mesías  Prometido,  es  por  lo  mismo  madre  de  la 
Promesa  y  madre  de  la  comunidad  israelita,  representada  por  los 
discípulos,  los  jóvenes  novios,  sus  familiares  y  los  invitados  a  la 
Boda.  Y,  María  es  consciente  de  esta  realidad  y  por  ello  dice: 
"Haced  lo  que  El  os  diga."  Conoce  por  lo  mismo  el  poder  del 
Mesías,  el  poder  del  Redentor.  Pero  Jesús  le  declara  que  aún  no 
ha  llegado  su  hora,  es  decir  no  se  cumplen  los  vaticinios  y  las 


538 


Mons.  Antonio  J.  González  Z 


obras  del  Mesías  para  que  se  efectúen  las  promesas  para  una 
nueva  alianza,  para  que  nazca  una  nueva  comunidad,  el  nuevo 
Pueblo  de  Dios. 

Y  ahora  se  cambian  de  lugar  y  de  personajes:  Les  vemos  con  el 
corazón  angustiado:  Jesús  se  halla  ahora  pendiente  de  la  cruz; 
después  de  poco  va  a  entregar  su  espíritu  en  manos  del  Padre 
para  la  redención  del  mundo.  Antes  de  pasar  al  Padre,  dice  a  su 
Madre  querida:  "Ahí  tienes  a  tu  hijo"  y  luego,  al  discípulo:  "He 
ahí  a  tu  Madre." 

Señores,  examinemos  el  texto  sagrado:  Según  el  sentido  literal 
directo  de  la  expresión,  significa,  nada  menos,  que  el  discípulo 
amado  por  Jesús  debía  recibir  a  María  como  su  huésped  en  la 
casa  que  poseía  el  discípulo  San  Juan.  O  también,  podemos  acep- 
tar como  que  el  afortunado  discípulo  debía  entregar  los  bienes 
materiales  en  manos  de  María  para  su  sustento  y  conservación. 
Este  es  el  sentido  real  de  la  expresión  de  las  palabras  griegas:  EIS 
TA  IDIA.  Así  lo  interpretaron  los  tres  grandes  tratadistas  de  la 
patrística  sobre  el  evangelio  de  San  Juan:  San  Juan  Crisóstomo, 
San  Cirilo  de  Alejandría  y  San  Agustín,  quienes  interpretan  el 
pasaje  como  una  solicitud  temporal  del  Apóstol  en  favor  de  la 
Madre  de  Dios. 

Pero  no  podemos  olvidar  que  desde  los  albores  del  Cristianismo 
se  ha  tomado  este  texto  en  su  sentido  pleno.  La  tradición  cris- 
tiana valora  esta  expresión  como  la  voluntad  del  Señor  que 
establece  la  maternidad  espiritual  de  María  en  favor  de  todos  los 
hombres:  Obispos  y  simples  fieles.  Así  tenemos  al  gran  Orígenes 
aunque  un  tanto  obscura  sobre  esta  interpretación.  Luego  te- 
nemos a  Jorge  de  Nocomedia  en  el  siglo  IX  con  su  interpretación 
afectivo  espiritual.  Durante  el  siglo  XI  se  conoce  esta  doctrina 
como  doctrina  común.  Y  es  en  el  siglo  XV,  con  Dionisio  Cartujano 
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que  en  su  Vita  Christi  enseña  ya  la  maternidad  espiritual  de 
María  e  favor  de  todos  los  hombres. 

Y  es  el  Papa  Pío  XII  quien,  recogiendo  la  doctrina  ya  claramente 
expuesta  por  su  predecesor  Benedicto  XIV,  da  esta  proclama  al 
mundo:  "Jesucristo  mismo,  desde  lo  alto  de  la  cruz,  quiso  rati- 
ficar, por  un  don  simbólico  y  eficaz,  la  maternidad  espiritual  de 
María  con  relación  a  los  hombres,  cuando  pronunció  aquellas 
palabras  memorables:  "Mujer,  he  ahí  a  tu  hijo".  En  la  persona  del 
discípulo  predilecto  confiaba  también  toda  la  cristiandad  a  la 
Santísima  Virgen." 

Según  el  sentir  de  la  Tradición  cristiana,  a  partir  de  un  momento 
determinado,  junto  con  el  magisterio  pontificio,  se  cree  y  enseña 
que  en  estas  palabras,  Cristo  proclama  la  maternidad  espiritual  y 
la  filiación  espiritual  que  están  contenidas  en  la  expresión  bíblica 
indicada. 

"He  ahí  a  tu  Madre":  María  ha  dejado  de  ser  la  madre  de  la 
comunidad  antigua,  de  la  comunidad  israelítica,  para  convertirse 
en  la  madre  de  la  nueva  comunidad  que  en  la  persona  de  Juan, 
de  María  de  Cleofás  y  de  María  Magdalena  adquiere  la  filiación 
de  la  comunidad  cristiana. 

María,  la  Madre  de  Jesús,  se  acoge  a  la  casa  de  Juan  porque  ella 
ya  no  tiene  hogar  propio;  al  incorporarse  a  la  nueva  comunidad, 
encuentra  una  nueva  casa  una  vez  que  Israel  ha  rechazado  al 
Mesías  y  ha  dejado  de  ser  Pueblo  de  Dios.  Jesús  llama  a  su  Madre 
con  el  apelativo  de  Mujer,  como  lo  había  hecho  en  las  Bodas  de 
Caná  de  Galilea,  pues  es  la  hora  que  había  anunciado  en  aquella 
ocasión:  "Mujer,  todavía  no  ha  llegado  mi  hora";  pero  esa  hora 
ha  llegado  ya...  Es  ahora,  cuando  El  va  a  dar  el  Divino  Espíritu, 
cuando  inaugura  la  Alianza  Nueva  que  sustituirá  definitiva- 
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mente  a  la  antigua...  Ese  vino  será  ofrecido  ahora,  no  ya  al 
maestresala  que  lo  ha  rechazado  sino  a  todo  el  que  quiera  acep- 
tarlo. El  amor  de  Jesús  que  va  a  brotar  de  su  costado  en  forma  de 
agua  y  sangre  será  el  vino  que  alegra  la  Boda  Nueva  y  definitiva. 

II 

Pero  existe  una  realidad  más:  Juan,  el  discípulo  amado  y  que 
ahora  representa  a  la  humanidad  y  que  tiene  por  madre  a  la 
Madre  de  Dios,  es  a  no  dudarlo  el  sacerdote  de  la  nueva  alianza. 
Juan  asistió  a  la  última  cena  y  recibió  del  Maestro  la  dignidad  de 
sacerdote:  "Haced  esto  en  memoria  mía"  (Le.  22, 19)  y  también  el 
hijo  adoptivo  de  María  fue  constituido  apóstol,  es  decir  Obispo 
de  la  Nueva  Alianza:  "Id  al  mundo  entero  y  predicad  el 
Evangelio  a  toda  criatura"  (Me.  16,15).  Entonces  los  dos,  María  y 
Juan,  tienen  una  misión  que  cumplir;  han  asistido  a  la  Ascensión 
del  Señor  a  los  cielos  y,  desde  el  Monte  Olívete,  se  apresuran  a 
llegar  a  Jerusalén,  entran  con  los  demás  apóstoles  a  la  casa  de 
Juan  Marcos  y  allí,  en  una  gran  sala,  permanecen  unos  días, 
según  la  expresión  del  Libro  de  los  Hechos:  "Todos  éstos  perse- 
veraban unánimes  en  la  oración,  con  algunas  mujeres,  con  María 
la  Madre  de  Jesús  y  con  los  hermanos  de  éste"  (Hch.  1,14). 

Unidos  en  oración  los  Apóstoles  esperan  la  venida  del 
Consolador.  En  el  día  de  Pentecostés  todos  reciben  los  dones  del 
Espíritu  Santo  y  llenos  de  intrepidez  tienen  que  dispersarse  por 
el  mundo.  Viene  la  despedida  triste  y  alegre  de  los  apóstoles;  ahí 
está  María,  quien  es  el  recuerdo  viviente  del  Maestro  Resucitado 
y  triunfante  que  subió  a  los  cielos.  María,  la  Madre  de  Jesús  y  de 
los  hombres,  mira  que  los  compañeros  y  amigos  de  Jesús 
emprenden  la  conquista  del  mundo  para  el  Señor;  prontamente 
van  estableciendo  comunidades  de  cristianos  y  luego  establecien- 
do la  Iglesia  por  el  mundo  conocido  por  entonces  hasta  que 
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Pedro  y  Pablo  fundan  la  Iglesia  en  Roma  que  será  la  cabeza  y 
capital  del  Reino  del  Señor  sobre  la  tierra. 

III 

El  intrépido  Juan  de  la  Cosa,  navegante  del  Mar  Cantábrico, 
entrega  su  carabela  a  los  hermanos  Pinzón  para  la  gran  aventura 
del  viaje  hacia  tierras  desconocidas  de  Occidente.  La  carabela 
sale  de  Santoña  y  se  agrega  a  las  dos  carabelas  de  los  Pinzón  y  es 
la  Capitana  de  la  expedición;  lleva  en  su  casco  el  nombre  de  la 
"Santa  María",  nombre  de  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres. 
La  "Santa  María"  guía  a  los  expedicionarios  que  se  pierden  entre 
las  brumas  del  mar  Atlante. 

El  12  de  octubre  de  1492,  un  hermoso  sol  de  las  Américas  alum- 
bra la  cruz  del  mástil  de  la  "Santa  María",  cuya  sombra  gigan- 
tesca se  extiende  por  las  nuevas  tierras;  y,  el  nombre  de  "Santa 
María"  se  refleja  sobre  las  suaves  olas  de  las  playas  de  la  joven 
América. 

El  día  6  de  diciembre  de  1534,  Sebastián  de  Benalcázar  se 
establece  en  la  que  fue  capital  del  incario  del  norte.  El  día  30  de 
julio  de  1535  se  funda  la  primera  comunidad  parroquial  en  este 
mismo  lugar  en  el  que  hoy  estamos  y  es  Juan  de  Rodríguez  el 
primer  párroco  de  la  Parroquia  de  Quito.  En  el  año  1545  se  erige 
la  comunidad  diocesana  de  San  Francisco  de  Quito  y,  en  1550, 
entra  en  esta  ciudad  el  primer  Obispo  de  la  joven  Diócesis  de 
Quito,  Garci  Díaz  Arias,  quien  se  dedica  desde  el  principio  a 
predicar,  a  santificar  y  a  regir  esta  nueva  comunidad  diocesana. 
En  efecto,  predica  en  la  lengua  castellana  a  los  hijos  de  la  lejana 
España  y  enseña  en  la  lengua  nativa  a  los  indígenas  que  apren- 
den a  amar  a  Dios  y  a  su  Madre  Santísima  y,  en  su  lengua, 
repiten  las  palabras  del  Ave  María. 
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Los  Obispos  de  Quito  siguen  su  labor  evangelizadora  y  tenemos 
a  Luis  López  de  Solís  que  todos  los  viernes  hace  su  romería  a 
Guápulo  donde  celebra  la  Misa  en  el  altar  dedicado  a  la  Madre 
de  Dios  con  el  título  de  Guadalupe  o  de  Guápulo. 

Siguen  los  demás  Obispos  cumpliendo  con  su  obra  misionera  y 
es  el  mismo  Luis  López  de  Solís  quien  establece  la  devoción  a  la 
imagen  de  la  Virgen  de  El  Quinche  llevándola  desde  Oyacachi 
hasta  la  población  donde  ahora  se  venera. 

La  historia  nos  refiere  que  el  Señor  Obispo  Fray  Pedro  de  Oviedo 
tuvo  entrañable  devoción  a  la  Santísima  Virgen  María  en  su 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  de  El  Quinche. 
Todos  los  años  hacía  trasladar  la  sagrada  imagen  a  la  Catedral  de 
Quito  y  muchas  veces  al  año  visitaba  el  Santuario  en  la  población 
de  El  Quinche,  cuando  estuvo  de  Arzobispo  de  Charcas,  enviaba 
todos  los  años  quinientos  pesos  para  la  fiesta  de  la  Santísima 
Virgen  de  El  Quinche.  Luego,  todos  los  Obispos  y  Arzobispos 
tuvieron  especial  devoción  a  Nuestra  Señora  de  la  Presentación 
de  El  Quinche,  hasta  que  el  Señor  Arzobispo  Carlos  María  de  la 
Torre  coronó  canónicamente  la  imagen  en  los  campos  de  El  Girón 
de  Quito. 

Los  Obispos  y  Arzobispos  de  Quito  trabajaron  por  predicar,  san- 
tificar y  gobernar  la  Arquidiócesis  de  Quito  con  especial  dedi- 
cación y  gran  celo  apostólico  y  con  el  amor  y  veneración  a  la 
Santísima  Virgen  en  su  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la 
Presentación  de  El  Quinche. 

Y  ahora  en  que  celebramos  el  Jubileo  Episcopal  de  Mons. 
Antonio  González  Zumárraga,  quien  con  gran  acierto  y  dedi- 
cación ha  conducido  a  la  Arquidiócesis  por  los  senderos  de  la 
verdad  y  la  caridad,  felicito  al  Señor  Arzobispo  por  esta  trayecto- 
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ria  de  la  enseñanza  del  Evangelio,  por  su  prudencia  y  por  su  cari- 
dad en  favor  de  sus  hijos.  Enhorabuena  por  este  tiempo  de  su 
gobierno  de  carácter  eminentemente  apostólico  y  que  Dios  pro- 
longue por  muchos  años  la  vida  de  tan  celoso  pastor. 

Así  mismo,  celebramos  y  recordamos  con  emoción  los  cuatro  si- 
glos y  medio  de  la  erección  de  la  comunidad  diocesana  cuya  ca- 
pital, la  ciudad  de  Quito,  ha  sido  la  residencia  de  los  Obispos  que 
han  predicado  la  doctrina  del  Evangelio  y  han  proporcionado  los 
medios  eficaces  para  la  santificación  de  las  ovejas  confiadas  a  su 
cuidado. 

Y  la  Virgen  Santísima,  en  su  admirable  advocación  de  El 
Quinche,  ha  acompañado  a  los  Prelados  en  su  labor  apostólica. 
Nos  alegramos  por  un  aniversario  más  de  la  querida 
Arqudiócesis  de  Quito  y  nos  alegramos  por  la  auténtica  devoción 
a  la  Madre  de  Dios  y  madre  nuestra. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  el  limo.  Mons.  Gilberto  Tapia  Jácome  en  la  Misa  que  ofreció  el 
Vble.  Cabildo  Metropolitano  a  Mons.  Antonio  }.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  el 
día  lunes  76  de  mayo  de  1994,  en  la  Catedral  Metropolitana,  con  ocasión  de  sus  Bodas 
de  Plata  Episcopales. 
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Develizacion  de  la  Oleografía 

en  la  Sala  Capitular  del 
Vble.  Cabildo  Metropolitano 

Vuestro  Jubileo  Episcopal,  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  nos  ha  abierto 
con  luz  meridiana  los  caminos  por  donde  la  Divina  Providencia 
os  ha  conducido  triunfalmente  desde  aquel  29  de  junio  de  1951, 
día  de  vuestra  Ordenación  Sacerdotal.  El  Excmo.  Sr.  Carlos 
María  de  la  Torre,  al  imponeros  sus  manos,  no  solo  os  imprimió 
el  sello  indeleble  del  sacerdocio  ministerial,  sino  que  abrió  ya  en 
vuestra  alma  un  surco  misterioso  en  el  que  el  Buen  Pastor  Eterno 
depositaría  la  simiente  del  futuro  Diocesano  en  1969,  por  minis- 
terio del  Emmo.  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega. 

Desde  ese  momento,  el  Señor  os  escogió  ya  para  que  fuerais 
modelador  de  otros  Cristos,  como  alguien  os  recordaba,  a  los 
cuarenta  años  de  vuestro  sacerdocio.  "Hasta  que  me  llamó,  por 
su  mucho  amor,  el  que  me  había  elegido  desde  el  seno  de  mi 
madre"  (Gál.  1,15),  dice  San  Pablo.  Pero  quiso  también  el  Señor 
prepararos  eficientemente  para  el  cabal  cumplimiento  de  vuestra 
misión,  entrenándoos  desde  los  primeros  años  de  vuestro  sacer- 
docio en  lo  que  se  llamaría  la  Primera  Pastoral  como  Vicario 
cooperador  de  las  Parroquias  de  San  Sebastián  y  El  Belén. 

Quienes  os  rodeamos  en  este  día  de  gracia  ¿cómo  podríamos 
prescindir  de  vuestro  éxito  en  la  célebre  Universidad  de 
Salamanca,  en  la  que  coronasteis  vuestros  estudios  superiores  en 
Derecho  Canónico  MAXIMA  CUM  LAUDE?,  vale  decir, 
Doctorado  con  aclamación  (1957). 

A  vuestro  regreso  de  España,  fuisteis  Subdirector  del  Pensionado 


545 

■ 


EDICION  ESPECIAL 


Borja  No.  2,  mereciendo  la  gratitud  de  aquel  educador,  limo. 
Mons.  Manuel  María  Andrade  Reimers. 

En  Octubre  de  1958,  El  Emmo.  Cardenal  Carlos  María  de  la  Torre 
os  llamó  a  la  Secretaría  de  la  Curia  y  os  nombró  Canónigo 
Doctoral  del  Cabildo  Metropolitano. 

No  ha  habido  ningún  vacío  en  vuestra  misión  sacerdotal  y  con 
toda  justicia  podéis  repetir  aquello  de  "non  ignara  malis,  miseris 
sucurrere  disco".  (Conozco  todas  las  necesidades  y  procuro 
remediarlas). 

El  Emmo.  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega  se  ratificó  en  los  concep- 
tos de  su  Ilustre  predecesor,  en  cuanto  a  vuestra  persona,  y  os 
nombró  Canciller  de  la  Curia,  siendo  éste,  el  último  peldaño  para 
que  la  Santidad  de  Paulo  VI  os  nombrara  Obispo  Titular  de 
Tagarata  y  Auxiliar  de  Quito,  en  1969. 

Excmo.  Sr.  Arzobispo,  solían  los  romanos  asentar  a  lo  largo  de 
sus  triunfos  las  llamadas  piedras  miliarias,  que  les  recordaban 
sus  gestas  gloriosas;  vuestra  misión,  como  Obispo,  no  ha  coloca- 
do esos  mudos  recuerdos.  La  Divina  Providencia,  que  tanto  ha 
enriquecido  vuestra  vida,  se  ha  servido  de  vuestro  talento  y  ge- 
nerosa voluntad  para  jalonar  con  hitos  de  predilección  los  pasos 
de  vuestro  episcopado. 

Obispo  de  Máchala  (titular),  en  1978,  fuisteis  Delegado  a  la 
Conferencia  Episcopal  de  Puebla.  Recordemos  solamente  que 
esa  Conferencia  de  Puebla  fue  un  nuevo  despertar  y  una 
arremetida  beneficiosa  de  la  Iglesia  para  la  América  Latina,  para 
nuestro  tercer  mundo.  Nuestra  Excma.  Conferencia  Episcopal 
haciendo  justicia  a  vuestra  labor  pastoral,  habiéndoos  confiado 
innumerables  comisiones,  os  eligió  su  Presidente  en  1987  y  os 
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reeligió  en  1990,  como  reconocimiento  a  vuestro  desempeño  en  la 
Asamblea  General  del  Sínodo  de  Obispos  en  Roma,  en  1983. 

En  la  historia  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador  hay  un  acontecimiento 
que  no  se  olvidará  jamás.  El  Emmo.  y  tan  querido  Sr.  Cardenal 
Pablo  Muñoz  Vega,  consciente  de  sus  responsabilidades,  anunció 
a  la  Santa  Sede  que  su  misión  estaba  cumplida  y  presentó  su 
renuncia  del  Arzobispado,  dejando  a  nuestras  miradas  una  estela 
luminosa  de  18  años  de  Gobierno.  La  Santa  Sede  aceptó  la 
renuncia  y,  desde  el  lo.  de  junio  de  1985,  se  hizo  efectivo  el  dere- 
cho que  Juan  Pablo  II  os  concedió  el  28  de  junio  de  1980,  de  ser 
Arzobispo  Coadjutor  de  Quito  con  derecho  de  sucesión. 

Fuisteis  Delegado  a  la  IV  Asamblea  General  del  Episcopado 
Latinoamericano  en  Santo  Domingo,  para  la  Nueva  Evan- 
gelización,  o  sea  para  la  inculturación  de  la  doctrina  invariable 
del  Evangelio  en  los  pueblos  descubiertos  hace  500  años. 

Con  esta  ocasión,  el  Cabildo  Metropolitano  recuerda  que  Juan 
Pablo  II  honró  no  solamente  a  la  Arquidiócesis  de  Quito  sino  a 
toda  la  Iglesia  Ecuatoriana  nombrándoos  Miembro  de  la 
Comisión  Pontificia  para  la  América  Latina  (CAL). 

Igualmente,  el  Cabildo  quiere  expresaros  algo  que  lleva  en  su 
corazón:  la  eficacia  de  vuestra  labor  pastoral,  la  creación  de  19 
parroquias,  gracias  a  la  acogida  que  dispensáis  al  clero  nacional  y 
extranjero,  a  las  innumerables  comunidades  religiosas  y  seglares, 
entre  las  cuales  ha  puesto  su  mano  hasta  Teresa  de  Calcuta,  para 
frenar  eficazmente  la  invasión  de  las  sectas. 

Alguien  pondrá  de  relieve  vuestro  trabajo  académico,  expresado 
en  homilías  y  discursos  de  ocasión  y  sobre  todo  como  gran 
Canciller  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador. 
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Excmo.  Sr.  Arzobispo:  qué  difícil  es  traducir  en  palabras  la  efica- 
cia de  una  vida  pastoral  como  la  vuestra,  consagrada  a  la  edifi- 
cación del  Reino. 

Con  todo,  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  el  Vble.  Cabildo  quiere  testimo- 
niar, siquiera  de  una  manera  sensible,  su  reconocimiento  con  la 
exposición  de  vuestra  oleografía  en  esta  Sala  Capitular,  edificada 
por  uno  de  vuestros  Ilustres  predecesores,  limo.  Alonso  de  la 
Peña  y  Montenegro. 

Desde  hoy  presidiréis,  aún  físicamente,  nuestras  sesiones  junto  a 
quienes  hemos  conocido  como  figuras  respetables  y  admirables 
de  la  Iglesia,  no  solo  ecuatoriana  sino  universal:  limos.  Federico 
González  Suárez  y  Manuel  María  Pólit  Lasso;  Emmo.  Carlos 
María  de  la  Torre  y  nuestro  queridísimo  Cardenal  Pablo  Muñoz 
Vega. 

Os  hemos  ubicado  junto  al  Calvario,  signo  de  los  tiempos,  pero 
no  temáis,  Excmo.  Señor,  el  Vble.  Cabildo  Metropolitano,  todos 
vuestros  sacerdotes,  todas  las  comunidades  y  los  fieles  todos, 
estaremos  junto  a  Vos  para  compartir  con  lealtad,  con  amor  y 
obediencia  vuestra  CRUZ  ARZOBISPAL. 

Testigo  de  honor  de  este  compromiso:  la  imagen  de  la  Stma. 
Virgen  de  El  Quinche. 

Mons.  Angel  Gabriel  Pérez 

Deán  del  Venerable 
Cabildo  Metropolitano 


548 


Mons.  Antonio  J.  González  Z. 


Develizacion  de  la 
Placa  Recordatoria 

en  la  Capilla  de  la 
Curia  Metropolitana 

Un  día  como  hoy,  el  17  de  mayo  de  1969,  hace  25  años,  fue  pro- 
mulgada la  nominación  que  hacía  S.S.  el  Papa  Paulo  VI  de  Mons. 
Antonio  González  Z.  como  Obispo  Auxiliar  de  Quito;  y,  el  15  de 
junio  siguiente  recibía  la  ordenación  episcopal,  juntamente  con 
Mons.  Juan  Larrea  Holguín,  en  la  Catedral  Metropolitana  de 
Quito. 

Dios  Nuestro  Señor,  en  su  designio  de  predilección  para  con 
Mons.  Antonio  González  ha  dispuesto  que  23  años,  de  estos  25, 
sirva  como  Pastor  de  la  Iglesia  de  Quito:  9  años  como  Obispo 
Auxiliar;  5  años  como  Arzobispo  Coadjutor;  y,  9  años  como  su 
Arzobispo. 

Al  celebrar  las  Bodas  de  Plata  Episcopales  de  su  amado 
Arzobispo,  la  Iglesia  de  Quito,  por  el  servicio  de  los  Obispos 
Auxiliares  y  de  sus  organismos  eclesiásticos,  religiosos  y  laicales, 
ha  tenido  la  acertada  iniciativa  de  dejar  grabada  en  esta  lápida  la 
adhesión  más  íntima  y  sincera  a  su  eminente  Pastor,  como  un 
predicamento  a  los  siglos  venideros  de  su  ser  eclesial,  en  este 
final  del  siglo  XX,  como  Iglesia-Comunión,  alrededor  de  la  suce- 
sión apostólica  en  la  persona  de  Mons.  Antonio  José  González 
Zumárraga:  como  indefectible  y  perspicuo  Maestro  en  sus  pro- 
fundas, sencillas  y  verdaderas  homilías,  en  sus  sabios  discursos  y 
en  sus  acertadas  decisiones  canónicas  para  el  ordenamiento  de 
sacerdotes  y  fieles;  como  Sacerdote  fiel,  en  sencillez  y  humildad, 
a  su  Divino  Maestro;  como  próvido  Pastor  de  su  grey,  en  la  rea- 
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lización  de  sus  parroquias  como  comunidad  de  comunidades,  así 
como  en  la  expresión  más  concreta  de  Iglesia  en  las  comunidades 
eclesiales  de  base;  como  Guía  certero  del  Pueblo  de  Dios  hacia  su 
consumación  en  el  Reino  de  los  Cielos. 

La  Iglesia  de  Quito  está  en  pie  de  evangelización  en  esta  semana 
de  las  Bodas  de  Plata  Episcopales  de  su  Arzobispo,  bajo  la  mira- 
da amorosa  de  la  Reina  de  la  Evangelización,  en  su  histórica  y 
seductora  Imagen  de  la  Santísima  Virgen  de  la  Presentación  de  El 
Quinche  para,  mediante  el  auxilio  divino,  realizarse  como 
Iglesia-Comunión,  unidos  como  siempre  a  su  Arzobispo  y  para 
que  prosiga  "ad  multos  annos"  la  admirable  abundancia  de  fru- 
tos, cosechados  por  el  fiel  y  humilde  servicio  de  su  Arzobispo, 
Mons.  Antonio  José  González  Zumárraga. 

Mons.  Juan  Francisco  Yánez  Tobar 
VICARIO  GENERAL 


TEXTO  DE  LA  PLACA 

Veluti  idefectibili  ac  perspicuo  Magistro  eiusque  gregis  fideli 
Sacerdoti  próvido  que  Pastori,  quitensem  Populi  Dei  portionem 
in  unitate  communionis  ad  Dominun  ducenti,  EXCMO.  AC 
RVMO.  DOMINO  ATONIO  I.  GONZALEZ  ZUMARRAGA, 
ARCHIEPISCOPO  QUITENSI,  Auxiliares  Episcopi,  Rvma.  Curia 
ac  Vble.  Metropolitanum  Capitulum  necnon  Pastorale 
Praesbyteriale,  Religiosorum,  Laicorum  Iuvenumque  Consilia 
una  cum  Maiore  ac  Minore  Seminariis,  Pontificia  Universitate  et 
Catholicae  Educationis  Coetibus,  filialem  in  Domino 
Adhaesionem,  ineunte  Argénteo  Episcopalis  Consecrationis 
Iubileo,  patefaciunt,  in  marmóreo  sílice,  ad  perpetuam  rei  memo- 
riam,  simul  enixas  Altissimo  deprecationes  exprimentes  ne  div- 
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ina  auxilia  in  plurimos  futuros  annos  deficiant,  ut  mira  fructuum 
copia  hucusque  ex  ius  servitio  deprompta,  Beata  Virgine  Maria 
intercedente,  indesenenter  augeatur. 

Quito,  die  XVII  maii,  anno  Domini  MCMXCIV. 

TRADUCCION  AL  ESPAÑOL 

Los  Obispos  Auxiliares,  La  Rvma.  Curia  y  el  Vble.  Cabildo 
Metropolitano,  los  Consejos  de  Presbiterio,  de  Religiosos,  de 
Laicos  y  de  Jóvenes,  los  Seminarios  Mayor  y  Menor,  la  Pontificia 
Universidad  Católica  y  la  Federación  de  Educadores  Católicos 
ponen  de  manifiesto,  en  esta  marmórea  lápida,  para  perpetua 
memoria,  su  filial  adhesión  en  Cristo  al  Excmo.  y  Rvmo.  Señor 
ANTONIO  JOSE  GONZALEZ  ZUMARRAGA,  ARZOBISPO  DE 
QUITO,  al  celebrar  sus  Bodas  de  Plata  Episcopales:  indefectible  y 
perspicuo  Maestro,  Sacerdote  fiel  y  próvido  Pastor  de  su  grey, 
Guía  hacia  el  Señor,  en  unidad  de  comunión,  del  pueblo  de  Dios 
que  está  en  Quito;  y,  a  la  vez,  elevan  sus  preces  al  Altísimo  para 
que  no  le  falte  en  los  años  futuros  el  auxilio  divino,  a  fin  de  que 
siempre  vaya  en  aumento,  por  la  intercesión  de  la  Bienaven- 
turada Virgen  María,  la  admirable  abundancia  de  frutos  cosecha- 
dos por  su  servicio. 

En  Quito,  a  17  de  mayo  del  año  del  Señor  de  1994. 
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Inauguración  de  Museo 
"MANUEL  MARIA  POLIT  LASSO" 

Cuando  alguien  oye  decir  MUSEO,  o  primero  piensa  en  musas, 
esas  que  dicen  que  inspiran  a  las  gentes  a  pintar,  a  esculpir,  a 
componer  música,  a  hacer  versos,  es  decir:  hacer  que  los  colores, 
las  formas,  los  sonidos,  o  las  voces,  digan  algo  hermoso;  o, 
segundo,  tiene  envidia  de  los  que  han  puesto  sus  pies  en  El 
Louvre,  El  Prado,  El  Británico,  El  Vaticano,  El  Metropolitano  de 
Nueva  York,  la  Galería  Nacional  de  Washington,  el  Museo  de 
Ciencias  Naturales  de  Nueva  York,  el  Antropológico  de  México, 
a  donde  han  ido  a  parar  los  trabajos  artísticos  de  los  egipcios,  de 
los  griegos,  más  tarde  de  los  romanos,  porque  los  conquistadores 
de  todos  los  tiempos  siempre  han  robado  como  botín  esas  cosas  y 
se  han  llevado  a  su  tierra  hasta  que  otro  más  fuerte  venga  y  se 
lleve  todo;  o,  tercero,  piensa  que  los  museos  son  el  producto  del 
esfuerzo  de  algún  Mecenas  manirroto  o  de  un  príncipe  que  no 
sabe  que  hacer  con  la  plata  de  los  impuestos  o  de  alguna  institu- 
ción amante  de  la  cultura  de  su  pueblo  y,  después  de  tanto  pen- 
sar, descubre  que  esos  museos  casi  siempre  llevan  el  nombre  de 
la  ciudad  o  del  palacio  donde  se  hallan. 

Pero  si  alguien  piensa  en  los  museos  de  arte  inmediatamente  cree 
que  todos  han  de  tener  siquiera  una  muestra  de  las  obras  de 
Murillo,  Rafael,  Velásquez,  Miguel  Angel,  Lautrec,  Tiziano,  Van 
Gogh,  Leonardo,  Rivera,  Degas,  Durero,  Mannet,  Picasso;  y  si 
cree  que  se  trata  de  un  museo  criollo  nuestro,  supone  ha  de  estar 
lleno  de  Caspicaras,  Goríbares,  Robles,  Pampites,  Pintos,  Vélez, 
Salas,  Sangurimas,  Santiagos,  Bedones,  Samaniegos,  Mideros, 
Guarderas,  algún  Kingman  o  algo  de  la  Edad  de  la  Ira  del  señor 
Guayasamín. 
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Pero  quien  viene  a  este  museito  se  da  cuenta  de  que  no  es  obra 
de  Carlos  III  ni  de  Napoleón,  ni  del  Rey  Jorge,  ni  de  Rockefeller, 
que  es  solo  el  esforzado  fruto  del  amor  a  la  Iglesia  Arquidio- 
cesana  de  un  hombre  que  cuando  pasaron  las  huestes  iconoclas- 
tas, que  culpando  de  todo  al  Vaticano  II  barrieron  con  las  imá- 
genes y  cuadros  hechos  por  nuestros  artistas  para  la  catequesis 
de  nuestra  gente  y  para  favorecer  su  piedad  cristiana  y  que  o  las 
vendieron  o  se  dejaron  robar,  obras  de  arte  que  han  ido  a  parar  a 
los  Museos  de  los  países  ricos  o  a  adornar  los  corredores  y  las 
escaleras  de  algún  poderoso  de  nuestra  propia  tierra,  o  el  despa- 
cho de  los  gerentes  de  nuestros  bancos,  o  el  estudio  de  algún 
político  descreído.  Ese  hombre  con  visión  de  patria  y  amor  a  la 
Iglesia,  con  el  consentimiento  del  Prelado,  empezó  a  comprar  lo 
que  buenamente  pudo,  sin  escoger,  porque  lo  mejor  ya  no  estaba 
donde  debía.  Ese  hombre  pensó  en  la  adecuación  del  antiguo 
archivo  Arquidiocesano  y,  con  mi  humilde  ayuda  y  la  experien- 
cia del  señor  Ingeniero  René  Pólit,  encontró  el  sitio  para  la  ubi- 
cación del  Archivo  con  lo  que  iba  a  hacer  posible  su  sueño:  Un 
Museo  en  la  Curia  de  Quito.  Museo  que  algún  día  deberá  am- 
pliarse cuando  se  pueda  construir  un  edificio  apropiado,  en  los 
terrenos  del  Seminario  Mayor,  antes  de  que  el  Municipio  se  afi- 
cione y  mientras  goce  de  buena  salud  Monseñor  Gilberto  Tapia, 
forjador  de  esta  obra. 

La  adecuación  y  acabado  de  esta  sala  fue  responsabilidad  del 
Arquitecto  Ramiro  Guarderas. 

Señores:  cuando  nace  un  niño  se  le  pone  un  nombre,  al  hijo  de 
Isabel  le  quisieron  llamar  Zacarías  como  a  su  padre;  este  museo 
pudiera,  con  méritos,  llamarse  Gilberto  Tapia,  por  su  autor,  o 
Cardenal  Muñoz,  por  su  aprobación,  o  González  Zumárraga,  por 
la  valiosa  obra  diocesana  y  para  homenajear  sus  Bodas  de  Plata 
Episcopales,  pero  la  Secretaría  de  Temporalidades  ha  rogado  al 
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señor  Arzobispo  le  permita  imponer  a  este  pequeño  Museo  el 
nombre  de  uno  de  los  más  grandes  Arzobispos  de  Quito,  MON- 
SEÑOR MANUEL  MARIA  POLIT  LASSO,  hombre  nacido  en 
esta  ciudad  el  25  de  marzo  de  1862,  bautizado  el  mismo  día  por 
su  tío  abuelo  el  Canónigo  Ramón  Acosta,  siendo  sus  padrinos 
Tomás  Laso  y  Vicenta  Cevallos,  confirmado  por  el  limo.  José 
María  Riofrío.  Hombre  que  a  los  cuatro  años  de  edad  ya  supo 
leer,  educado  en  la  escuela  de  los  Hermanos  Cristianos  en  Quito 
y  luego  por  los  mismos  Hermanos  en  la  ciudad  de  Nantes  en 
donde  hizo  su  Primera  Comunión,  el  jueves  12  de  junio  de  1873. 
El  año  1876  empezó  a  aprender  latín  y  a  preparar  su  bachillerato 
en  Ciencias;  con  el  Canónigo  Pergeline  progresa  grandemente  en 
sus  estudios  de  latín,  griego,  francés  y  literatura;  para  perfec- 
cionar su  inglés  el  joven  Pólit  viaja  a  Londres.  En  Roma  pudo 
visitar  a  León  XIII,  quien  haciéndole  la  señal  de  la  cruz  en  la 
frente,  le  dijo:  "Usted  tendrá  la  misma  fe  y  el  mismo  valor  cris- 
tiano que  García  Moreno",  momentos  después  el  señor  Pólit,  en 
la  Confesión  de  San  Pedro,  derramó  abundantes  lágrimas. 

En  mayo  de  1880,  vuelve  el  señor  Pólit  con  su  familia  al  Ecuador, 
ingresa  a  la  Universidad  donde  se  gradúa  de  abogado,  el  13  de 
febrero  de  1890.  Durante  sus  estudios  universitarios  ha  sido 
Presidente  del  Círculo  Católico  de  Jóvenes  y  con  el  Padre 
Matovelle  funda  la  Revista  La  República  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  y  su  amor  a  los  pobres  le  hace  ingresar  en  la  Conferencia  de 
San  Vicente  de  Paúl. 

El  21  de  junio  de  1886,  junto  a  Julio  Matovelle,  Honorato 
Vásquez,  Juan  León  Mera,  Rafael  Várela,  Pablo  Herrera,  Rafael 
Espinosa,  Clemente  Ponce,  Belisario  Peña,  Alejandrino  Velasco, 
es  el  Dr.  Pólit  Lasso  el  alma  del  Primer  Congreso  Eucarístico. 

Hombre  de  inteligencia  tan  brillante  y  profunda  preparación  uni- 
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versitaria,  el  Dr.  Pólit  es  llamado  al  Congreso  Nacional  para  que 
sea  su  Secretario.  No  ha  cumplido  28  años  y  es  Diputado  de  la 
República  por  la  Provincia  de  Pichincha.  Como  internacionalista 
es  conocido  en  el  mundo  diplomático. 

El  porvenir  humano  de  este  quiteño  ilustre  es,  en  todo  sentido, 
prometedor,  pero  Dios  le  llama  al  sacerdocio;  el  Dr.  Pólit  escucha 
el  llamado  del  Señor  y  viaja  a  Europa;  y,  el  10  de  enero  de  1891, 
ingresa  en  el  Colegio  Pío  Latino  Americano,  el  18  de  enero  viste 
la  sotana;  para  estudiar  la  Teología,  viaja  a  San  Sulpicio;  el  13  de 
Agosto  recibe  la  Primera  Tonsura,  el  15  y  16  las  Ordenes 
Menores,  el  27  de  Marzo  de  1893,  el  Subdiaconado  y,  el  23  de 
diciembre,  el  Diaconado. 

El  22  de  diciembre  de  1894,  el  Cardenal  Richard  -Arzobispo  de 
París-  ordena  Sacerdote  a  Manuel  María  Pólit  Lasso,  quien 
después  de  su  Primera  Misa  ante  Nuestra  Señora  de  la  Paz  viaja 
a  Roma  para  hacer  sus  estudios  de  Teología  en  La  Minerva  y  de 
Derecho  en  el  Apolinar,  doctorándose  en  Teología  y  Cánones  el 
21  de  Marzo  de  1896. 

El  Dr.  Pólit  regresa  a  su  Quito,  celebra  su  Primera  Misa  ante  los 
restos  de  Santa  Marianita  de  Jesús. 

Bien  pronto  es  Miembro  de  Número  de  la  Academia  de  la 
Lengua  y  de  la  Historia.  Entre  sus  obras  se  destacan:  La  Familia 
de  Santa  Teresa  en  América  y  la  traducción  al  francés  de  las  obras 
de  Santa  Teresa. 

Ejerce  su  Ministerio  Sacerdotal  como  Capellán  del  Carmen 
Antiguo,  es  nombrado  Canónigo  Honorario  y  Vicario  General. 

El  primero  de  noviembre  de  1907  es  consagrado  Obispo,  en 
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Roma,  por  el  Cardenal  Merry  del  Val,  su  destino  es  la  Diócesis  de 
Cuenca.  A  la  muerte  de  Monseñor  González  Suárez  es  designa- 
do Arzobispo  de  Quito.  En  esta  ciudad  se  preocupa  con  grande 
amor  de  los  Seminarios  porque  de  ellos  salen  los  colaboradores 
del  Obispo,  con  sus  propios  dineros  sostiene  un  colegio  de  niñas; 
Monseñor  Pólit  es  un  hombre  de  grandes  pero  escondidas  gene- 
rosidades. Con  abnegación  visita  su  diócesis  hasta  los  últimos 
confines:  también  los  feligreses  de  Pilaló,  Angamarca  y  El 
Corazón  eran  sus  hijos. 

Monseñor  Manuel  María  Pólit  Lasso,  porque  era  verdaderamente 
grande  era  tan  humilde,  quienes  le  conocieron  le  elogian  justa- 
mente su  humildad  profunda  y  su  generosidad  cristiana  y  como 
amó  de  veras  a  su  Patria,  cuando  le  condecoró  Francia  con  las 
Insignias  y  Diploma  de  la  Legión  de  Honor,  sólo  aceptó  la  distin- 
ción como  un  honor  a  la  Patria  y  a  la  Iglesia.  Para  la  Patria  acep- 
tó la  Presidencia  de  la  Junta  Consultiva  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  en  tiempos  difíciles  y,  precisamente,  al  volver 
de  una  larga  sesión  de  esa  Junta,  al  llegar  al  Palacio  Arzobispal, 
el  28  de  octubre  de  1932,  tres  días  antes  de  cumplir  25  años  de 
Episcopado  fecundo,  murió  este  hombre  tan  santamente  como 
vivió. 

Excelentísimos  Señores,  este  Museo  guarda  de  García  Moreno  y 
de  Mons.  González  Suárez  algunas  prendas  de  vestir,  de 
Monseñor  MANUEL  MARIA  POLIT  LASSO,  tan  grande  como 
ellos,  solo  guardará  su  nombre. 

Si  Quito  olvida  a  sus  hijos,  la  Iglesia  no,  por  eso,  Excelentísimo 
Señor  Arzobispo,  dígnese  bendecir  e  inaugurar  el  Museo 
Arquidiocesano,  en  el  marco  de  sus  fiestas  jubilares. 

Rmo.  Jorge  Iturralde  Hermosa 
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MISA  SOLEMNE  DEL 
17  DE  MAYO  DE  1994  EN 
LA  CATEDRAL  DE  QUITO 

Hace  25  años,  el  Pastor  de  esta  Arquidiócesis  recibió  la  con- 
sagración episcopal,  por  lo  que  nos  hemos  congregado  sus  her- 
manos en  el  episcopado  para  esta  celebración  eucarística,  que 
expresa  con  la  mayor  perfección  la  colegialidad  de  los  sucesores 
de  los  Apóstoles.  Está  aquí  el  Excelentísimo  Señor  Nuncio 
Apostólico,  quien  representa  al  Vicario  de  Jesucristo  y  Supremo 
Pastor  de  la  Iglesia  y  nos  hará  conocer  las  palabras  que  el  mismo 
Santo  Padre  ha  querido  dirigir,  con  enorme  cariño,  para 
Monseñor  Antonio  José  González  Zumárraga. 

Participan  en  esta  gran  asamblea  litúrgica  destacadas  autori- 
dades del  Estado  y  de  la  Iglesia,  los  Reverendísimos  Señores 
Canónigos,  los  Vicarios  y  Decanos  o  Arciprestes,  los  Sacerdotes  y 
Religiosos,  los  Diáconos,  los  Seminaristas  y  numerosos  fieles 
laicos.  Sin  duda,  se  unen  espiritualmente  a  esta  Santa  Misa, 
muchas  otras  personas  que  no  pueden  trasladarse  o  que  no  caben 
en  esta  espaciosa  Catedral. 

La  unidad  de  sentimientos  y,  sobre  todo,  de  oraciones,  nos  vincu- 
la como  en  un  coro  espiritual,  para  alabar  a  Dios  y  darle  gracias 
por  los  favores  recibidos  por  Mons.  González  durante  este  cuarto 
de  siglo  y  por  las  bendiciones  del  Señor,  derramadas  generosa- 
mente a  su  Iglesia,  a  través  de  este  Pastor  ejemplar  y  virtuoso. 

No  seríamos  buenos  cristianos  si  no  cumpliéramos  el  deber  de 
levantar  frecuentemente  el  corazón  a  Dios,  para  reconocerle 
como  fuente  y  principio  de  todo  bien,  dador  de  todas  las  gracias. 
Esto  es  lo  que  primera  y  principalmente  queremos  hacer  ahora,  y 
lo  hacemos  de  la  mejor  de  las  formas:  ofreciendo  el  Sacrificio 
Eucarístico,  el  Sacrificio  y  Sacramento  que  esencialmente  rinde  la 
alabanza  y  expresa  la  gratitud  perfecta  al  Padre  Celestial,  por  ser 
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el  mismo  Sacrificio  de  la  Cruz,  el  que  ofreció  una  vez  para  siem- 
pre Jesucristo,  y  que  se  vuelve  a  ofrecer  sobre  nuestros  altares, 
por  manos  de  sus  Ministros. 

Al  levantar  nuestro  corazón  a  Dios  para  agradecerle  por  los 
favores  recibidos  por  una  persona  muy  apreciada  y  querida 
como  lo  es  nuestro  hermano  Antonio,  no  vamos  a  herir  su  mo- 
destia exaltando  su  personalidad  y  sus  obras,  ya  que  de  ello  no 
seguiría  ningún  beneficio  y  le  causaría  molestia,  a  más  de  ser 
bien  conocidos  por  todos  los  méritos  de  una  vida  sacerdotal  ínte- 
gra, de  una  dedicación  completa  a  su  Ministerio  y  de  un  gran 
acierto  en  su  Gobierno  Pastoral.  Por  todo  esto  se  ha  hecho  querer 
y  respetar  en  los  diversos  cargos  eclesiásticos  que  ha  ocupado 
desde  sacerdote  y  luego  como  Obispo,  sirviendo  lo  mismo  a  la 
Arquidiócesis  de  Quito,  como  a  la  de  Máchala,  a  la  Conferencia 
Episcopal,  al  CELAM  o  a  importantes  Organismos  y  Comisiones 
de  la  Santa  Sede. 

Pensemos,  más  bien,  para  acrecentar  nuestra  gratitud  a  Dios,  en 
algunas  características  del  Gobierno  de  los  Obispos,  que  han 
estado  muy  presentes  en  el  de  Monseñor  González  Zumárraga. 

El  Concilio  Vaticano  II  destacó  el  sentido  colegial  que  ha  de  tener 
el  Episcopado.  Cuando  Nuestro  Señor  fundó  su  Iglesia,  lo  hizo 
sobre  la  roca  inconmovible  de  Pedro,  el  Primmado,  el  Pastor 
Supremo,  y  bajo  la  guía  de  él,  se  sostiene  la  Iglesia  en  el  Colegio 
Apostólico,  que  San  Juan  describe  en  el  Apocalipsis  como  una 
ciudad  con  doce  puertas  de  piedras  y  metales  preciosos.  La  cole- 
gialidad,  querida  por  el  Divino  Maestro,  permite  expresar  el  mis- 
terio de  la  Iglesia,  que  es  misterio  de  unidad  de  lo  divino  y  lo 
humano,  de  lo  visible  y  lo  invisible,  que  es  unidad  orgánica  en  la 
que  cada  miembro  tiene  su  propia  función,  en  la  que  la  diversi- 
dad no  daña  sino  que  acrecienta  la  caridad  -alma  de  la  Iglesia-. 
La  colegialidad,  siendo  como  es  una  elevadísima  y  delicada  cua- 
lidad del  ser  mismo  de  la  Iglesia  y  de  su  Gobierno,  no  resulta 
fácil  ni  de  entender,  ni  de  expresar,  y  mucho  menos  de  vivir  con 
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perfección.  De  aquí  que  el  empeño  por  captar  este  rasgo  impreso 
por  el  Divino  Redentor  a  su  Iglesia,  requiere  alma  atenta  y  escru- 
tadora de  la  palabra  de  Dios,  voluntad  dócil  a  las  inspiraciones 
del  Paráclito,  sentido  humilde  y  dispuesto  a  abrirse  a  la  colabo- 
ración de  los  hermanos.  El  espíritu  colegial,  alentado  ardorosa- 
mente por  el  Vaticano  II,  se  ha  ido  imponiendo  progresivamente 
en  la  vida  concreta  de  las  Iglesias  particulares,  en  la  medida  en 
que  sus  Pastores  han  sabido  comprenderlo  y  se  han  empeñado 
en  dar  el  ejemplo  y  en  mover  a  los  demás  a  practicarlo.  Es  una 
tarea  lograda  ya  con  notable  éxito  en  esta  Arquidiócesis,  y  que 
tendrá  que  seguir  adelante  aquí  y  en  todas  partes,  con  la  ayuda 
del  Señor. 

Muy  relacionada  con  la  colegialidad,  se  encuentra  la  unidad.  El 
Pastor  debe  buscar  la  mayor  integración  posible  de  los  diversos 
elementos  que  constituyen  el  pueblo  de  Dios,  coordinando  su 
acción  para  que  todos  tiendan  al  bien  común  de  la  Iglesia,  dentro 
del  máximo  respeto  a  los  diversos  estados,  géneros  de  vida,  esti- 
los de  trabajo,  espiritualidades  y  carismas.  El  adecuado  equilibrio 
que  impulsa  a  todos  sin  violentar  a  nadie,  que  estimula  y  suple, 
que  controla  y  anima,  requiere  así  mismo  un  corazón  que  procu- 
ra constantemente  asemejarse  al  del  Buen  Pastor,  Jesucristo.  Los 
Obispos  tenemos  que  ir  por  esa  senda,  no  siempre  comprendida 
debidamente,  y  aunque  a  algunos  parezca  que  la  acción  del 
Pastor  peca  por  exceso  de  celo,  mientras  que  otros  la  considera- 
rán exactamente  lo  contrario:  poco  activa  o  eficaz.  El  Señor  es 
quien  nos  ha  de  juzgar  y  mientras  vivimos,  hemos  de  atenernos 
al  veredicto  de  una  conciencia  formada,  sin  pretender  agradar  a 
pocos  o  muchos.  En  la  historia  de  esta  Aquidiócesis,  igualmente 
podemos  constatar,  gracias  a  Dios,  este  empeño  grande  por  la 
unidad,  respetando  siempre  la  legítima  diversidad  y  variedad. 

La  caridad,  desde  luego,  está  por  encima  de  las  demás  virtudes, 
constituye  el  vínculo  más  poderoso,  señala  a  los  auténticos 
seguidores  de  Cristo  y  es  el  alma  misma  de  su  Iglesia.  Esa  cari- 
dad comprensiva,  servicial,  sacrificada,  que  todo  lo  perdona,  que 


559 


EDICION  ESPECIAL 


posee  aquellas  admirables  notas  que  señala  San  Pablo  a  los 
Corintios,  merece  el  más  dedicado  empeño  para  cultivarla  y 
desarrollarla  cada  vez  más.  Ella  inspira  los  múltiples  servicios  y 
obras  de  misericordia,  la  atención  preferente  a  los  más  necesita- 
dos, sin  excluir  a  nadie,  y  hace  en  una  palabra  del  Gobierno  de  la 
Iglesia,  verdadero  pastoreo  espiritual  en  nombre  de  Cristo. 

Si  estamos  rindiendo  nuestra  acción  de  gracias  al  Creador  porque 
ha  querido  que  las  ya  mencionadas  cualidades,  y  muchas  otras, 
se  hayan  ejercitado  aquí  en  favor  de  esta  Iglesia  local,  bajo  el 
cayado  de  sus  Pastores,  razonablemente  debemos  también 
suplicar  al  Señor,  que  conceda  en  lo  futuro  las  mismas  y  aún 
mayores  gracias  para  el  bien  de  todos,  conservando  y  santifican- 
do a  su  Prelado  y  a  sus  colaboradores,  multiplicando  las  voca- 
ciones apostólicas  y  sacerdotales  y  guiando  a  todo  el  pueblo  de 
Dios  por  un  camino  de  gran  fidelidad  al  Evangelio. 

Pediremos  especialmente  por  nuestro  hermano  Monseñor 
Antonio  González,  sus  Obispos  Auxiliares,  sus  Vicarios  y  el  Clero 
en  general,  para  que  viviendo  la  colegialidad,  la  unidad  y  la  cari- 
dad, edifiquen  más  y  más  la  Iglesia  del  Señor  y  atraigan  a  esta 
arca  única  de  salvación  a  quienes  aún  no  han  entrado  en  ella  o, 
dolorosamente,  se  han  confundido  y  han  perdido  la  plena  unión 
con  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo. 

Que  la  Virgen  Santísima,  Madre  de  Dios  y  madre  nuestra,  alcance 
de  la  Trinidad  Santísima  las  mejores  bendiciones  para  la 
Arquidiócesis  de  Quito  y  para  su  Arzobispo,  para  quien 
deseamos  las  mejores  dádivas  divinas. 

Homilía  pronunciada  por  el  Exento.  Mons.  Juan  Larrea  Holguín,  Arzobispo  de 
Guayaquil,  en  la  Misa  Solemne  celebrada  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el  17 
de  mayo  de  1994. 
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PALABRAS  DE  AGRADECIMIENTO 
De  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

LUEGO  DE  LA  MISA 

La  vocación  o  llamamiento  que  Dios  me  dirigió  para  participar 
en  el  Sacerdocio  de  Jesucristo,  en  el  triple  orden  del  Sacerdocio 
Ministerial:  en  el  Diaconado,  en  diciembre  de  1950;  en  el 
Presbiterado,  el  29  de  junio  de  1951;  y,  en  el  Episcopado,  el  15  de 
junio  de  1969,  tres  Ordenaciones  recibidas  por  mí  en  esta  misma 
Iglesia  Catedral  de  manos  de  mis  venerados  predecesores  en  el 
Arzobispado  de  Quito,  el  señor  Cardenal  Carlos  María  de  la 
Torre  y  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  esta  vocación  ha 
sido  un  precioso  don  de  Dios,  que  se  me  ha  concedido  gratuita  y 
generosamente  sin  previos  méritos  de  mi  parte.  Esta  vocación  al 
Ministerio  Episcopal  se  hizo  clara  y  patente  para  mí  hace  exacta- 
mente veinticinco  años,  cuando  el  17  de  mayo  de  1969  se  publicó 
el  nombramiento  por  el  cual  S.S.  el  Papa  Paulo  VI  me  designó 
Obispo  titular  de  Taragata  y  Auxiliar  de  Quito. 

Por  este  don  de  Dios  concedido  a  este  indigno  siervo  suyo  y  por 
el  don  de  mi  Ministerio  Episcopal  concedido  a  la  Iglesia  y  espe- 
cialmente a  esta  Iglesia  particular  de  Quito,  estamos  elevando  a 
Dios  nuestra  ferviente  acción  de  gracias  en  esta  solemne 
Eucaristía  y  "Te  Deum"  que  celebramos  en  esta  Catedral 
Metropolitana  con  ocasión  de  mis  Bodas  de  Plata  Episcopales. 

Hermanos,  todos  los  que  habéis  acudido  a  esta  celebración  jubi- 
lar, me  han  acompañado  a  tributar  al  Padre,  por  medio  de  su 
Hijo  Jesucristo,  Supremo  y  Eterno  Sacerdote,  unidos  en  el 
Espíritu  Santo,  esta  sentida  acción  de  gracias.  Acompáñenme 
también  a  pedir  perdón  a  Dios  por  todas  las  deficiencias  y  faltas 
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cometidas  en  el  desempeño  del  Ministerio  Episcopal  que  se  me 
encomendó  hace  veinticinco  años. 

Agradezco  efusivamente  a  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II,  de 
cuya  salud  imploramos  la  pronta  recuperación,  por  la  paterna 
bondad  con  que  ha  querido  hacerse  presente  en  esta  celebración, 
tanto  por  medio  de  su  Representante  entre  nosotros,  el  señor 
Nuncio  Apostólico,  como  por  medio  de  su  bondadosa  carta  autó- 
grafa, con  la  que  me  formula  su  paterna  congratulación  en  esta 
fecha  jubilar  y  nos  imparte  a  todos  la  Bendición  Apostólica. 

Agradezco  cordialmente  a  mis  hermanos  los  señores  Arzobispos 
y  Obispos,  miembros  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana, 
que  han  tenido  a  bien  acompañarme  en  la  celebración  de  estas 
Bodas  de  Plata  Episcopales.  Su  presencia  y  la  elocuente  y  frater- 
nalmente amable  homilía  pronunciada  por  mi  hermano  Mons. 
Juan  Larrea  Holguín,  compañero  de  nominación  y  Ordenación 
Episcopal,  son  signos  de  una  vivencia  efectiva  del  afecto  colegial 
y  de  la  colegialidad  episcopal  entre  los  Obispos  del  Ecuador. 

Agradezco  cumplidamente  la  presencia  de  las  autoridades 
civiles.  Ella  es  prueba  de  que  en  el  Ecuador  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado  y  los  representantes  del  poder  temporal  han 
mejorado  y  se  desenvuelven  en  el  marco  de  la  libertad  e  inde- 
pendencia legítima  entre  los  dos  poderes,  pero  también  del 
respeto  mutuo  y  colaboración  oportuna  para  el  servicio  del 
pueblo  ecuatoriano. 

De  manera  especial  expreso  mi  agradecimiento  a  mis  hermanos 
los  señores  Obispos  Auxiliares,  al  Vicario  General  y  los  Vicarios 
Episcopales,  al  limo.  Deán  y  al  Vble.  Cabildo  Metropolitano,  a  la 
Curia  Arzobispal,  al  Consejo  de  Presbiterio,  a  todos  los  miem- 
bros del  Presbiterio  Arquidiocesano,  a  las  comunidades  de  vida 
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consagrada,  a  los  Seminarios  Mayor  y  Menor  y  a  la  Pontificia 
Universidad  Católica  del  Ecuador,  a  su  Consejo  Superior  y  a  su 
Rector,  porque  todas  estas  personas  e  instituciones,  en  repre- 
sentación de  la  Arquidiócesis  de  Quito  han  organizado  y  realiza- 
do el  nutrido  programa  de  celebración  de  las  Bodas  de  Plata 
Episcopales  de  este  modesto  servidor  de  la  Iglesia  particular  de 
Quito. 

Anhelo  vivamente  que  esta  celebración  sea  la  oportunidad  de 
intensificar  y  perfeccionar  la  unión,  comunión  y  participación 
entre  sacerdotes  diocesanos  y  religiosos  de  nuestro  único  presbi- 
terio arquidiocesano. 

Agradezco  también  la  presencia  y  participación  de  los  fieles  cris- 
tianos seglares,  especialmente  de  los  que  militan  en  los  mo- 
vimientos y  organizaciones  de  apostolado,  de  los  dirigentes  del 
Consejo  Arqudiocesano  de  laicos  y  del  Consejo  Arquidiocesano 
de  jóvenes.  Agradezco  a  las  representaciones  de  las  parroquias  y 
zonas  pastorales,  les  agradezco  especialmente  por  su  colabo- 
ración y  su  compromiso  apostólico  en  la  construcción  y  extensión 
del  Reino  de  Dios  aquí  y  en  la  provincia  de  Pichincha. 

Aprecio  en  sumo  grado  la  feliz  iniciativa  de  los  organizadores  de 
esta  celebración  de  traer  a  Quito  la  Veneranda  Imagen  de  la  Sma. 
Virgen  María,  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  de  El  Quinche. 
Ella,  como  Madre  de  la  Iglesia,  está  presidiendo  esta  fiesta  jubilar, 
a  la  que  se  ha  querido  dar  el  sentido  de  una  fiesta  de  la  Familia 
Arquidiocesana  de  Quito.  Nuestra  Señora  de  El  Quinche  siga 
siendo  la  Madre  bondadosa,  la  guía  y  protectora  en  cuanto 
"Estrella  de  la  Evangelización",  del  Prelado,  de  los  pastores  y  de 
todo  el  pueblo  de  Dios  de  esta  Arquidiócesis  de  Quito. 

Gloria  a  Dios  y  cumplidos  agradecimientos  a  todos  ustedes,  esti- 
mados hermanos. 
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ACTO  ACADEMICO 
EN  LA 

PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA 


PROGRAMA 

1.  Himno  Nacional  del  Ecuador. 

2.  Vinculaciones  entre  el  Sr.  Arzobispo  y  la  Universidad. 
Aspectos  Culturales: 

Prof.  Dr.  Julio  Terán  Dutari,  S.J.,  Rector  de  la  PUCE. 

3.  Condecoraciones  y  distinciones  honoríficas. 

4.  Intermedio  musical:  Conjunto  estudiantil  PUCE. 

5.  Aspectos  Académicos: 
Dr.  Fernando  Barrero,  S.J., 
Decano  de  la  Facultad  de  Teología. 

6.  Trayectoria  del  Pastor  y  Gran  Canciller: 
Dr.  Jorge  Salvador  Lara, 

Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  y 
alumno  fundador  de  la  PUCE. 

7.  Himno  de  la  PUCE. 
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EVANGELIZACION  DE  LA  CULTURA 
DESDE  LA  UNIVERSIDAD  CATOLICA 

LA  FIGURA  DEL  GRAN  CANCILLER  DE  IA  PUCE 


Para  con  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Quito,  Gran  Canciller  -por 
derecho-  de  esta  Pontificia  Universidad  Católica,  guarda  nuestra 
comunidad  universitaria  vínculos  estrechos  de  amistad  y  reve- 
rencia, de  colaboración  y  apoyo,  de  gratísimo  compartir  desde 
mucho  antes  de  que  aquel  joven  Presbítero,  el  Doctor  Antonio  J. 
González  Zumárraga,  señalado  en  virtud  de  ciencia  y  celo  pas- 
toral, fuera  elevado  a  la  plenitud  del  sacerdocio,  un  día  de  julio 
de  1969.  Por  eso,  en  sus  Bodas  de  Plata  Episcopales,  ha  querido 
la  PUCE  dedicarle  este  acto  académico  solemne  para  rendirle  su 
gratitud  y  su  veneración,  en  el  día  preciso  -17  de  mayo-  en  que  se 
cumplen  cinco  lustros  desde  que  fuera  preconizado  para  esa  dig- 
nidad, por  entonces  en  la  misión  de  Obispo  Auxiliar  de  Quito, 
junto  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega. 

El  Reverendísimo  Señor  González  Zumárraga  ya  se  había  desta- 
cado como  Profesor  de  esta  Universidad  en  las  cátedras  de 
Teología  para  los  alumnos  de  las  Facultades  civiles,  como 
Jurisprudencia  y  Economía,  en  las  que  dejó  imborrable  recuerdo, 
y  sería  llamado  luego  a  las  cátedras  de  Derecho  Canónico,  Moral 
y  Pastoral,  cuando  se  fundara,  en  1973,  la  Facultad  de  Teología. 
Ausente  luego  de  Quito  durante  unos  años,  por  haber  sido  nom- 
brado Obispo  de  Máchala,  retornó  a  las  labores  pastorales  en  la 
Arquidiócesis,  y  a  las  académicas  en  nuestra  Universidad,  como 
Obispo  Coadjutor  que  debía  prepararse  para  suceder  en  esta 
Sede  Quiteña  al  Cardenal  Arzobispo  y  Gran  Canciller  Pablo 


Por  Julio  Terán  Dutari  SJ,  Rector  de  la  PUCE 
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Muñoz  Vega.  Con  un  recuerdo  muy  significativo  para  mí,  siento 
honor  y  alegría  en  mencionar  ahora  que  él  entró  en  posesión  de 
esa  suprema  responsabilidad  eclesial  en  la  Arquidiócesis,  muy 
poco  antes  de  que  comenzara  mi  Rectorado  aquí  en  la 
Universidad,  y  desde  entonces  ha  seguido  sosteniéndolo  y  alen- 
tándolo con  paternal  empeño,  así  como  había  acompañado  los 
últimos  años  de  mi  Decanato  de  Teología,  desde  que  aceptara 
generosamente  mi  invitación  a  colaborar  en  la  formación  intelec- 
tual de  los  futuros  sacerdotes  y  demás  alumnos  de  la  Facultad 
Eclesiástica.  Motivos  son  éstos  que  obligan  mi  muy  afectuoso 
agradecimiento  personal  en  este  día,  por  lo  que  se  me  permitirá 
haberlos  expresado  en  primer  término. 

Hoy  queremos,  pues,  como  tributo  institucional  de  cordialísima 
adhesión  y  gratitud,  destacar  jubiloso  algunos  aspectos  de  esta 
múltiple  y  prolongada  vinculación  entre  el  Pastor  y  su  Univer- 
sidad. Y  el  Rector  mismo  se  honra  en  abrir  este  reconocimiento 
con  la  ponderación  de  lo  que  considera  capítulo  primordial,  la 
acción  pastoral  evangelizadora  de  la  cultura. 

Dos  grandes  méritos  tiene  en  esto  nuestro  muy  querido  Mons. 
González:  haber  intuido  y  apreciado  desde  el  comienzo  la  impor- 
tancia de  la  Universidad  Católica  para  esa  misión  fundamental 
de  la  Iglesia;  y  juntamente,  haber  laborado  desde  dentro  de  la 
misma  Universidad,  con  generosidad  y  convencimiento,  por  lle- 
varla adelante.  Permítanme,  distinguidos  amigos,  que,  con  pen- 
samiento del  más  reciente  magisterio  pontificio,  exprese  mi  ho- 
menaje a  este  doble  merecimiento  del  ilustre  jubilar  en  servicio 
de  la  cultura. 

1.  Su  dedicación  a  la  Universidad  como  evangelizadora  de  la 
cultura 

La  Universidad  Católica,  nacida  del  corazón  de  la  Iglesia,  como  la 
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califica  el  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  en  su  Constitución 
Apostólica  del  mismo  nombre  y  Carta  Magna  de  nuestras  institu- 
ciones (1990),  está,  según  ese  documento,  orientada  por  entero  a 
la  evangelización  de  la  cultura.  Esto  no  debe  extrañar  a  nadie,  si  es 
que  entendemos  a  estos  dos  principios:  primero,  que  toda 
Universidad  sólo  encuentra  su  adecuado  marco  de  referencia  en 
la  cultura,  como  también  lo  inculca  ese  mismo  documento,  en 
conformidad  con  la  conciencia  y  expresión  actual  de  las  mismas 
universidades;  y,  en  segundo  lugar,  que  la  misión  básica  de  la 
Iglesia,  madre  y  maestra,  es  evangelizar  las  culturas,  según  la 
visión  del  Concilio  Vaticano  II,  explicitada  a  comienzos  de  los 
años  setenta  por  el  Sínodo  de  Evangelización  y  consagrada  en 
seguida  por  Paulo  VI  con  aquella  famosa  Exhortación  Apostólica 
Evangelii  Nuntiandi  que  sirvió  de  cauce  al  documento  del 
Episcopado  Latinoamericano  en  Puebla  y  ha  seguido  inspirando 
el  de  Santo  Domingo,  ahora  con  el  acento  en  la  inculturación. 

Este  es,  pues,  el  enfoque  adecuado  para  hablar  sobre  la  identidad 
católica  de  una  universidad  y  sobre  la  misió 

ella.  La  Carta  Magna  de  las  Universidades  Católicas  trata  en 
primer  lugar  de  tal  identidad  bajo  este  punto  de  vista,  cuando  en 
los  primeros  apartados  nos  recuerda  que 

el  objetivo  de  una  Universidad  Católica  es  el  de  garantizar 
de  forma  institucional  una  presencia  cristiana  en  el  mundo 
universitario  frente  a  los  grandes  problemas  de  la  sociedad 
y  de  la  cultura  (ECE  13). 

Esta  inserción  en  el  complejo  universo  de  la  cultura  la  realizan  las 
universidades  por  su  camino  propio  y  específico  de  un  buscar  la 
verdad  en  el  cultivo  e  integración  de  todas  las  ciencias,  sin  fron- 
teras ni  prohibiciones  ningunas  y  por  tanto  con  plena  libertad 
académica  y  autonomía  en  el  ámbito  del  saber.  Pero  pretenden 
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llegar  a  este  supremo  saber  integral  no  por  un  afán  gnóstico  o  un 
prurito  de  excelencia  intelectual  elitista,  sino  para  crear  cultura 
(lo  cual  incluye  una  intención  ética),  para  salvaguardar  las  cul- 
turas de  los  pueblos,  iluminarlas  continuamente  y  encaminarlas 
al  bien  y  a  la  justicia.  Porque  esos  altos  ideales  tienen  su  guía 
última  y  su  norma  exclusiva  en  la  verdad,  por  encima  de  todos 
los  intereses  en  disputa,  y  por  tanto  necesitan  de  la  ciencia,  pero 
de  una  ciencia  en  diálogo  con  el  quehacer  histórico  de  todo  un 
pueblo,  con  sus  angustias  y  esperanzas,  sus  luchas  y  sus  desafíos, 
eso  precisamente  que  constituye  la  cultura. 

Aquí  es  donde  aparece  clara  la  misión  de  la  Universidad  católica: 
porque,  "salvaguardando  los  derechos  de  la  persona  y  de  la 
comunidad  dentro  de  las  exigencias  de  la  verdad  y  del  bien 
común"  (ECE  12),  pretende  promover  la  más  alta  síntesis  del 
saber,  "en  el  marco  de  una  visión  de  la  persona  humana  y  del 
mundo  iluminada  por  el  Evangelio  y,  consiguientemente,  por  la 
fe  en  Cristo-Logos,  (la  Verdad  personal),  como  centro  de  la 
creación  y  de  la  historia"  (ECE  16).  Esto  es  lo  que  buscan  cultivar 
nuestras  universidades  católicas:  la  sabiduría  cristiana;  una 
sabiduría  llamada  a  integrar  todo  el  saber  humano  en  un  nivel 
superior  de  experiencia  y  a  relanzarlo  hacia  la  praxis  concreta  en 
todas  las  líneas  de  las  relaciones  personales  y  sociales,  hacia  los 
demás  y  la  comunidad,  hacia  la  naturaleza  y  la  historia,  hacia 
nosotros  mismos,  bajo  el  misterio  trascendente-inmanente  en  que 
vivimos,  nos  movemos  y  somos,  es  decir:  hacia  la  cultura  en  su 
más  abarcante  amplitud,  como  el  Concilio  Vaticano  II  la  ha  con- 
cebido y  el  documento  de  las  universidades  católicas  la  presenta, 
en  esa  doble  dimensión:  la  humanística  y  la  socio-histórica  (ECE  13, 
nota  16). 

Este  documento  pontificio  comunica  a  nuestras  instituciones  la 
difícil  responsabilidad  de  esa  misión  que  la  Iglesia  misma  tiene 
frente  a  la  cultura,  porque  dice: 
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el  diálogo  de  la  Iglesia  con  la  cultura  de  nuestro  tiempo  es 
el  sector  vital  en  el  que  "se  juega  el  destino  de  la  Iglesia  y 
del  mundo  en  este  final  del  siglo  XX".  No  hay  en  efecto 
más  que  una  cultura:  la  humana,  la  del  hombre  y  para  el 

hombre.  Y  la  Iglesia,  experta  en  humanidad,   investiga, 

gracias  a  sus  Universidades  Católicas  y  a  su  patrimonio 
humanístico  y  científico,  los  misterios  del  hombre  y  del 
mundo  explicándoles  a  la  luz  de  la  Revelación  (ECE  3). 

Y  sobre  este  grave  principio  definitorio  de  nuestra  identidad  uni- 
versitaria católica  insiste  Juan  Pablo  II,  declarándonos  instrumen- 
to indispensable  para  esa  misión  evangelizado  ra  de  las  culturas, 
que  ha  recibido  la  Iglesia  por  mandato  de  su  Señor  Jesucristo: 

La  Universidad  Católica,  por  el  encuentro  que  establece 
entre  la  insondable  riqueza  del  mensaje  salvífico  del  Evan- 
gelio y  la  pluralidad  e  infinitud  de  campos  del  saber  en  los 
que  la  encarna,  permite  a  la  Iglesia  establecer  un  diálogo  de 
fecundidad  incomparable  con  todos  los  hombres  de 
cualquier  cultura.  El  hombre,  en  efecto,  vive  una  vida 
digna  gracias  a  la  cultura  y,  si  encuentra  su  plenitud  en 
Cristo,  no  hay  duda  que  el  Evangelio,  abarcándalo  y  ren- 
ovándolo en  todas  sus  dimensiones,  es  fecundo  también 
para  la  cultura,  de  la  que  el  hombre  mismo  vive  (ECE  6). 

Es  evidente,  por  otra  parte,  que  la  actividad  cultural  de  la 
Universidad  Católica  enriquece  a  la  Iglesia  misma.  El  Pontífice 
actual  es  explícito  cuando,  al  manifestar  su  "profunda  convicción 
de  que  la  Universidad  Católica  es  sin  duda  alguna  uno  de  los 
mejores  instrumentos  que  la  Iglesia  ofrece  a  nuestra  época,  que 
está  en  busca  de  certeza  y  sabiduría",  añade  que  "la  Iglesia 
nunca  debe  dejar  de  interesarse  por  esta  institución"  y  da  como 
razón  particular  que  nuestras  universidades  "ayudan  a  la  Iglesia 
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a  encontrar  de  un  modo  adecuado  a  los  tiempos  modernos  los 
tesoros  antiguos  y  nuevos  de  la  cultura,  "nova  et  velera",  según  la 
palabra  de  Jesús"  (ECE  10). 

Cuando  un  Pastor  de  la  Iglesia  se  vincula  con  una  Universidad 
Católica,  debería  ante  todo  concientizar  esta  manera  de  entender 
la  identidad  católica  de  la  misma  (que  es  la  manera  oficial,  por 
más  novedosa  que  parezca).  Es  esto  lo  que  se  ha  cumplido  lumi- 
nosamente, por  convicción  personal  del  Prelado  en  las  relaciones 
de  Mons.  Antonio  J.  González  Zumárraga  con  nuestro  Plantel. 
Porque  él  sabe  que  el  objetivo  de  nuestra  acción,  en  cuanto  pre- 
sencia de  la  Iglesia,  consiste  en  ser  verdadera  y  excelente  Uni- 
versidad, capaz  de  influir  por  medio  de  la  auténtica  ciencia  ilu- 
minada por  la  fe  y  a  través  de  ella,  por  medio  de  la  formación  de 
intelectuales  líderes,  en  una  transformación  cristiana  de  nuestros 
esquemas  y  comportamientos  culturales,  bajo  una  fuerte  respon- 
sabilidad moral  y  religiosa. 

Al  pensar  nuestro  Pastor  en  la  evangelización  desde  la 
Universidad,  esa  nueva  evangelización  que  Juan  Pablo  II  tanto  ha 
urgido,  justamente  durante  los  años  que  lleva  de  gobierno  nue- 
stro Arzobispo  y  Gran  Canciller,  tiene  presente  las  mismas 
consignas  concretas  que  el  Papa  propone  a  todas  las  Univer- 
sidades Católicas: 

todas  las  actividades  fundamentales  de  una  Universidad 
Católica  deberán  vincularse  y  armonizarse  con  la  misión 
evangelizadora  de  la  Iglesia:  la  investigación  realizada  a  la 

luz  del  mensaje  cristiano,  al  servicio  de  las  personas  y 

de  la  sociedad;  la  formación  dada  en  un  contexto  de  fe,  que 
prepare  personas  capaces  de  un  juicio  racional  y  crítico,  y 
conscientes  de  la  dignidad  trascendental  de  la  persona 
humana;  la  formación  profesional  que  comprenda  los  valo- 
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res  éticos  y  la  dimensión  de  servicio  a  las  personas  y  a  la 
sociedad;  el  diálogo  con  la  cultura,  que  favorezca  una 
mejor  comprensión  de  la  fe;  la  investigación  teológica,  que 
ayude  a  la  fe  a  expresarse  en  lenguaje  moderno  (ECE  49). 

Por  eso,  no  hubiera  podido  Monseñor  González  contentarse  con 
asumir  su  papel  en  la  PUCE  como  una  más  de  tantas  obliga- 
ciones que  le  impone  su  elevadísimo  cargo.  Tampoco  se  habría 
sentido  satisfecho  si,  dándole  una  importancia  notable  a  esta 
compleja  obra  de  Iglesia,  como  efectivamente  se  le  ha  dado, 
hubiera  dirigido  su  atención  tan  solo  a  los  aspectos  -a  veces 
angustiosos-  del  crecimiento,  de  la  administración  y  de  las  finan- 
zas, o  a  esos  otros  aspectos  sacrales  -de  máxima  dignidad  y 
urgencia-  que  pertenecen  a  una  capellanía  del  campus  y  que  a 
veces  se  han  visto  reducidos  (no  entre  nosotros,  por  fortuna)  a  los 
indispensables  servicios  de  catequesis  y  administración  de 
Sacramentos  a  la  Comunidad  Universitaria.  Más  allá  todavía,  ha 
tenido  él  la  visión  certera  y  la  decisión  precisa  de  dirigir  su 
interés  y  su  cuidado  por  esta  Universidad  a  la  evangelización  de 
la  cultura,  en  su  más  amplio  y  exigente  sentido,  que  es  necesidad 
urgentísima  de  nuestro  pueblo,  deteriorado  en  su  desarrollo 
socio-económico,  pero  mucho  más  en  las  riquezas  del  espíritu  y 
en  la  fuerza  de  las  virtudes  colectivas,  frente  a  su  destino  históri- 
co. Así  nos  lo  ha  dado  a  conocer  en  sus  múltiples  alocuciones 
nuestro  Gran  Canciller;  y,  sobre  todo,  así  lo  hemos  sentido 
nosotros  en  toda  su  actitud,  por  el  don  de  su  serena  y  constante 
presencia  entre  nosotros,  y  a  través  de  su  atención  preferencial 
hacia  la  actividad  específicamente  académica,  impregnada  de 
luces  cristianas  y  de  valores  evangélicos.  Gracias,  Monseñor,  por 
marcarnos  así  la  ruta,  aunque  con  frecuencia  nuestras  realiza- 
ciones hayan  quedado  bastante  atrás  de  lo  que  la  Iglesia  espera 
de  su  Universidad. 
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2.  Su  actuación  dentro  de  la  Universidad  Católica  para  evange- 
lizar la  cultura 

Si  esta  es  la  identidad  católica  de  nuestras  universidades,  evan- 
gelizar la  cultura  de  nuestros  pueblos,  ¿quién  tiene  la  respon- 
sabilidad y  la  tarea  de  asegurar  y  robustecer  esta  misión  día  tras 
día,  de  ponerla  en  práctica  por  medio  de  todas  las  actividades 
universitarias,  de  orientarla  y  desarrollarla  a  través  de  los  vai- 
venes del  tiempo?  Caer  en  cuenta  de  la  importante  cuestión 
encerrada  en  esta  pregunta  es  deber  concretísimo  de  la  autoridad 
eclesiástica  competente  para  cada  una  de  estas  instituciones.  Y  es 
también  el  mérito  preciso,  valioso,  no  siempre  advertido  por  el 
público  externo,  que  se  ha  de  reconocer  a  nuestro  Gran  Canciller, 
el  Dr.  Antonio  González  Zumárraga.  El,  como  Experto  del 
Derecho  Canónico  y  más  todavía  como  Pastor,  ha  dado  la 
respuesta  a  esta  pregunta,  identificando  el  principio  correcto,  aún 
antes  de  que  el  Papa  lo  formulara  en  este  documento  de  1990, 
porque  lo  ha  vivido  y  lo  ha  constituido  regla  de  su  actuación  en 
la  PUCE.  Se  expresa  de  manera  jurídica  en  el  artículo  4,  pará- 
grafo 1,  de  las  Normas  Generales  contenidas  en  la  Constitución 
Apostólica: 

La  responsabilidad  de  mantener  y  fortalecer  la  identidad 
católica  de  la  Universidad  compete  en  primer  lugar  a  la 
Universidad  misma.  Tal  responsabilidad,  aunque  está 
encomendada  principalmente  a  las  Autoridades  (incluidos, 
donde  existan,  el  Gran  Canciller  y/o  el  Consejo  de 
Administración,  o  un  Organismo  equivalente),  es  comparti- 
da también  en  medida  diversa,  por  todos  los  miembros  de 
la  Comunidad. 

Este  artículo  no  es  de  fácil  redacción  ni  tampoco  se  comprende 
adecuadamente  sin  una  referencia  a  las  dificultades  que  han  exis- 
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tido  (y  acaso  siguen  existiendo)  en  las  diversas  regiones  cultu- 
rales por  donde  están  extendidas  las  universidades  católicas.  Al 
momento  de  prepararse  esta  Constitución  Apostólica  se  mani- 
festaba una  sensibilidad  aguda  por  parte  de  muchos  represen- 
tantes universitarios  con  respecto  a  lo  que  pudiera  llamarse  inter- 
vención jerárquica  desde  el  exterior  en  la  vida  de  nuestras  institu- 
ciones. El  Papa  determinó  claramente  que  la  misma  Universidad 
es  la  primera  responsable  de  su  identidad  católica  y  que  a  sus 
propias  autoridades  compete  lo  principal  de  esta  responsabili- 
dad, compartida  -es  cierto-  por  todos  los  demás  miembros  de  la 
comunidad  universitaria.  Pero  al  mismo  tiempo,  expresando  sin 
ambages  que,  en  general,  a  la  autoridad  eclesiástica  competente 
incumben  tareas  de  aprobación,  vigilancia  y  acompañamiento 
debidamente  estipuladas,  confirmó  además  la  posibilidad  y 
vigencia  de  ciertas  figuras  tradicionales  como  la  del  Gran 
Canciller  (que  al  menos  para  las  Universidades  Pontificias  sigue 
en  pie)  en  cuanto  verdadera  autoridad  interna  de  la  Universidad, 
autoridad  que  no  debe  sentirse  nunca  interfiriendo  desde  afuera 
sino  más  bien  compartiendo  desde  dentro  la  responsabilidad  con 
toda  la  comunidad  y  presidiéndola  según  sus  competencias 
determinadas  en  los  Estatutos. 

Esta  es  la  estructura  jurídica  que  tenemos  en  nuestra  Universidad 
y  que  incluye  la  función  primordial  del  Gran  Canciller  en  cuanto 
garante  de  nuestra  identidad  Católica,  estructura  aprobada  no 
solo  por  los  organismos  de  la  Iglesia  sino  también  por  el  Estado 
Ecuatoriano,  en  fuerza  del  modus  vivendi  que  rige  las  relaciones 
entre  éste  y  la  Santa  Sede,  como  lo  reconoce  la  actual  ley  de 
Universidades  y  Escuelas  Politécnicas. 

Hay  que  reconocer,  y  lo  hacemos  con  legítimo  gozo  y  agrade- 
cimiento al  Señor,  que  nuestro  actual  Gran  Canciller  ha  sabido 
desempeñar  este  delicado  cargo,  y  su  específica  incumbencia  sus- 
tancial, con  aquella  misma  prudencia  y  sabiduría  que  de- 
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mostraron  sus  dos  anteriores  predecesores,  tan  ilustres  ante  el 
mundo  del  espíritu  y  tan  entrañables  para  nosotros.  Desde  un 
comienzo  él  ha  desempeñado  su  función,  como  animador  y  testi- 
go máximo  de  nuestra  misión  evangelizadora  de  cultura,  en 
estrecha  armonía  y  asidua  colaboración  con  las  otras  autoridades 
académicas  personales  y  colegiadas;  más  aún,  ha  querido  con- 
fundirse, humilde  y  participativo,  con  el  quehacer  académico  de 
toda  la  comunidad  universitaria,  identificándose  con  ella;  y  -por 
supuesto,  debo  decirlo  como  tributo  de  reconocimiento  el  más 
leal-  acogiendo  y  defendiendo  la  obra  de  la  Compañía  de  Jesús,  a 
quien  los  fundadores  confiaron  la  dirección  y  administración  de 
esta  Universidad  y  a  quien  Monseñor  González  ha  confirmado 
todo  su  personal  interés,  aprecio  y  confianza. 

Gracias,  Excelentísimo  Señor,  por  esta  acertada  y  bondadosa 
gestión  universitaria  de  auténtica  evangelización  y  de  auténtica 
cultura,  que  habéis  querido  compartir  con  toda  esta  multitud  de 
colegas,  de  colaboradores,  de  discípulos,  de  amigos,  de  hermanos 
y  hermanas  que  os  admiran  y  os  quieren  en  su  corazón  cristiano. 
Gracias,  en  nombre  de  todos  ellos,  por  vuestro  ejemplo  en  la  cáte- 
dra, por  vuestra  palabra  en  la  fe  y  en  el  fervor  académico,  gracias 
por  vuestro  apoyo  en  la  dura  tarea  del  gobierno,  por  vuestra 
serenidad  y  optimismo  en  lo  cotidiano  de  nuestra  convivencia  y 
hasta  en  lo  oscuro  de  nuestros  desfallecimientos.  Que  el  Espíritu 
del  Señor  nos  conceda  llevar  juntos  adelante,  Vuestra  Excelencia 
y  nuestra  Universidad,  esa  común  misión  de  hacer  penetrar,  a 
través  de  la  ciencia  verdadera  que  plasma  hombres  nuevos,  la 
gracia  purificadora  de  Cristo  y  su  Evangelio  en  el  corazón  de 
nuestro  pueblo  cristiano,  ahora  tan  sacudido  por  los  embates  de 
una  cruel  civilización  sin  Dios  ni  moral.  Sea  María,  a  quien  tanto 
amor  filial  habéis  demostrado  siempre,  la  estrella  de  esta  nueva 
evangelización  de  nuestra  cultura,  en  la  que  seguirá  poniendo  su 
aporte  esta  Universidad  bajo  vuestra  guía  iluminada. 
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SIXTO  DURAN  BALLEN 
PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA 

CONSIDERANDO: 

Que  el  Excelentísimo  Monseñor  Antonio  González  Zumárraga,  Arzobispo  de  Quito, 
cumple  25  años  de  episcopado,  período  en  el  cual  ha  desempeñado  su  apostolado  con 
encomiable  espíritu  de  servicio  a  la  colectividad; 

Que  Monseñor  González,  durante  su  ejemplar  episcopado,  no  solo  ha  atendido  a  los 
aspectos  estrictamente  espirituales  y  religiosos,  sino  que,  sumando  la  evangelización  a  la 
promoción  humana,  su  trabajo  se  ha  traducido  en  un  importante  servicio  social  en  los 
campos  educativo,  de  salud,  de  vivienda,  etc.; 

Que  es  deber  del  Estado  reconocer  los  méritos  y  relievar  las  virtudes  de  quienes  sirven  al 
Ecuador  y  su  pueblo  con  desinterés  y  eficacia;  y, 

En  virtud  de  las  atribuciones  que  le  confiere  el  Art.  6a  del  Decreto  Ne  1306  de  12  de 
noviembre  de  1985,  publicado  en  el  Registro  Oficial  N°  317,  de  19  de  los  mismos  mes  y 
año,  mediante  el  cual  se  reglamenta  la  concesión  de  la  Medalla  de  la  Orden  Nacional  "Al 
Mérito",  creada  por  Ley  de  8  de  octubre  de  1S21 ; 

DECRETA: 

Art.  1a  Confiérase  la  Condecoración  de  la  Orden  Nacional  "Al  Mérito"  en  el  Grado  de 
GRAN  CRUZ,  al  Excelentísimo  Monseñor  Antonio  González  Zumárraga. 

Art.  2B  Encargúese  de  la  ejecución  del  presente  Decreto,  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 

DADO  en  Quito,  en  el  Palacio  Nacional,  a  13  de  mayó  de  1994. 

Sixto  Duran  Bailen 

Presidente  Constitucional  de  la  República 

Diego  Paredes  Peña 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores 


Sixto-  'Dunda-  'SalCétt 
"Presidente  de  ¿a  l^efác&Uca,  del  Scuado* 

&<M¿¿&1¿  ta 

(?Oítde¿orac¿áíi  de  ta  Orden  Hacüntat  "s4t  TKénito" 

ett  el  tyiado-  de-  ¿faut  <*¿ 

£xeete*tt¿ít*na-  "7Ho*uíe*ior,  s4nton¿o  tyutjá-tef  ^tunóviaya. 
s4r}o&¿ó.fi.o  de  tZuito 

tanta  te  expide  el  friea-ente        ó     t  o  **c  a  ¿cenado  de  4¿t 
ituma,  timbrado  ctut  eí  Sella-  de  tyy&íeruo  c¡  re£ie*tdado-  por  el 
THüttiitro  del  1^a¡^to. 

"Dado-  en  Zuito,  a  t3  de  7K¿Uf*  de  1994 

/í «otado  al  ¿olea-  71* 
1o*ho  2  del  ^.¿Sro  teú-frectiuo- 


"Diecfo  "Patedei-  Peña  "Wtatutel  s4.  P&iatttei. 

"Wt¿vt¿itno  de  ^eíaciotteú.  Sxteriareá,  "Director  de  "Protocolo 
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PALABRAS  HOMENAJE  A  MONSEÑOR 
ANTONIO  GONZALEZ  ZUMARRAGA 

CON  SINGULAR  SATISFACCION,  ESTA  VEZ  ELEVO  MI  VOZ  PARA 
EXPRESAR  UN  BREVE  SALUDO  Y  LA  CONGRATULACION  MAS 
SENTIDA  A  SU  EXCELENCIA  MONSEÑOR  ANTONIO  JOSE  GON- 
ZALEZ ZUMARRAGA,  OBISPO  DE  LA  IGLESIA  CATOLICA,  QUIEN 
CUMPLE  SUS  BODAS  DE  PLATA  EPISCOPALES. 

DECIA  EL  MAESTRO:  "POR  SUS  FRUTOS  LOS  CONOCEREIS",  Y 
ESTA  FRASE  SINTETIZA  LA  VALORACION  VITAL  POR  LA  QUE 
NO  CUENTAN  LOS  AÑOS  NI  LOS  CALENDARIOS,  SPNO  LA  CALI- 
DAD DE  VIDA  QUE  EJERCITAMOS. 

A  LA  LUZ  DE  ESTA  REFLEXION,  MONSEÑOR  GONZALEZ,  SI 
BIEN  HA  CUMPLIDO  VEINTE  Y  CINCO  AÑOS  DE  SERVICIO  A  LA 
ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO,  ES  INMENSURABLE  SU  JORNADA  DE 
ESPIRITU  QUE  LO  HA  CONVERTIDO  EN  DIGNO  EJEMPLO  DE  SER- 
VICIO A  SUS  SEMEJANTES  Y  DE  ENTREGA  A  SU  MISION  NOBLE 
DE  PASTOR. 

SU  TAREA  ILUMINADA  HA  CUMPLIDO  UNA  ETAPA  EN  EL  RELOJ 
DEL  SIGLO,  PERO  EN  LA  ETERNIDAD  DE  LA  FE  APENAS  ES  UNA 
POSTA  QUE  CONTINUA  VIGENTE,  PLETORICA  DE  EXPERIENCIAS 
QUE  SE  REVERTIRAN  EN  NUEVA  SIEMBRA  EN  NUEVO  TIEMPO  Y 
EN  MEJOR  SEMILLA. 
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ORA  COMO  OBISPO  AUXILIAR  DE  QUITO,  ORA  COMO  OBISPO  DE 
MACHALA,  ORA  COMO  ARZOBISPO  DE  QUITO,  MONSEÑOR 
ANTONIO  GONZALEZ  HA  EJERCIDO  UN  MINISTERIO  CARAC- 
TERIZADO POR  LAS  MISMAS  RAICES  DE  SU  VOCACION,  CON 
PERSEVERANCIA  Y  HUMILDAD,  VALORES  PROPIOS  DE  SU 
GRANDEZA.  POR  ESTO,  ESTOY  CONVENCIDO  DE  QUE  EL  HOME- 
NAJEADO ACEPTA  ESTE  MENSAJE  DE  ADMIRACION  COMO  UN 
COMPROMISO  COMPARTIDO,  CON  PROFUNDO  RESPETO  A  SU 
TRABAJO  PROMOTOR  DE  ORDEN  HUMANO  Y  SOCIAL,  MERITOS 
QUE  DEMANDAN  LA  GRATITUD  DE  LA  COMUNIDAD  TODA  QUE 
HOY  LO  DESTACA  COMO  EJEMPLO  IMPONDERABLE  DE  ENTRE- 
GA A  LOS  ALTOS  VALORES  DEL  ESPIRITU  Y  LA  CULTURA. 

SU  OBRA  COMO  GRAN  CANCILLER  DE  LA  PONTIFICIA  UNIVER- 
SIDAD CATOLICA  DEL  ECUADOR  SE  SUMA  A  LA  SIEMBRA  DEL 
HOMBRE  VISIONARIO  Y  COMPROMETIDO  CON  LA  EDUCACION 
DE  SU  PUEBLO. 

LO  DICHO  DEMUESTRA  QUE  NO  HAY  PRESEA  HUMANA  PARA 
EXPRESAR  LA  DIMENSION  DE  RECONOCIMIENTO  QUE  MERECE 
MONSEÑOR  GONZALEZ  Y  SERA  EL  ACUERDO  CORRESPONDI- 
ENTE QUE  HA  ELABORADO  EL  H.  CONGRESO  NACIONAL  EL 
QUE  TRADUZCA  EL  SENTIMIENTO  QUE  GUARDA  LA  COLECTIVI- 
DAD BENEFICIARIA  DE  SU  PRESENCIA. 

MONSEÑOR  GONZALEZ:  ASI  COMO  LA  FE  DEL  AGRICULTOR 
ALEGRA  AL  SURCO,  PERMITAME  QUE  DIGA  QUE  TODA  LA 
PATRIA  SIENTE  DENTRO  DE  SU  CORAZON  EL  GOZO  DE  CELE- 
BRAR SUS  BODAS  DE  PLATA  EPISCOPALES. 

QUE  DIOS  BENDIGA  SUS  ANHELOS  Y  PAGUE  CON  CRECES  SU 
VOCACION  DE  HERMANO. 

MUCHAS  GRACIAS. 

SAMUEL  BELLETINI  ZEDEÑO 
PRESIDENTE 
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EL  PLENARIO  DE  LAS  COMISIONES  LEGISLATIVAS 
CONSIDERANDO: 

Que  su  Excelencia  Monseñor  ANTONIO  JOSE  GONZALEZ  ZUMARRAGA,  Obispo 
de  la  Iglesia  Católica,  ha  desempeñado  su  ministerio  por  VEINTE  Y  CINCO 
AÑOS  al  servicio  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  como  Obispo; 

Que  también  ha  desempañado  las  funciones  de  Obispo  Auxiliar  de  Quito  y  Obispo  de 
Máchala; 

Que  en  sus  altas  responsabilidades  ha  destacado  sus  dotes  de  Pastor  y,  su  entrega  a 
su  misión  ha  significado  una  eficaz  promoción  de  orden  humano  y  social; 

Que  Es  deber  del  Congreso  Nacional  reconocer  a  quienes  han  trabajado  positiva- 
mente en  servicio  de  la  colectividad;  y, 

En  ejercicio  de  sus  atribuciones  legales  y  constitucionales, 


ACUERDA: 

Expresar  su  congratulación  y  reconocimiento  a  S  E.  Monseñor  ANTONIO  GONZALEZ 
ZUMARRAGA,  Arzobispo  de  Quito,  Gran  Canciller  de  la  Pontificia  Universidad  Católica 
del  Ecuador,  en  sus  BODAS  DE  PLATA  EPISCOPALES;  y, 

Destacar  su  obra  como  ejemplo  de  entrega  de  los  altos  valores  del  espíritu  y  de  la  cul- 
tura. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Legislativo,  a  los  once  días  del  mes  de  mayo  de  mil  nove- 
cientos noventa  y  cuatro. 

Samuel  Bellettini  Zedeño 
Presidente  del  Congreso  Nacional 

Abg.  Abdón  Monroy  Palau 
RS/bt.  Secretario  del  Congreso  Nacional 
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EL  ALCALDE  Y  EL  CONCEJO 
METROPOLITANO   DE  QUITO 


De  acuerdo  con  el  informe  favorable  emitido  por  la 
Comisión  de  Educación 

RESUELVEN  OTORGAR 

LA  PRESENTE  CONDECORACION 

A  Monseñor 

ANTONIO  GONZALEZ  ZUMARRAGA 

ARZOBISPO  DE  QUITO 

Consistente  en  Medalla  de  Oro  con  el  Escudo 
de  Armas  de  la  Ciudad  y  el  presente 

DIPLOMA  DE  HONOR 

Por  cumplir  sus  Bodas  de  Plata  Episcopales  y,  en 
reconocimiento  a  su  labor  pastoral  y  espiritual, 
constituyendo  un  valioso  aporte  al  servicio 
social,  y  de  la  colectividad,  mereciendo  por  ello  el 
reconocimiento  de  la  Corporación  Edilicia. 

Quito,  Mayo  de  1994 


Dr.  Jamil  Mahuad  Witt 

Alcalde  del  Distrito 
Metropolitano  de  Quito 


Ledo.  Gustavo  Saltos  Saltos 
Secretario  General  del  Concejo 
Metropolitano  de  Quito 


Mons.  Antonio  J.  González  Z. 

ASPECTOS  ACADEMICOS 

Por  R.P.  Dr.  Fernando  Barredo,  SJ. 

Me  han  encomendado  exponer  la  personalidad  académica  de 
Monseñor  Antonio  González  y  lo  hago  con  temor;  no  con  temor 
de  que  él  me  castigue,  sino  con  temor  de  no  reflejar  adecuada- 
mente la  riqueza  y  profundidad  de  su  pensamiento. 

En  primer  lugar  tengo  que  indicar  que  la  actividad  académica  no 
es  extraña  a  Monseñor  González;  él  fue  durante  varios  años  pro- 
fesor principal  de  la  Facultad  de  Ciencias  Filosófico-Teológicas. 

Tengo  que  reconocer,  con  vergüenza,  que  al  comienzo  yo,  profe- 
sor inexperto,  desconfiaba  un  poco  de  las  clases  dadas  por  el 
Arzobispo  de  Quito,  pues  suponía  que  sus  muchas  actividades 
impedirían  que  preparara  adecuadamente  sus  clases;  reconozco 
que  me  equivoqué,  pues  era  general  el  aprecio  de  los  estudiantes 
por  las  clases  del  profesor  Doctor  Antonio  González. 

Lo  llamamos  "doctor"  y  no  por  mera  costumbre;  en  efecto, 
Monseñor  González  es  Doctor  en  Derecho  Canónico;  obtuvo  este 
doctorado  brillantemente  en  la  Pontificia  Universidad  de 
Salamanca,  el  año  1957,  y  al  año  siguiente  ya  lo  encontramos 
como  profesor  de  nuestra  Universidad.  Ha  dado  clases  en  las 
facultades  de  Jurisprudencia  y  de  Economía,  pero  sobre  todo  en 
la  Escuela  de  Teología  de  la  Facultad  de  Ciencias  Filosófico- 
Teológicas. 

Para  comprender  más  fácilmente  las  dimensiones  y  particulari- 
dades del  pensamiento  teológico  de  Monseñor  González,  es  con- 
veniente señalar  que  en  los  estudios  teológicos  tenemos  cuatro 
áreas,  que  deben  ser  estudiadas  a  lo  largo  de  la  carrera:  el  área 


581 


EDICION  ESPECIAL 


bíblica,  el  área  histórica,  el  área  doctrinal  y  el  área  práctica. 

En  el  área  bíblica  estudiamos  los  fundamentos  de  nuestra  Fe;  la 
Revelación  de  Dios,  tal  como  se  nos  pone  de  manifiesto  en  los 
libros  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento.  En  el  área  histórica 
estudiamos  cómo  en  los  diversos  momentos  de  la  historia  de  la 
Iglesia  se  ha  recibido  e  interpretado  la  Palabra  de  Dios.  En  el  área 
doctrinal  procuramos  reflexionar  sobre  los  datos  que  nos  trans- 
mite la  Biblia  y  la  historia  de  la  Iglesia,  y  a  continuación  procu- 
ramos hacer  una  síntesis  doctrinal,  adecuada  al  hombre  de  nues- 
tros días.  Finalmente,  en  el  área  práctica,  procuramos  marcar  los 
caminos  para  que  nuestra  Fe  cristiana,  el  Evangelio,  vaya  encar- 
nándose en  nosotros  y  en  nuestros  contemporáneos. 

A  esta  última  área,  práctica,  ha  dedicado  la  mayor  parte  de  sus 
esfuerzos  el  Doctor  Antonio  González.  Con  esto  no  quiero  decir 
que  él  sea  ignorante  o  menos  capacitado  en  las  demás  áreas;  todo 
lo  contrario.  En  efecto,  llama  la  atención  la  maestría  con  que 
Monseñor  González  interpreta  los  datos  bíblicos  y  la  historia  de 
la  Iglesia,  la  seguridad  como  enseña  la  doctrina  cristiana,  y  el 
profundo  sentido  práctico  con  el  que  procura  que  ella  se  encarne 
en  la  vida  de  la  Iglesia.  De  este  modo,  su  ciencia  bíblica,  histórica 
y  doctrinal  le  sirve  de  base  sólida  para  su  actuar  pastoral. 

La  ciencia  bíblica  de  Monseñor  Antonio  González  la  podemos 
apreciar  en  los  dos  tomos  de  sus  "Mensajes  Dominicales".  Estos 
dos  libros  no  contienen  simplemente  escritos  devotos,  sino 
aclaraciones  de  los  textos  bíblicos  leídos  en  las  Misas 
Dominicales,  y  están  dirigidos  fundamentalmente  a  los  sacer- 
dotes católicos,  a  fin  de  ayudarlos  a  explicar  la  palabra  de  Dios  a 
sus  comunidades. 

Estos  mismos  mensajes  dominicales  están  llenos  de  la  doctrina 
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católica  más  sólida.  De  modo  a  la  vez  sencillo  y  profundo, 
expone  Monseñor  González,  con  gran  seguridad,  los  grandes 
temas  teológicos:  la  Trinidad,  la  Humanidad  y  la  Divinidad  de 
Cristo,  el  papel  de  María,  la  Madre  de  Dios,  la  doctrina  sobre  la 
Gracia  y  sobre  los  Sacramentos,  la  doctrina  sobre  la  Iglesia,  sus 
ministerios  y  el  Primado  del  Papa. 

En  estas  exposiciones  procura  el  Arzobispo  no  quedarse  en  una 
visión  teórica  del  misterio  cristiano,  sino  extrae  sus  consecuen- 
cias prácticas.  Incisivamente  muestra  como,  en  toda  nuestra  vida, 
los  cristianos  debemos  dar  testimonio  de  Cristo,  es  decir,  debe- 
mos amarnos  los  unos  a  los  otros,  como  El  nos  amó.  En  todos 
nuestros  hermanos,  especialmente  en  los  más  pobres,  debemos 
reconocer  a  Dios,  que  nos  llama  a  comprometernos  con  su  amor. 
Esta  preocupación  porque  vivamos  un  Evangelio  encarnado 
podemos  verla  expresada  en  aquella  bella  carta  pastoral  que 
Monseñor  González  escribió  a  comienzos  del  año  pasado:  "Si 
quieres  la  paz,  sal  al  encuentro  del  pobre". 

La  Doctrina  Social  de  la  Iglesia,  la  Pastoral  Familiar,  la  Pastoral 
Parroquial  y  la  formación  de  los  futuros  pastores  de  la  Iglesia  son 
temas  que  han  hallado  profundo  eco  en  el  corazón  de  Monseñor 
González,  y  se  han  reflejado  en  las  clases  de  moral  y  de  pastoral 
sacramental  y  ministerial,  que  él  ha  dictado  en  nuestra  Facultad. 

Es  notable  la  seguridad  y  el  equilibrio  con  que  Monseñor 
González  aborda  los  diversos  temas  teológicos  y  morales.  Cierta- 
mente, esta  seguridad  no  puede  deberse  a  un  conocimiento 
memorístico  de  la  doctrina  de  la  Iglesia;  creo  que  ello  se  debe 
más  bien  a  su  profunda  experiencia  de  la  vida  de  la  Iglesia.  Gran 
conocedor  de  nuestra  historia  y  de  la  psicología  de  los  hombres, 
capta  rápidamente  la  complejidad  de  las  situaciones  que  actual- 
mente se  presentan,  e  intuye  las  soluciones. 
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Su  tesis  doctoral  en  Derecho  Canónico  fue  un  notable  estudio  de 
los  libros  sobre  el  "Gobierno  Eclesiástico  Pacífico",  escritos  por 
otro  notable  canonista  y  gran  Arzobispo,  Fray  Gaspar  de 
Villarroel.  Es  interesante  observar  que,  en  su  tesis,  Monseñor 
González  se  detiene  con  fruición  no  en  el  análisis  jurídico  de  los 
textos  legales,  sino  en  la  exposición  del  espíritu  de  prudencia  y 
sabiduría  con  que  Fray  Gaspar  de  Villarroel  interpreta  tales  leyes, 
para  que  de  su  observancia  se  siga  precisamente  un  "gobierno 
eclesiástico  pacífico". 

Mientras  escuchaba,  hace  pocos  instantes,  al  Padre  Julio  Terán 
Dutari,  reflexionaba  como  este  espíritu  de  ciencia,  prudencia  y 
sabiduría  se  ha  puesto  de  manifiesto  en  el  gobierno  pastoral  de 
Monseñor  Antonio  González. 

Los  que  fueron  sus  alumnos,  y  los  que  devoramos  sus  escritos, 
somos  conscientes  del  gran  beneficio  que  nos  hace  un  hombre  de 
tanta  experiencia  al  intentar  transmitirnos  esa  sabiduría;  espero 
que  tenga  éxito  en  ese  empeño.  Le  agradecemos  no  solo  por  sus 
clases,  sus  conferencias  y  sus  escritos,  sino  por  su  vida  misma, 
puesta  al  servicio  de  la  propagación  del  Evangelio.  Con  su 
misma  vida  nos  enseña  y  orienta  en  nuestro  caminar.  Muchas 
gracias,  Monseñor  González. 


Mons.  Antonio  J.  González  Z. 


Trayectoria  de  un  pastor  de  almas 


En  la  secular  historia  de  Quito  hanse  sucedido  25  obispos  y  doce 
arzobispos.  Todos  notables,  todos  pastores.  Las  páginas  de  la 
Iglesia  ecuatoriana  están  llenas  de  sus  obras  y  su  recuerdo.  De  los 
prelados  que  han  honrado  la  silla  archiepiscopal,  tres  han  tenido 
el  apellido  González:  el  primero  fue  Mons.  Pedro  Rafael  Gonzá- 
lez y  Calisto,  llamado  el  "Arzobispo  del  Corazón  de  Jesús"  por 
haber  dedicado  su  vida  a  propagar  esta  devoción  y  haber  sido  el 
orador  sagrado  en  el  día  solemne  de  la  Consagración,  25  de 
marzo  de  1874,  varón  insigne  por  su  bondad,  a  quien  no  obstante 
tocó  afrontar  con  entereza  la  embestida  de  la  Revolución  Radical 
en  1895.  El  segundo  fue  Mons.  Federico  González  Suárez,  el 
historiador  de  la  Patria,  quizás  el  mayor  de  nuestros  oradores, 
rector  moral  de  la  Nación  en  horas  de  confrontación,  denuncia- 
dor profético  de  los  males  que  acarrearía  la  educación  sin  Dios, 
entre  ellos  la  inmoralidad  rampante,  tal  como  la  vemos  en  estos 
tiempos.  El  tercero  es  Mons.  Antonio  González  Zumárraga,  a 
quien  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador  rinde  esta 
tarde  filial  homenaje  como  a  Gran  Canciller  de  la  misma. 

¿Qué  les  identifica,  a  más  de  haber  sido  dados  como  pastores  a  la 
Arquidiócesis  de  Quito?  Ante  todo,  claro  está,  la  fidelidad  a  la 
gracia,  don  gratuito  de  la  Providencia  Divina,  que  a  todos  se  nos 
infunde  en  el  Bautismo.  Y,  a  continuación,  la  sólida  formación 
cristiana  recibida  en  el  seno  del  hogar,  sobre  todo  de  labios 
maternos.  Hogares. bien  constituidos,  sólidos,  donde  el  man- 
damiento fundamental  es  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y 
por  tanto  al  prójimo;  pero  hogares,  como  el  de  González  Suárez, 
tempranamente  afligidos  por  la  ausencia  del  padre,  cuya 
desaparición  obliga  a  la  madre  a  afrontar  heroicamente  el  futuro; 
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o  bendición  por  la  amorosa  presencia  de  ambos  cónyuges,  que 
ponen  a  la  vez  especial  ternura  y  disciplina  en  la  educación  de 
los  hijos  que  de  los  dos  aprenden  rezos,  letras,  labores,  cristiano 
estoicismo  ante  el  sufrimiento  y  diáfana  alegría  ante  los  triunfos, 
tal  el  caso  de  nuestro  homenajeado. 

Vio  Antonio  González  Zumárraga  la  luz  primera  en  Pujilí,  el  18 
de  marzo  de  1925.  Es  uno  de  los  ocho  hijos  nacidos  en  el  hogar 
formado  por  don  Luis  González  y  doña  Leonor  Zumárraga, 
dama  pujilense  entre  cuyos  ascendientes  estuvo  don  Vidal,  el 
primer  Zumárraga  llegado  a  la  entonces  Provincia  de  León,  de 
origen  ibarreño.  Ocho  días  después,  el  26  de  ese  mismo  mes,  regó 
sobre  su  cabeza  las  aguas  bautismales  el  Coadjutor  de  la 
Parroquia,  Padre  Carlos  Almeida,  quien  le  puso  también  el  nom- 
bre de  José,  por  haber  nacido  la  víspera  de  la  fiesta  del  santo 
patriarca.  Gobernaba  por  entonces  el  Ecuador  el  Dr.  Gonzalo  S. 
Córdova,  el  último  de  los  presidentes  del  período  de  la  plutocra- 
cia civilista  liberal-radical,  quien  pocos  meses  después  fue  derro- 
cado por  la  Revolución  Juliana.  Regentaba  la  Iglesia  el  Arzobispo 
Dr.  Manuel  María  Pólit  Lasso,  a  cuya  jurisdicción  arquidiocesana 
estaba  adscrita  la  Vicaría  de  Latacunga  y,  por  tanto,  Pujilí,  quien 
le  había  de  confirmar  tiempo  después.  Prisionero  todavía  en  el 
Vaticano,  gobernaba  ya  la  Iglesia  Universal  S.S.  Pío  XI  que  cuatro 
años  más  tarde  habría  de  alcanzar  en  los  Tratados  de  Letrán  la 
solución  definitiva  de  la  espinosa  "cuestión  romana"  y  obtener  la 
libertad  de  acción  de  la  Iglesia. 

Pujilí  es  uno  de  los  más  antiguos  pueblos  en  la  meseta  interandi- 
na. Sus  orígenes  se  pierden  en  la  alborada  de  la  historia,  desde 
cuando  en  él  se  asentaron  recios  colonizadores  españoles  que 
sembraron,  al  par  que  nuevas  técnicas  agrícolas  y  artesanales, 
una  profunda  e  inconmovible  fe  cristiana.  Allí  nació,  en  el  siglo 
pasado,  el  ilustre  Dr.  Pablo  Herrera,  insigne  polígrafo,  historia- 
dor e  internacionalista,  secretario  de  García  Moreno  durante  la 
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Plenipotencia  en  Chile  a  fuer  de  "biblioteca  ambulante"  según  se 
le  definía,  legislador,  Ministro  de  Estado  y  Vicepresidente  de  la 
República.  Allí  nació  también  Angelita  Muñoz  Moral,  flor  de 
penitencia  y  sacrificio  que  vivió  y  murió  en  carisma  de  santidad, 
cuya  causa  se  halla  introducida  en  Roma,  a  quien  la  señora 
madre  de  nuestro  homenajeado  conoció  personalmente  y  de 
cuyas  virtudes  se  ejemplificó.  Allí,  en  el  presente  siglo,  han  naci- 
do ilustres  personajes  de  nuestra  vida  política  y  cultural,  por 
ejemplo,  para  citar  solo  algunos,  el  Profesor  Luis  Maldonado 
Tamayo,  alto  pensador  del  socialismo  ecuatoriano,  fallecido  hace 
poco;  el  General  Guillermo  Rodríguez  Lara,  que  asumió  los 
plenos  poderes  y  gobernó  durante  casi  cuatro  años  como  Jefe  del 
Estado  Ecuatoriano,  quien  hizo  una  de  las  lecturas  en  la 
Ordenación  Episcopal  de  Mons.  Antonio  González;  y,  el  escritor 
don  Enrique  Villasís  Terán,  miembro  de  número  de  la  Academia 
Nacional  de  Historia.  Pujilí  es  también  tierra  de  vigorosas  cos- 
tumbres vernáculas  que  perduran  desde  tiempos  prehistóricos  y 
preincas,  como  por  ejemplo  sus  célebres  "danzantes",  hasta 
ahora  imán  para  multitud  de  turistas,  sobre  todo  en  la  Fiesta  del 
Corpus,  o  la  afamada  Navidad  con  el  Niño  de  Isinche,  venerado 
en  su  antiguo  Santuario  del  siglo  XVIII,  aproximadamente  a 
cinco  kilómetros  de  Pujilí,  a  donde  de  niño  peregrinó  varias 
veces  el  ahora  Arzobispo  para  traer  la  venerable  imagen  en 
solemne  procesión  a  mediados  de  cada  diciembre,  fiesta  que  cul- 
minaba con  cucañas  repletas  de  premios  donados  por  los 
enhacendados  circunvecinos. 

Su  madre  preparó  al  niño  Antonio  para  la  Primera  Comunión, 
recibida  a  los  ocho  años,  en  Agosto  dé  1933,  cuando  era  cura  pá- 
rroco don  Amable  Sosa.  ¿Desde  cuándo  aspiró  al  sacerdocio? 
Podría  decirse  que  desde  siempre,  vocación  tempranamente  naci- 
da, quizás  al  benéfico  influjo  de  doña  Leonor.  Cursó  los  seis  años 
de  primaria  en  la  escuela  fiscal  "Pablo  Herrera",  la  única  en  su 
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lugar  natal,  cuyo  Director  era  Don  César  Naranjo.  Especial  influ- 
jo en  su  educación  tuvieron  los  profesores  Jorge  Navarro,  que  le 
dio  clases  en  primero  y  quinto  grados,  e  Isaías  Salazar,  en  Cuarto. 
La  escuela  era,  como  todas  las  de  aquel  entonces,  obviamente 
laica,  pero  no  irrespetuosa  con  la  fe  católica.  Don  Isaías,  por 
ejemplo,  era  muy  devoto  y  sus  alumnos  le  veían  en  misa  los 
Domingos.  Antonio  González,  por  aquella  época,  asistía  puntual- 
mente al  Catecismo  Parroquial,  enseñanzas  que  complementaban 
las  que  recibía  en  casa. 

No  vacilaron  sus  padres,  por  influencia  del  párroco  Carlos  María 
Cadena,  en  hacer  el  sacrificio  de  enviarle  al  Seminario  Menor  de 
San  Luis,  en  Quito,  situado  frente  al  Parque  de  la  Alameda  y 
regentado  por  los  Padres  Lazaristas.  Era  Rector  el  Padre  Andrés 
Farget,  francés,  y  entre  sus  profesores  tuvo  al  Padre  Juan  Gustavo 
Chacón  Acevedo  -hermano  del  célebre  orador  Jesuíta  Padre  Jorge 
Chacón,  Rector  del  Colegio  San  Gabriel,  mi  muy  querido  y  recor- 
dado maestro-  y  al  Padre  Simón  Brito,  profesor  de  música  que 
formó  un  coro  del  que  González  Zumárraga  formó  parte.  Data  de 
entonces  su  afición  al  canto,  particularmente  el  gregoriano,  y  la 
disciplina  de  su  voz  que,  bien  timbrada,  se  destaca  en  las  ceremo- 
nias litúrgicas. 

Una  ocasión  visitó  el  Seminario  el  Presidente  de  la  República 
Carlos  Arroyo  del  Río,  que  intentaba  adquirir  el  predio  para 
construir  allí  varios  edificios  de  un  nuevo  Centro  Cívico,  pues 
había  comprado,  no  lejos  de  allí,  el  Ministerio  de  Agricultura,  en 
las  calles  Caldas  y  Guayaquil,  y  el  de  Hacienda,  en  esta  última, 
frente  al  "Calé  de  Queso".  La  negociación  no  prosperó  porque  a 
poco  fue  derrocado  el  régimen  arroyista.  Desde  el  mirador  levan- 
tado en  el  muro  del  Seminario  Menor  pudo  observar  González, 
con  sus  compañeros  -según  relata  él  mismo-,  la  entrada  del  Dr. 
Velasco  Ibarra  a  Quito  luego  de  la  Revolución  del  28  de  Mayo, 

588 


Mons.  Antonio  J.  González  Z. 


efemérides  que  en  breves  días  cumplirá  cincuenta  años.  Al  pasar 
Velasco  abarra  por  el  Seminario,  donde  había  hecho  sus  primeros 
años  de  secundaria,  saludó  con  el  brazo  en  alto  a  los  jóvenes 
seminaristas,  que  para  entonces  ya  habían  tomado  la  sotana, 
quienes  le  aplaudieron  entusiastamente,  quizás  intuyendo  que  el 
famoso  tribuno,  en  esa  su  segunda  administración,  iba  a  hacer 
efectivas  las  libertades  de  cultos,  educación  y  servicio  público, 
conculcadas  por  el  jacobinismo  liberal-radical  que  coartaba  la 
acción  de  la  Iglesia  Católica,  imponía  el  monopolio  educativo 
antirreligioso  en  los  establecimientos  oficiales  y  oprimía  con 
rigurosos  dogales  la  educación  particular,  al  tiempo  que  exigía  el 
carnet  y  la  cuota  partidistas  para  acceder  a  los  cargos  y  funciones 
públicas. 

En  octubre  de  1944  pasó  Antonio  González  al  Seminario  Mayor, 
cuyo  Rector  era  el  Padre  León  Scamps,  de  grata  memoria,  luego 
remplazado  por  el  Padre  Joaquín  Masjuán,  profesor  de  Teología. 
Seis  años  vivió  allí  como  alumno,  aunque  en  el  último  colaboró 
en  la  docencia  como  profesor  de  griego  y  latín  en  cuarto,  quinto  y 
sexto  cursos  de  los  Minoristas.  Mientras  cursaba  el  Mayor  ocu- 
rrió uno  de  los  hechos  más  trascendentales  en  la  historia  cultural 
del  país:  la  fundación  de  la  Universidad  Católica,  hoy  Pontificia. 
Aquel  hecho  que  rompió  con  el  monopolio  estatal  en  la  edu- 
cación superior,  rezago  del  cesarismo  napoleónico  que  a 
imitación  de  Francia  había  venido  rigiendo  en  el  Ecuador,  como 
en  casi  toda  la  América  Latina,  se  debió  a  cuatro  varones  extraor- 
dinarios: el  Presidente  Velasco  Ibarra,  que  en  ejercicio  de  los 
plenos  poderes  dictó  el  Decreto  Supremo,  suscrito  también  por 
su  Ministro  de  Educación,  Dr.  Marco  Tulio  González,  documento 
que  hizo  posible  el  acto  fundacional;  a  Monseñor  Carlos  María 
de  la  Torre,  Arzobispo  de  Quito,  que  asumió  la  responsabilidad 
de  la  alta  dirección  del  nuevo  establecimiento  eclesial  de  edu- 
cación superior,  por  lo  que  es  desde  entonces  ex-hoficio,  el  máxi- 
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mo  jerarca  de  la  Arquidiócesis,  es  el  Gran  Canciller;  el  eminente 
humanista  Padre  Aurelio  Espinosa,  como  primer  Rector;  y,  el 
insigne  jurista  Dr.  Julio  Tobar  Donoso  como  Primer  Decano  de  la 
inicial  Facultad  de  Jurisprudencia.  El  4  de  noviembre  de  1946 
comenzaron  las  clases  con  cuarenta  alumnos  fundadores.  Séame 
permitida  la  satisfacción  de  recordar  que  fui  el  primero  en 
depositar  mi  fe  en  esta  institución  al  obtener,  del  Secretario  fun- 
dador, el  entonces  licenciado  Víctor  Hugo  Bayas  Valle,  la 
matrícula  número  uno  y  ser  el  primer  nacional  graduado  en  ella. 
Como  lo  he  dicho  en  otras  ocasiones,  aquel  granito  de  mostaza  - 
que  nació  en  casa  prestada,  un  vetusto  edificio  colonial  del  siglo 
XVII  que  quizás  debería  ser  adquirido  y  restaurado  ad  perpetuam 
rei  memoriam-,  había  de  convertirse  en  gigantesco  árbol  de 
poderosas  ramas  y  sazonados  frutos  -con  sus  múltiples  edificios 
de  hoy  día  y  sus  airosas  torres  elevándose  al  cielo-.  Levántase  ya 
en  el  campus  universitario  el  broncíneo  busto  de  Tobar  Donoso, 
el  centenario  de  cuyo  nacimiento  estamos  celebrando,  como  cele- 
braremos en  pocos  días  más  el  primer  siglo  del  nacimiento  del 
Padre  Aurelio,  a  quien  también  se  erigirá  un  busto  recordatorio. 
Deberemos  pensar  también  similar  homenaje  para  el  Presidente 
Velasco  Ibarra  y  el  Cardenal  de  la  Torre:  cuatro  paladines  de  la 
cultura  ecuatoriana,  cuatro  figuras  cimeras  con  las  que  inició  su 
singladura  nuestra  Universidad. 

De  los  39  compañeros  de  Monseñor  González  en  el  Seminario 
Menor,  doce  entraron  al  Mayor,  y  de  éstos,  solamente  tres  lle- 
garon a  la  Ordenación  Sacerdotal,  el  ahora  Canónigo  Dr.  Luis 
Tapia  Viteri,  fundador  de  la  Academia  Militar  Borja  N2  3, 
Monseñor  Raúl  López  Mayorga,  antes  Obispo  de  Guaranda  y 
hoy  de  Latacunga;  nuestro  homenajeado.  Recibieron  la 
Ordenación  Sacerdotal,  el  29  de  junio  del  Año  Santo  de  1951,  en 
nuestra  Catedral  Metropolitana,  de  manos  de  Monseñor  Carlos 
María  de  la  Torre,  Arzobispo  de  Quito.  Gobernaba  la  Iglesia 
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Universal  S.S.  Pío  XII  y  era  Presidente  del  Ecuador  don  Galo 
Plaza  Lasso,  quien  no  obstante  su  alta  investidura  y  la  tendencia 
laica  de  su  gobierno  dio  testimonio  de  gratitud  al  que  había  sido 
su  maestro  en  la  primaria,  Monseñor  Pedro  Pablo  Borja  Yerovi,  al 
bajar  desde  el  Palacio  a  la  Catedral,  asistir  a  las  honras  fúnebres 
del  insigne  educador  y  salir,  con  otros  caballeros,  cargando  el 
féretro. 

El  neolevita-que  tal  vez  había  leído  el  "Diario  de  un  Cura  Rural" 
de  George  Bernanos-  guardaba  en  su  pecho  una  ilusión:  ser  de- 
signado para  iniciar  sus  servicios  sacerdotales  en  su  propia  Pro- 
vincia de  Cotopaxi,  quizás  en  la  Parroquia  de  Salcedo  que  se 
encontraba  vacante.  Pero,  como  siempre,  el  hombre  solamente 
propone:  el  señor  Cardenal  Carlos  María  de  la  Torre,  que  había 
acostumbrado  visitar  una  vez  al  año  el  Seminario  Mayor  y  rigió 
la  Arquidiócesis  de  Quito  con  mano  firme  hasta  su  muerte,  le 
designó  para  la  Parroquia  de  San  Sebastián,  en  la  propia  ciudad 
capital,  como  Coadjutor  del  Dr.  Carlos  H.  García.  En  1953,  fue 
trasladado  a  la  Parroquia  de  Santa  Prisca  como  Coadjutor  de 
Monseñor  Gilberto  Tapia  que  venía  desarrollando  en  la  tradi- 
cional Iglesia  de  "El  Belén"  -una  de  las  primigenias  en  la  historia 
de  la  ciudad-  una  extraordinaria  labor  pastoral. 

En  Agosto  de  1954,  el  ya  Cardenal  de  la  Torre  dispuso  que  el 
Padre  Antonio  González  fuera  a  la  Pontificia  Universidad 
Eclesiástica  de  Salamanca  para  cursar  estudios  superiores.  Viajó 
de  inmediato  por  vía  marítima.  Seis  años  antes  habíamos  hecho 
la  misma  ruta  un  grupo  de  alumnos  fundadores  de  la  Univer- 
sidad Católica,  que  habíamos  constituido  la  "Fraternidad 
Jacobea"  para  asistir  al  Año  Santo  en  Santiago  de  Compostela. 
Nos  despidió  con  una  misa  el  Padre  Aurelio  Espinosa  Pólit.  He 
recordado  aquel  viaje  en  varios  de  mis  artículos,  atreviéndome  a 
describir  el  cruce  del  Atlántico:  saudades,  al  zarpar;  cielo  y  mar 
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en  el  horizonte  infinito;  incesante  batallar,  el  de  las  olas;  la  nove- 
lería de  los  días  primeros  sustituida  por  la  rutina  de  los  subsi- 
guientes; en  algún  momento,  el  temor  de  la  tempestad  en  alta 
mar;  de  vez  en  cuando  una  bandada  de  peces  voladores;  nostal- 
gia, en  la  estela  del  barco;  ilusiones,  en  la  proa,  y,  por  fin,  la  ale- 
gría de  llegar.  Similares  deben  haber  sido  los  sentimientos  del 
joven  Presbítero  que  se  dirigía  al  Viejo  Mundo  a  prepararse  mejor 
para  servir  a  sus  semejantes  en  la  Patria  Ecuatorial. 

Eran  por  entonces  Rector  de  la  Pontificia  Universidad  de  Sala- 
manca el  austero  Canónigo  Dr.  Lorenzo  Turrado  y  Decano  en  la 
Facultad  de  Derecho  Canónico  el  Dr.  Lamberto  de  Echeverría. 
Entre  los  renombrados  catedráticos  se  encontraban  los  famosos 
escrituristas  don  Eloíno  Nácar  y  don  Alberto  Colunga,  clérigo 
secular  aquel  y  dominicano  éste,  autores  los  dos  de  la  reputada 
traducción  de  los  textos  completos  de  la  Biblia  desde  sus  idiomas 
originales  al  castellano. 

Siempre  fue  Salamanca  sede  de  afamados  estudios;  más  aún,  su 
celebridad  fue  tal,  desde  inmemoriales  tiempos,  que  se  la  creía  el 
non  plus  ultra  de  los  estudios  universitarios.  Su  fama  era  tanta 
como  las  de  Bolonia,  en  Italia;  Sorbona,  en  Francia;  Oxford,  en 
Inglaterra;  Coimbra,  en  Portugal;  Heidelberg,  en  Alemania;  y, 
Cracovia,  en  Polonia.  Desde  luego,  los  atributos  personales  eran 
la  base  necesaria  para  el  buen  éxito  en  los  estudios,  como  bien  lo 
decía  el  antiguo  refrán  del  recién  nacido  castellano:  "Quod  natura 

non  dat,  Salmántica  non  prestat  "  Impresionante,  con  solo  verla, 

la  gran  portada  plateresca  de  la  Universidad  Salmantina,  cuyo 
centro  está  orlado  con  las  efigies  de  los  Reyes  Católicos:  "Tanto 
monta,  monta  tanto....  Isabel  como  Fernando".  Y  qué  emocio- 
nante el  aula  famosa  donde  Fray  Luis  de  León,  sin  ningún  resen- 
timiento tras  la  injusta  cárcel  de  que  fue  objeto  y  cuando  todos 
esperaban  oirle  despotricar  contra  sus  persecutores,  recomenzó 
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su  cátedra  con  el  escueto  y  ya  clásico:  "Decíamos  ayer.....",  tras  lo 
cual  resumió  sus  anteriores  lecciones  y  dictó  una  nueva  con  el 
brillo  que  le  era  habitual.  Allí,  en  esa  aula  que  ha  visto  pasar  si- 
glos, constan  grabados  a  navaja,  en  los  toscos  maderos  que 
servían  de  pupitre,  los  nombres  ilustres  de  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra  y  José  Félix  Lope  de  Vega  y  Carpió.  Allí  resonaron  las 
"relecciones  de  Francisco  de  Vitoria"  condenando  el  quebran- 
tamiento por  Pizarro  de  la  palabra  empeñada  con  Atahualpa, 
anunciando  el  concepto  de  la  Comunidad  de  Naciones  y  dando 
inicio  al  Derecho  de  Gentes,  hoy  denominado  Derecho  Interna- 
cional Público. 

Allí  mismo,  en  Salamanca,  tras  lúcidos  aunque  arduos  estudios, 
el  Presbítero  Antonio  González  Zumárraga  obtuvo  la  Licen- 
ciatura, en  1956,  y,  por  empeños  del  propio  Cardenal  Carlos 
María  de  la  Torre,  el  Doctorado  en  Derecho  Canónico,  en  junio  de 
1957,  con  una  tesis  que,  apenas  publicada,  le  valió  ser  designado 
Miembro  Correspondiente  de  la  Academia  Nacional  de  Historia, 
cuyo  título  es:  "Los  problemas  del  Patronato  Indiano  según  el 
"Govierno  Eclesiástico  Pacífico"  de  fray  Gaspar  de  Villarroel". 

De  vuelta  al  país  fue  nombrado  Subdirector  del  Pensionado 
"Pedro  Pablo  Borja"  NQ  2.  Permaneció  nuevamente  un  año  en  la 
Parroquia  de  El  Belén  y  se  dedicó  a  la  atención  pastoral  en  los 
barrios  suburbanos.  En  octubre  del  año  siguiente,  el  Cardenal  de 
la  Torre  le  llamó  a  la  Curia  como  Subsecretario  y  en  1960  le 
designó  para  integrar  el  Capítulo  Metropolitano.  En  1962,  por 
concurso,  ocupó  la  silla  de  Canónigo  Doctoral.  Por  esta  época 
dedicó  parcialmente  su  tiempo  al  Magisterio,  primero  en  el  Cole- 
gio de  los  Sagrados  Corazones  de  Rumipamba,  luego  en  el 
Pensionado  "Nuestra  Madre  de  la  Merced",  donde  desempeñó  el 
Rectorado  y,  por  fin,  en  las  Facultades  de  Economía, 
Jurisprudencia  y  Teología  de  nuestra  Universidad. 
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Hace  veinticinco  años,  el  17  de  mayo  de  1969,  S.S.  Paulo  VI  elevó 
al  Episcopado  a  dos  sacerdotes  ecuatorianos:  uno  de  ellos  el  Dr. 
Antonio  González  Zumárraga,  al  que  preconizó  Obispo  titular  de 
Tagarata  (antigua  sede  del  norte  de  Africa)  y  Auxiliar  de  Quito; 
el  otro,  mi  muy  querido  y  admirado  amigo  y  compañero  fun- 
dador de  esta  Universidad  Católica,  Dr.  Juan  Ignacio  Larrea 
Holguín,  a  quien  se  dieron  los  títulos  de  Obispo  Celle  di  Procon- 
solare  y,  asimismo,  Auxiliar  de  Quito.  Ambos  recibieron  la 
Ordenación  Episcopal  de  manos  del  señor  Arzobispo  de  Quito, 
Monseñor  Pablo  Muñoz  Vega,  el  15  de  junio  de  ese  mismo  año.  A 
ambos,  en  estos  días,  pasados  los  primeros  veinticinco  años  de  su 
Episcopado,  rinde  justo  homenaje  la  Iglesia  Ecuatoriana.  Y 
puesto  que  me  hallo  en  ejercicio  de  la  palabra,  ruego  vuestro  per- 
miso para  tributar  aquí  cálido  y  afectuoso  recuerdo  a  Monseñor 
Larrea,  quien  a  lo  largo  de  estos  veinticinco  años,  sin  dejar  de 
lado  su  preocupación  por  las  leyes,  eminente  abogado  como  es, 
el  mayor  tratadista  contemporáneo  de  derecho  civil  en  el  país,  ha 
prestado  imponderables  servicios  a  Dios  y  la  Iglesia  como  Primer 
Vicario  Castrense,  Obispo  de  Ibarra  y  hoy  arzobispo  de  Gua- 
yaquil. El  haberle  tenido  como  compañero  y  haberme  beneficia- 
do de  su  amistad  y  ejemplo  durante  casi  medio  siglo  es  para  mí 
singular  privilegio  del  que  doy  gracias  a  Dios. 

Tras  casi  siete  años  de  servicio  como  Auxiliar  de  Monseñor 
Muñoz,  el  Obispo  González  Zumárraga  es  nombrado,  en  marzo 
de  1976,  Administrador  Apostólico  en  Máchala,  y  en  enero  de 
1978,  Obispo  de  esa  Diócesis.  Dos  años  y  medio  pasa  en  ella, 
donde  a  más  de  sembrar  la  palabra  de  Dios  y  profundizar  en  el 
desarrollo  de  las  estructuras  eclesiásticas  (creó  nuevas  parro- 
quias, llevó  los  salesianos  a  Máchala  y  profundizó  en  la  concien- 
tización  del  pueblo  de  Dios  para  resistir  la  incesante  prédica  de 
las  sectas)  realizó  importante  obra  de  infraestructura  al  construir 
el  colegio  "Juan  XXIII"  de  las  Oblatas  en  Pasaje,  ampliar  la 
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escuela  de  las  religiosas  Teresitas  en  Santa  Rosa,  y  levantar  la 
escuela  católica  de  Marcavelí  y  locales  escolares  en  Piñas  y 
Zaruma. 

En  junio  28  de  1980,  Monseñor  González  vuelve  a  la  capital,  de- 
signado por  S.S.  Juan  Pablo  II  como  Arzobispo  Coadjutor  del  ya 
para  entonces  Cardenal  Muñoz  Vega,  con  derecho  a  sucesión. 
Aceptada  por  la  Santa  Sede  la  renuncia  que  Monseñor  Muñoz  le 
presentara,  dada  su  avanzada  edad,  González  le  sucede  como  XII 
Arzobispo  de  Quito,  el  primero  de  junio  de  1985.  Desde  en- 
tonces, dada  su  propia  elevada  jerarquía,  sus  actividades  se  suje- 
tan a  la  innegable  ley  de  complejificación  creciente,  pues  debe 
atender,  además  de  sus  obligaciones  como  Pastor  de  la  Arquidió- 
cesis,  sus  tareas  como  Gran  Canciller  de  la  Pontificia  Universidad 
Católica,  Miembro  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana, 
donde  ha  dado  jemplo  y  se  ha  ejemplificado  con  la  acción  de  sus 
compañeros  de  Episcopado,  habiendo  a  la  vez  recibido  uno  de 
los  mayores  impactos  emocionales  de  su  Sacerdocio,  doloroso 
pero  reconfortante,  el  martirio  de  Monseñor  Labaca.  En  dicha 
Conferencia  Monseñor  González  ha  ocupado  por  dos  ocasiones 
la  Vicepresidencia  y,  por  dos  períodos,  de  1987  a  1993,  la 
Presidencia  y  ha  participado  en  las  comisiones  de  Liturgia  y 
Estructuras  Visibles  de  la  Iglesia,  habiendo  sido  Presidente  de 
esta  última.  Es  además  Miembro  del  Consejo  Episcopal  Latino 
Americano  (CELAM),  en  cuyas  comisiones  de  Vida  Consagrada, 
Catequesis  y  Departamento  de  Vocaciones  y  Ministerios  ha  par- 
ticipado; también  ha  sido  Presidente  de  la  segunda  de  las  nom- 
bradas, a  más  de  asistir  a  las  Conferencias  de  Puebla  y  Santo 
Domingo.  Antes  había  participado,  junto  con  Monseñor  Ruiz  y 
Monseñor  Cisneros,  en  la  Secretaría  de  los  Obispos  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  que  asistieron  a  la  última 
etapa  del  Concilio  Vaticano  II. 
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Su  acción  pastoral  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  (cuya  población 
se  ha  ampliado  y  cuyo  espacio  habitacional  se  ha  expandido  en 
forma  sin  precedentes)  ha  quedado  ampliamente  detallada  en 
sus  informes  a  la  Santa  Sede,  con  motivo  de  las  visitas  ad  limina, 
donde  constan  las  estadísticas  de  las  parroquias  recién  creadas, 
los  templos  recién  construidos,  las  capillas  e  iglesias  reedificadas, 
las  obras  sociales  emprendidas,  las  soluciones  dadas  a  problemas 
cada  vez  más  acuciantes,  y  la  preocupación  por  la  situación  de 
crisis  en  que  vivimos,  debido  a  la  permisividad  moral  ambiente, 
la  depauperación  de  las  masas,  el  déficit  habitacional  y  la  falta  de 
vocaciones.  Su  voz,  sin  estridencias  pero  firme,  se  ha  levantado 
oportunamente  para  recordar,  tanto  a  las  autoridades  como  a  los 
fieles,  sus  obligaciones  ciudadanas,  en  orden  a  la  paz  social,  la 
justicia  y  la  libertad.  Devoto  de  la  Santísima  Virgen  en  su  advo- 
cación de  El  Quinche,  cuyo  Santuario  le  es  grato  visitar,  y 
durante  un  tiempo  de  Santa  Teresita  del  Niño  Jesús;  admirador 
de  San  Agustín,  cuyos  escritos  gusta  leer,  preferentemente  los 
textos  originales  en  latín,  la  ortodoxia  de  la  doctrina  de  González 
Zumárraga  queda  puesta  de  manifiesto  en  los  volúmenes  publi- 
cados de  sus  "Mensajes  Dominicales"  difundidos  a  través  de 
Radio  Católica  Nacional  del  Ecuador. 

Monseñor  González  Zumárraga,  a  lo  largo  de  su  vida,  ha  podido 
conocer  a  casi  todos  los  Presidentes  Ecuatorianos,  a  partir  del  Dr. 
Arroyo  del  Río  y  con  algunos  ha  tenido  trato  y  amistad  perso- 
nales. El  Dr.  Velasco  Ibarra,  inclusive,  alguna  ocasión  le  invitó  a 
un  almuerzo  privado  en  el  Palacio  de  Gobierno.  Al  Dr.  Arose- 
mena  Monroy  le  conoció  en  el  homenaje  tributado  al  Cardenal  de 
la  Torre.  El  General  Rodríguez  Lara,  dado  el  vínculo  del  paisana- 
je, asistió,  como  ya  indiqué,  cuando  todavía  era  mando  medio,  a 
su  Ordenación  Episcopal,  e  hizo  una  de  las  lecturas,  pero  ya 
cuando  era  Jefe  del  Estado  le  invitó  a  la  cena  ofrecida  al  Cardenal 
Baggio,  Delegado  Pontificio  al  Congreso  Eucarístico  Bolivariano. 
A  partir  de  1980,  dada  su  alta  jerarquía,  Monseñor  González  ha 
mantenido  el  diálogo  necesario  con  todos  y  cada  uno  de  los 
Presidentes  de  la  República. 
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Ni  qué  decir  con  respecto  a  los  Sumos  Pontífices.  Conoció  a  Pío 
XII  al  asistir  a  sendas  audiencias  tanto  en  San  Pedro  como  en 
Castelgandolfo.  Pudo  visitar  varias  veces  a  Paulo  VI,  la  primera 
ocasión  como  Obispo  Auxiliar  acompañando  al  Cardenal  Muñoz 
Vega.  Y  desde  luego  a  Juan  Pablo  II,  felizmente  reinante  sobre 
todo  en  las  quinquenales  visitas  ad  limina.  Hijo  fiel  de  la  Iglesia, 
se  siente  íntimamente  y  solidariamente  unido  a  la  Silla  de  Pedro 
y  ama  y  respeta  a  los  Papas,  como  Vicarios  que  son  de  Cristo  en 
la  Tierra. 

Monseñor  González  Zumárraga  mantiene  viva  la  presencia  de 
cada  uno  de  sus  antecesores  en  el  Arzobispado  quiteño.  Venera  a 
Yerovi,  por  su  humildad;  a  Checa  y  Barba,  por  su  espiritualismo; 
a  González  y  Calisto,  por  su  bondad;  a  González  Suárez,  por  su 
firme  vigilancia  y  disciplina  del  clero;  a  Pólit  Lasso,  por  su  pru- 
dencia en  las  difíciles  relaciones  con  el  Estado;  a  De  la  Torre,  por 
su  firmeza;  a  Muñoz  Vega  por  su  sabiduría.  Dada  su  admiración 
por  San  Agustín,  se  siente  de  modo  especial  vinculado  a 
González  Suárez  y  Muñoz  Vega,  por  su  concepción  providencia- 
lista  de  la  historia.  Y  guarda  particular  gratitud  a  los  dos  señores 
Cardenales  por  haber  sido  instrumentos  de  Dios  para  cambiar  su 
vida,  que  él  humilde  y  sencillamente  aspiraba  sea  la  de  cura 
rural. 

Monseñor  González  Zumárraga,  en  fin,  puesto  atrevidamente 
por  quien  habla  en  la  circunstancia  de  avizorar  el  futuro,  augura 
para  la  Iglesia  de  Cristo,  en  el  siglo  XXI,  un  mayor  compromiso 
en  el  diálogo  efectivo  con  el  mundo  y  una  más  efectiva  praxis  de 
acuerdo  a  los  luminosos  lincamientos  de  la  "Gaudium  et  Spes",  a 
fin  de  estar  en  capacidad  de  evangelizar  la  cultura  que  vendrá. 

Guarde  Dios  muchos  años  a  Monseñor  Antonio  González 
Zumárraga,  sea  su  eficaz  intercesora  la  Santísima  Virgen  María  y 
le  asista  diariamente  el  Espíritu  Santo  a  fin  de  que  pueda  conti- 
nuar rigiendo  con  esperanza  y  firmeza  la  Arquidiócesis  de  Quito, 
siempre  más  adelante  y  más  hacia  arriba,  con  la  meta  paulina 
como  ideal:  "Que  Dios  sea  todo  en  todos". 
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Palabras 

de  agradecimiento  de 

MONS.  ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 

en  el  acto  académico  celebrado 
en  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador 

Entre  los  actos  que  se  han  organizado  para  conmemorar  el 
vigésimo  quinto  aniversario  de  mi  promoción  al  episcopado  en  la 
Iglesia  Católica,  sin  duda  reviste  mayor  solemnidad  en  el  aspecto 
social  y  cultural  este  acto  académico  que  se  ha  desarrollado  en  la 
sede  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador.  La  PUCE, 
como  el  más  alto  e  importante  establecimiento  educacional  y 
académico  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  puede  con  suficientes 
méritos  representar  a  toda  esta  Iglesia  particular  de  Quito,  para 
expresarme  este  solemne  homenaje  con  ocasión  de  mis  Bodas  de 
Plata  Episcopales,  que  hoy  estamos  celebrando.  La  PUCE  ha 
organizado  en  su  sede  este  acto  académico,  porque  quiere  rendir 
homenaje  a  quien,  en  cuanto  Arzobispo  de  Quito,  es  también  por 
estatutos  su  Gran  Canciller. 

Es  cierto  que,  desde  el  primero  de  junio  de  1985,  fecha  en  que 
asumí  el  honroso  cargo  de  duodécimo  Arzobispo  de  Quito,  me 
sobrevino  también  el  no  menos  honroso  título  de  Gran  Canciller 
de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador.  Asumí  el  cargo 
de  tercer  Gran  Canciller  por  el  hecho  de  ser  inmerecidamente  el 
sucesor  de  aquellos  beneméritos  Prelados  que  me  precedieron  en 
el  arzobispado  de  Quito:  el  señor  Cardenal  Carlos  María  de  la 
Torre,  Fundador  y  primer  Gran  Canciller  de  esta  Universidad 
Católica,  y  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  segundo  Gran 
Canciller.  Inicié  mi  responsabilidad  de  Gran  Canciller  en  junio  de 
1985,  al  mismo  tiempo  que  el  señor  Profesor  Dr.  Julio  Terán 
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Dutari  iniciaba  el  primer  período  de  Rector  de  esta  Pontificia 
Universidad  Católica.  Considero  esta  simultaneidad  de  fun- 
ciones como  un  regalo  de  la  Providencia  Divina,  puesto  que  el 
rectorado  del  Dr.  Terán  Dutari  ha  sido  acertado,  firme  y  tinoso  a 
la  vez,  fecundo  en  obras  y  luminoso  por  su  competencia  intelec- 
tual. 

A  Dios  gracias,  mi  relación  con  la  PUCE  no  se  inicia  en  junio  de 
1985.  Desde  varios  años  antes  comencé  a  prestar  mis  servicios 
como  catedrático  en  esta  Universidad.  En  octubre  de  1958,  fui  lla- 
mado por  el  primer  Rector,  P.  Aurelio  Espinosa  Pólit,  para  ser 
profesor  de  cultura  religiosa  en  la  Facultad  de  Economía. 
Posteriormente  el  Dr.  Julio  Tobar  Donoso,  entonces  Decano  de  la 
Facultad  de  Jurisprudencia,  me  pidió  que  le  sustituyera  en  la  cá- 
tedra de  Derecho  Público  Eclesiástico  en  esa  Facultad.  Tuve  estas 
cátedras  hasta  1969,  año  en  que  fui  nombrado  Obispo.  Como 
Obispo  continué  con  algunas  clases  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Filosófico-teológicas,  como  las  de  Derecho  Canónico,  Pastoral 
sacramental  y  moral  especial.  Así  pues,  tengo  la  satisfacción  de 
haber  estado  vinculado  a  la  labor  docente  y  académica  de  la 
Universidad  desde  antes  de  asumir  el  cargo  de  Gran  Canciller  de 
la  misma. 

Agradezco  de  corazón  a  la  Pontificia  Universidad  Católica  del 
Ecuador  por  este  solemne  homenaje  que  me  presenta  como 
expresión  de  sus  sentimientos  de  adhesión  y  aprecio  a  su  Gran 
Canciller  con  ocasión  de  sus  Bodas  de  Plata  Episcopales.  Mi 
agradecimiento  se  dirige  de  modo  especial  al  Consejo  Superior  y 
a  su  Presidente,  Mons.  Luis  Enrique  Orellana,  que  es  mi  repre- 
sentante personal  ante  ese  organismo  universitario;  al  Rvdo. 
Padre  Rector  no  sólo  por  sus  bondadosas  palabras,  sino,  sobre 
todo,  por  su  espíritu  eclesial  y  por  el  valioso  servicio  que  presta  a 
la  Iglesia  y  a  la  Universidad  con  su  eficiente  desempeño  del  rec- 
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torado;  a  las  autoridades  académicas,  especialmente  al  P.  Decano 
de  la  Facultad  de  Teología;  a  los  estudiantes,  cuya  representación 
ha  traído  a  este  acto  el  estudiante  que  ha  intervenido.  Mi 
agradecimiento  especial  y  muy  sentido  para  el  Dr.  Jorge  Salvador 
Lara  por  su  magnífico  discurso  de  orden.  En  él  se  han  destacado 
no  sólo  sus  conocidas  erudición  de  historiador  y  elocuencia  de 
orador,  sino,  sobre  todo,  la  bondadosa  deferencia  de  su  amistad  y 
nobleza  de  sentimientos. 

Lo  que  más  ha  contribuido  a  la  solemnidad  y  relevancia  de  este 
acto  académico  ha  sido  la  presencia  e  intervención  del  señor 
Presidente  Constitucional  de  la  República,  Arq.  Sixto  Durán 
Ballén,  quien,  con  un  gesto  de  especial  deferencia  para  con  la 
Iglesia  y,  especialmente  para  con  el  Arzobispado  de  Quito,  se  ha 
dignado  entregarme  personalmente  una  condecoración  nacional 
al  mérito  con  ocasión  de  esta  fecha  jubilar  de  mi  episcopado.  Es 
cierto  que  desde  que  el  señor  Arq.  Sixto  Durán  Ballén  era  Alcalde 
de  San  Francisco  de  Quito  y  yo  Obispo  Auxiliar  nos  pusimos  de 
acuerdo  para  que  en  espíritu  de  cooperación  entre  el  I.  Municipio 
de  Quito  y  la  Curia  Metropolitana  se  llevaran  a  cabo  obras  de 
progreso  para  esta  ciudad,  como  la  ampliación  y  ornamentación 
de  la  Avenida  América,  delante  del  Seminario  Mayor,  o  la 
adquisición  de  lotes  de  terreno  para  la  construcción  de  centros 
pastorales  en  diversos  barrios  de  nuestra  ciudad.  Pero  para  esta 
condecoración  no  creo  tener  méritos,  a  menos  que  el  ejercicio 
específico  de  mi  misión  pastoral  contribuya  a  la  orientación  del 
pueblo  por  los  caminos  de  la  justicia,  de  la  unión  y  concordia  y 
de  la  paz  social  o  que  haya  habido  alguna  modesta  cooperación 
en  las  deliberaciones  de  la  Honorable  Junta  Consultiva  de 
Relaciones  Exteriores,  de  la  cual  soy  miembro  en  cuanto 
Arzobispo  de  Quito.  Señor  Presidente,  recibid  mi  cordial 
agradecimiento  por  esta  distinción  honorífica  con  que  me  honra 
vuestro  Gobierno.  Expreso  también  mi  reconocimiento  al 
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Honorable  Congreso  nacional  por  el  honroso  acuerdo  que  se  ha 
dignado  expedir  con  ocasión  de  este  aniversario  vigésimo  quinto 
de  mi  episcopado.  Quedo  muy  reconocido  de  la  bondad  del 
señor  Presidente  de  la  Legislatura  y  de  los  honorables  legis- 
ladores de  Pichincha  a  quienes  debo  sin  duda  la  expedición  de 
este  Acuerdo. 

El  H.  Consejo  Provincial  de  Pichincha  y  especialmente  el  señor 
Prefecto  Provincial,  el  señor  Alcalde  de  San  Francisco  de  Quito  y 
su  Ilustre  Consejo  del  Distrito  Metropolitano  han  tomado  en 
cuenta  que  quince  años  de  ministerio  sacerdotal  los  dediqué  al 
servicio  de  la  ciudad  de  Quito,  sea  en  sus  históricas  parroquias 
de  San  Sebastián  o  Santa  Prisca,  sea  en  el  ejercicio  del  magisterio 
en  el  Pensionado  Borja  Nc  2,  en  el  Colegio  de  los  SS.  CC.  de 
Rumipamba  o  como  Rector  del  Colegio  "Nuestra  Madre  de  la 
Merced",  sea  como  funcionario  de  la  Curia  Metropolitana  desde 
1958  hasta  1969.  Han  considerado  también  que  mi  servicio  pas- 
toral como  Obispo  ha  estado  dedicado  a  la  provincia  de  Pi- 
chincha y  a  la  ciudad  de  Quito,  durante  nueve  años  como  Obispo 
Auxiliar,  cerca  de  cinco  años  como  Arzobispo  Coadjutor  y  ya 
nueve  años  como  Arzobispo  de  Quito.  Quizá  por  este  hecho  han 
tenido  la  generosidad  de  conferirme  sendas  distinciones  honorí- 
ficas. Las  acepto  con  la  satisfacción  de  quien,  sin  haber  nacido  en 
Quito  o  en  Pichincha,  ha  recibido  de  Dios  y  de  la  Iglesia  la  misión 
de  servir  pastoralmente  a  estas  amadas  ciudad  y  provincia.  Las 
he  servido  con  dedicación  y  amor  y  las  seguiré  sirviendo  durante 
el  tiempo  que  disponga  la  Providencia  Divina.  Señor  Prefecto 
Provincial  y  señor  Alcalde,  les  agradezco  de  corazón  estas  gene- 
rosas distinciones  que  me  han  ofrecido  de  parte  de  la  provincia 
de  Pichincha  y  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  San 
Francisco  de  Quito. 

Puesto  que  hemos  celebrado  este  acto  académico  en  la  Pontificia 
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Universidad  Católica  del  Ecuador,  creo  conveniente  terminar  mis 
palabras  de  agradecimiento,  recordándole  a  la  Universidad  la 
importante  misión  que  en  los  tiempos  actuales  le  asigna  la 
Cuarta  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano, 
celebrada  en  Santo  Domingo:  "El  papel  de  la  Universidad 
Católica  y  de  la  Universidad  de  inspiración  cristiana  es  especial- 
mente el  de  realizar  un  proyecto  cristiano  de  hombre  y,  por  tanto, 
tiene  que  estar  en  diálogo  vivo,  continuo  y  progresivo  con  el 
Humanismo  y  con  la  cultura  técnica,  de  manera  que  sepa 
enseñar  la  auténtica  Sabiduría  cristiana  en  la  que  el  modelo  del 
"hombre  trabajador",  aunado  con  el  del  "hombre  sabio",  culmine 
en  Jesucristo.  Sólo  así  podrá  apuntar  soluciones  para  los  comple- 
jos problemas  no  resueltos  de  la  cultura  emergente  y  las  nuevas 
estructuraciones  sociales,  como  la  dignidad  de  la  persona 
humana,  los  derechos  inviolables  de  la  vida,  la  libertad  religiosa, 
la  familia  como  primer  espacio  para  el  compromiso  social,  la  soli- 
daridad en  sus  distintos  niveles,  el  compromiso  propio  de  una 
sociedad  democrática,  la  compleja  problemática  económico- 
social,  la  velocidad  del  cambio  cultural"  (SD  268) 

Gracias. 
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Familia  y  vida  consagrada 

(Js.  6,  5-8  /  Jn.  15,  9-16) 

Jesús  nos  ha  comprometido  a  dar  frutos.  Una  vida  cristiana  que 
no  dé  un  aporte  concreto  a  la  construcción  del  Reino  de  Dios,  a  la 
construcción  de  un  mundo  como  Dios  lo  quiere,  es  una  vida  que 
cristianamente  no  tiene  sentido,  o  lo  ha  perdido. 

Estamos  celebrando  los  veinticinco  años  de  episcopado  de  nues- 
tro Obispo,  Mons.  Antonio  González,  y,  como  vida  consagrada, 
queremos  hoy  agradecer  al  Señor  por  los  frutos  de  su  servicio 
pastoral  a  la  Iglesia  de  Máchala  y  a  nuestra  Iglesia  de  Quito. 

Esta  celebración,  en  el  contexto  del  mes  de  la  Familia,  nos  com- 
promete a  reflexionar,  desde  la  palabra  de  Dios  que  hemos 
escuchado,  sobre  los  frutos  que  tendríamos  que  dar,  como  con- 
sagrados, a  nuestros  hermanos  que  viven,  como  cristianos,  la 
experiencia  del  hogar. 

Ser  discípulos  de  Jesús,  seguirlo  radicalmente,  nos  compromete  a 
dar  frutos  para  la  construcción  del  Reino.  Nuestra  vida  consagra- 
da, nos  recordaba  Puebla  (R  721),  tiene  que  ser  por  sí  misma 
evangelizadora:  lo  que  somos,  antes  de  lo  que  hacemos,  tiene  que 
dar  al  mundo  la  Buena  Noticia  de  un  mundo  como  Dios  lo 
quiere,  a  todos  los  niveles,  y  sobre  todo  a  nivel  de  vida  familiar. 

Santo  Domingo,  retomado  por  nuestras  Líneas  Pastorales,  nos 
reta:  "por  la  vivencia  fiel  de  los  consejos-  evangélicos,  los  consagrados 
irradian  los  valores  del  Reino,  animan  a  la  propia  comunidad  ecle- 
sial  e  interpelan  a  la  sociedad"  (LP  188). 

Tal  vez  nos  puede  parecer  esta  tarea  demasiado  grande  por  nues- 
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tra  debilidad  y  por  nuestras  incoherencias.  Como  Isaías,  nos 
escudamos  atrás  de  nuestra  incapacidad  y  de  la  situación  difícil 
de  nuestro  mundo,  animado  por  pseudovalores  contrarios  al 
proyecto  del  Reino.  Pero  Dios  está  dispuesto  a  purificar  nuestra 
debilidad  y  nuestras  incoherencias  para  que  podamos  dar  el 
fruto  que  él  espera  de  nosotros:  él  nos  ha  elegido  para  que  sepa- 
mos anunciar,  con  nuestra  vida,  la  Buena  Noticia  de  que  es  posi- 
ble vivir  los  valores  cristianos  que  hacen  auténticas  nuestras 
familias. 

Dios  no  nos  trata  como  siervos  sino  como  amigos:  por  esto,  desde 
las  primeras  páginas  del  libro  del  Génesis,  nos  revela  su  proyecto 
de  amor  y  nos  presenta  la  familia  humana  como  imagen  suya. 
Un  Dios  que  es  familia  se  proyecta  en  un  hombre  (varón  y  mujer) 
que  viva  esta  misma  realidad  de  familia.  De  la  donación  recípro- 
ca, fruto  y  signo  de  un  amor-entrega  total,  nace  la  vida.  Dios  da 
la  vida  por  amor:  la  pareja  humana  también  está  llamada  a  dar  la 
vida  como  fruto  de  un  amor  mutuo. 

Esta  es  la  mejor  bendición  que  ha  dado  Dios  al  hombre  en  el 
orden  natural.  No  se  trata  sólo  de  engendrar  nuevas  criaturas, 
sino  nuevas  personas  humanas.  La  bendición  de  ser  padres  abar- 
ca todo  el  proceso  educativo  para  desarrollar  en  los  hijos  una 
personalidad  capaz  de  servicio  y  de  hermandad. 

Este  proyecto  inicial  de  Dios  fue  y  es  dañado  por  la  respuesta 
negativa  del  hombre.  El  pecado  hace  entrar  en  la  familia  el 
egoísmo,  la  explotación  sexual,  la  infidelidad  entre  esposos,  la 
incomprensión  entre  padres  e  hijos:  la  familia  ya  no  es  imagen  de 
Dios,  ni  signo  de  un  mundo  como  Dios  lo  quiere. 

Dios  que  ama  al  hombre,  que  es  fiel  a  su  amor  para  con  él,  busca 
caminos  concretos  de  salvación,  busca  signos  que  manifiesten 
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que  es  posible,  a  pesar  de  todo,  vivir  el  amor  y  la  entrega  fiel, 
como  respuesta  a  su  fidelidad  indefectible. 

Sólo  un  amor  fiel  entre  esposos  y  un  amor  auténticamente  mater- 
no-paterno  y  filial  entre  padres  e  hijos,  puede  ser  esperanza  de 
una  sociedad  justa  y  fraterna,  una  sociedad  donde  sea  respetada 
la  imagen  de  Dios  en  el  ser  humano,  y  donde  el  amor  no  sea  un 
pretexto  para  dominar  al  otro,  sino  motivo  de  crecimiento  iguali- 
tario y  armonioso  para  todos,  dispuesto  a  dar  la  vida  para  quien 
se  ama. 

Jesús,  el  Hijo  de  Dios,  se  hace  hombre  en  una  familia.  En  el  am- 
biente familiar  y  aldeano  de  Nazaret  nacen  y  se  desarrollan  en  su 
corazón  humano  las  semillas  del  proyecto  de  salvación  de  su 
pueblo,  desde  y  con  los  pobres,  el  proyecto  de  su  Padre  Dios. 

La  familia,  para  ser  salvada,  para  ser  cristiana,  debe  ser  seguido- 
ra de  Jesús:  tiene  que  traducir  en  el  lenguaje  del  amor  y  de  la 
vivencia  conyugal,  paterna,  materna  y  filial,  el  compromiso  de 
Jesús  para  el  Reino  de  Dios:  una  opción  clara  por  la  causa  del 
hombre,  sobre  todo  del  pobre,  para  abrir  así  caminos  hacia  un 
mundo  donde  todos  puedan  vivir  como  hermanos,  conscientes 
de  ser  hijos  del  mismo  Padre. 

En  la  historia  de  la  Iglesia,  la  ha  tenido  y  tiene,  en  esta  perspecti- 
va, su  tarea  profética  de  ser  Buena  Noticia.  Nuestra  vivencia 
coherente  de  los  votos  está  llamada  a  ser  un  signo  radicalizado 
de  los  valores  fundamentales  en  el  proyecto  de  Dios  para  la 
familia:  nuestra  vida  tiene  que  hacer  ver  a  las  claras  que  estos 
valores  sí  se  pueden  vivir  y  que  logran  dar  sentido  a  una  vida 
auténticamente  humana. 

Con  nuestra  castidad  consagrada,  vivida  en  el  celibato  y  en  la 
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virginidad,  interpelamos  a  un  modelo  de  familia  basada  en  una 
sexualidad  que  busca  sobre  todo  la  satisfacción  de  los  instintos  y 
el  goce  de  un  placer  inmediato,  y  en  una  visión  machista  de  las 
relaciones  interpersonales. 

Con  nuestro  estilo  de  vida  proclamamos  que  el  amor  es  auténti- 
co sólo 

•  cuando  es  don  y  entrega  gratuita,  hasta  dar  la  vida, 

•  cuando  la  sexualidad  se  vive  a  nivel  de  complementariedad 
varón-mujer,  respetuosa  y  abierta  a  la  vida  del  otro, 

•  cuando  la  renuncia  a  sí  mismo  y  a  los  propios  intereses  es  la 
prueba  concreta  del  amor 

•  cuando  en  el  hogar  se  da  una  auténtica  preferencia  a  quienes 
son  más  marginados  por  la  salud,  la  edad  u  otras  circunstan- 
cias. 

Los  consagrados  no  renunciamos  al  amor  sino  que  queremos 
vivirlo,  como  varones  y  mujeres,  con  más  plenitud  y  apertura 
sobre  todo  hacia  quienes  son  los  últimos.  Las  familias  tienen  que 
encontrar  así  en  nosotros  no  quienes  desprecian  el  amor  y  la 
sexualidad,  sino  quienes,  con  su  opción  radical  de  renuncia, 
quieren  ayudar  a  vivirlos  con  autenticidad  en  sus  hogares. 

Uno  de  los  ídolos  al  cual  se  sacrifican  hoy,  en  tantas  familias,  va- 
lores y  vidas  es  seguramente  el  del  "tener":  la  preocupación  de 
tener  siempre  más  hace  sacrificar  demasiadas  cosas  a  nivel  fami- 
liar: 

•  no  hay  tiempo  para  dialogar  entre  esposos, 

•  no  hay  tiempo  para  escuchar  y  estar  con  los  hijos, 

•  se  vive  una  tensión  continua  que  imposibilita  relaciones  tran- 
quilas y  serenas. 

•  Por  otro  lado,  la  pobreza  de  muchas  familias  obliga  a  opciones 
que,  quienes  no  la  hemos  experimentado,  no  logramos  enten- 
der: migración,  trabajo  de  los  niños,  pedir  limosna,  prostitu- 
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ción,  robo...  son  frutos  de  un  sistema  que  pone  en  el  centro  de 
todo  el  tener. 

Con  nuestro  voto  de  pobreza,  vivido  como  una  opción  de 
humilde  dependencia,  de  austeridad  de  vida  y  de  solidaridad 
con  los  más  pobres,  queremos  dar  a  las  familias  la  Buena  Noticia 
de  que  el  valor  supremo  no  es  ni  el  "no  tener" ,  ni  el  "tener  para 
capitalizar" ,  sino  el  "tener  para  compartir  fraternalmente" .  La  opción 
preferencial,  evangélica  y  profética  por  los  pobres,  que  debe  ca- 
racterizar nuestra  vida  consagrada,  debe  llegar  a  ser  una  opción 
que  motiva  las  distintas  elecciones  que  hacen  las  familias  cris- 
tianas. La  renuncia  al  lujo,  a  lo  superfluo,  la  conciencia  de  que 
Dios  nos  quiere  a  todos  hermanos  y  que  no  deben  haber  ni  ricos 
ni  pobres...  son  los  retos  de  la  vida  consagrada  a  las  familias  que 
quieren  auténticamente  vivir  su  vocación  cristiana. 

Nuestra  experiencia  de  obediencia  al  servicio  del  Reino  debe 
ayudar,  a  nuestros  hermanos  que  viven  la  experiencia  del  hogar, 
a  comprender  una  expresión  de  Jesús  que  nos  cuestiona  a  todos: 
"El  que  ama  a  su  padre  o  a  su  madre  más  que  a  mí,  no  es  digno 
de  mí;  el  que  ama  a  su  hijo  o  a  su  hija  más  que  a  mí,  no  es  digno 
de  mí"  (Mt  10,  38).  A  primera  vista,  parece  encontrarnos  frente  a 
una  alternativa:  o  seguir  a  Jesús  o  vivir  la  experiencia  de  familia. 
En  cambio,  lo  que  Jesús  plantea  y  que  nosotros  consagrados  tene- 
mos que  presentar  con  la  vivencia  coherente  de  nuestra  obedien- 
cia, es  otra  cosa:  se  trata  de  vivir  el  ideal  de  una  familia  que,  por 
ser  auténticamente  cristiana,  quiere  seguir  a  Jesús,  comprome- 
terse en  su  proyecto,  en  la  construcción  del  Reino  de  Dios. 

Con  frecuencia,  en  la  vida  concreta  de  familia  se  ponen  las  rela- 
ciones al  interior  de  la  familia  por  encima  de  todas  las  demás, 
perpetuando,  a  veces,  el  autoritarismo  machista  del  padre, 
negando  la  dignidad  de  la  mujer  y  la  libertad  de  los  hijos  a 
escoger  el  propio  camino,  fomentando  una  lógica  de  egoísmo,  y 
uná  falta  de  solidaridad  con  los  más  pobres:  todo  esto  rechaza  de 
plano  el  proyecto  de  Dios,  impide  la  construcción  de  su  Reino  y 
el  camino  hacia  la  fraternidad  y  la  justicia.  Jesús  exige  un  ideal  de 
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familia,  que  sea  signo  auténtico  y  botón  de  muestra  de  una  fami- 
lia universal  en  la  cual  nos  podamos  sentir  todos  hijos  del  mismo 
Padre  y  hermanos  entre  nosotros.  Cualquier  modelo  de  familia 
que  no  ayude  al  logro  de  esta  fraternidad  universal,  Jesús  lo 
repudia  sin  recelo.  Jesús  no  pide  que  se  recorte  la  preocupación 
para  las  necesidades  de  la  familia,  sino  que  el  hogar  esté  abierto  a 
los  problemas  de  los  demás,  que  haya  tiempo  para  escuchar  (obe- 
decer) la  Palabra  de  Dios  tiempo  para  comunicarse  con  los 
demás,  tiempo  para  luchar  para  que  el  Reino  de  Dios  se  haga 
presente,  en  y  desde  el  propio  hogar. 

Nuestra  obediencia,  como  disponibilidad  incondicional  y  servi- 
cio valiente  al  Reino,  escuchando  lo  que  Dios  nos  pide,  debe  ani- 
mar a  las  familias  en  este  camino  hoy  tan  difícil. 

Dios  y  las  familias  que  nos  acercan,  tienen  el  derecho  de  esperar 
de  nosotros  consagrados  estos  frutos:  se  trata  de  ser  coherentes 
con  nuestros  compromisos,  de  vivirlos  con  alegría,  de  hacerlos 
Buena  Noticia  para  todos. 

Necesitamos  el  Espíritu  de  Jesús,  para  que  nuestra  VC,  viviendo 
una  nueva  Pentecostés,  pueda  dar  este  servicio  a  las  familias  cris- 
tianas. 

Con  ellas  tenemos  que  descubrir,  día  tras  día,  y  agradecer  el 
amor  de  Dios  en  nuestras  vidas;  tenemos  que  permanecer,  ser 
dignos  de  este  amor,  vivir  como  amigos  de  Jesús,  cumpliendo  su 
mandamiento:  amarnos  los  unos  a  los  otros,  como  él  nos  ha 
amado. 

Mientras  agradecemos,  una  vez  más,  a  Mons.  González  por  su 
animación  espiritual  a  la  Vida  Consagrada,  a  él  filialmente  le 
pedimos  que,  como  Pastor,  nos  siga  animando  y  acompañando  y 
nos  exija  coherencia  y  valor  para  cumplir  proféticamente  con 
nuestra  tarea  evangelizadora  hacia  las  familias  cristianas. 

Homilía  pronunciada  por  el  R.  P.  Luis  Richiardi,  S.D.B.,  en  la  misa  que  ofreció  ¡a 
Conferencia  Ecuatoriana  de  Religiosos  el  día  18  de  mayo  de  1994,  en  la  Catedral 
Metropolitana. 


608 


Mons.  Antonio  J.  González  Z. 

Eucaristía  de  la  FEDEC 

Hoy  nos  hemos  reunido  en  esta  Iglesia  Madre  de  nuestra  ciudad 
y  alrededor  de  la  Madre  del  Cielo  para  expresarle  nuestro  amor  a 
aquella  que  es  Maestra  de  nuestra  tarea  de  formamos  como  per- 
sona. Pero  también  para  decirle  gracias  por  el  DON  del 
Episcopado  de  nuestro  pastor  que  fiel  a  su  compromiso  con  la 
Iglesia,  pastorea  nuestras  almas  hacia  el  encuentro  con  el  Padre 
Dios.  Nuestra  gratitud  es  hoy  oración  por  intermedio  de  María 
para  quien  nos  conduce  hacia  la  patria  celestial. 

Pero  sobre  todo  nuestra  presencia  de  jóvenes  junto  a  la  querida 
Madre  de  El  Quinche,  en  este  día  especial  para  pensar  en  Ella  y 
decirle  aquí  todo  el  amor  que  le  profesamos  porque  no  sólo  la 
sentimos  como  Madre  de  Dios  sino  como  Madre  nuestra,  y  decir- 
le que  nos  conoce  y  sabe  cuál  es  nuestra  fragilidad,  limitaciones, 
temperamento  y  que  nos  cuide  desde  el  cielo.  Que  Ella  sabe  a  lo 
que  como  jóvenes  somos  más  débiles,  lo  que  carecemos,  por  eso 
le  decimos  que  nos  cuide  desde  el  cielo. 

Sabe  bien  que  somos  de  barro,  que  luchamos  por  ser  mejores, 
que  hacemos  buenos  propósitos,  que  queremos  llenarnos  de 
amor,  que  nos  proteja  desde  el  cielo  para  que  lo  logremos. 
Ella  que  nos  ama,  nos  arropa  y  nos  pastorea  que  nos  ayude  y  no 
nos  deje  caer  en  la  tentación,  que  nos  acurruque  en  su  corazón, 
que  nos  permita  cambiar  todo  aquello  que  hay  muy  dentro  de 
nosotros  y  que  nos  impide  ser  más  de  Dios. 

Que  junto  a  la  MADRE  veamos  nuestra  realidad  que  a  la  vez 
que,  es  bella  y  juvenil  tiene  su  dosis  de  dolor,  que  necesitamos 
sentir  su  apoyo,  su  protección.  Que  Ella  que  nos  ve  tan  débiles... 
nos  dé  su  FORTALEZA,  para  saber  aceptar  nuestra  vida  tal  como 
estamos.  Que  nos  acompañe  en  medio  de  la  soledad  y  del  dolor 
con  la  fortaleza. 
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Que  la  Virgen  Santísima  de  El  Quinche,  a  quienes  nuestras 
madres  nos  entregaron  nos  mire  y  nos  cuide  con  cariño,  que  no 
nos  deje  sentirnos  por  ningún  momento  perdidos  en  medio  del 
mundo. 

Que  nos  dé  su  fortaleza  y  valor  por  lo  que  nos  sentimos 
pequeños  sin  su  apoyo  y  sin  su  amor. 

Digámosle  a  la  madre  de  El  Quinche  cómo  la  necesitamos,  nece- 
sitamos su  alegría,  su  valor,  su  fortaleza,  que  nos  arrope  en  su 
amor  que  le  queremos  por  ser  nuestra  MADRE  y  por  ser  la 
MADRE  DE  DIOS.  Que  Ella  opere  en  nosotros  un  cambio  total. 
Ella  que  convenció  a  su  hijo  que  convirtiera  el  agua  en  vino, 
puede  convertir  nuestro  amor  humano  en  DIVINO.  Pongamos 
en  sus  manos  de  Madre,  nuestra  vida...  nuestro  manojito  de 
imposibles  para  que  los  haga  posibles. 

Homilía  pronunciada  por  el  P.  Narciso  Guerra  T.  s.d.b.  en  la  misa  que  ofreció  la 
Federación  de  Establecimientos  de  Educación  Católica  de  Pichincha  el  19  de  mayo  de 
1994,  en  la  Catedral  Metropolitana. 
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MISA  DE  LOS  JOVENES 


En  la  Oración  en  el  aniversario  de  la  ordenación 

del  obispo  se  pide: 

1. 

Oh  Dios,  etemo  pastor  de  los  fieles. 

2. 

Que  diriges  y  gobiernas  a  tu  Iglesia  con  provi- 

dencia y  amor 

3. 

Te  rogamos  concedas  a  tu  siervo  Antonio, 

5. 

La  gracia  de  presidir,  en  nombre  de  Cristo,  la 

Grey  que  pastorea, 

6. 

Y  ser  maestro  de  la  verdad, 

7. 

Sacerdote  de  los  Sagrados  Misterios 

8. 

Y  guía  de  tu  pueblo  santo. 

En  esta  oración  encontramos  una  buena  síntesis  visual  de  lo  que 
es  un  Obispo,  de  lo  que  debe  ser,  de  lo  que  le  pedimos  al  Señor 
que  sea  nuestro  Obispo. 

Invocamos  a  Dios  que  es  Padre  y  Pastor,  un  Padre  que  es 
amoroso,  previsor,  que  queriendo  a  sus  hijos,  cuida  de  ellos  para 
que  crezcan  y  se  desarrollen  seguros,  felices,  bien  cuidados. 

Y  para  ello: 

1.  Reconocemos  que  nuestro  Obispo  ha  sido  elegido  por  El  con 
amor,  lo  ha  hecho  siervo,  servidor,  como  Jesús  al  lavar  los  pies 
a  los  apóstoles,  y  se  lo  recuerda  y  nos  lo  recuerda:  es  vuestro 
pastor,  es  vuestro  servidor.  "A  quien  pusiste  al  frente  de  tu 
pueblo",  que  somos  nosotros. 

2.  ¿Pastor  y  servidor,  al  frente  de  tu  pueblo,  para  qué? 

Para  y  en  todo  lo  que  significa  la  vida,  la  conducción  y  el  cre- 
cimiento de  la  Comunidad  a  la  que  se  debe: 
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-  La  gracia  de  presidir  en  nombre  de  Cristo  la  grey  que  pas- 
torea: lo  vemos  en  el  báculo,  el  cayado,  el  bastón  de  pastor 
con  el  cual  hace  que  las  ovejas  le  escuchen,  le  sigan,  y  le 
obedezcan. 

-  Y  ser  maestro  fiel  de  la  verdad:  cuando  le  consagran  le 
entregan  La  Biblia  y  le  ponen  la  mitra,  como  birrete  de 
maestro,  para  que  enseñe  con  autoridad,  con  sabiduría, 
fruto  de  su  oración  y  meditación,  de  manera  que  sus  pala- 
bras sean  verdaderas,  fieles  a  lo  enseñado  por  Cristo. 
Aplicadas  aquí  y  ahora  a  las  necesidades  de  nuestro 
pueblo. 

Enseñar  con  sabiduría,  como  Jesús  a  diferencia  de  los 
Escribas  y  Fariseos.  Se  enseña  lo  que  se  vive.  Se  vive  lo  que 
se  ora.  "Prediquen  el  Evangelio..." 

-  Sacerdote  de  los  sagrados  misterios:  es  un  consagrado 
para  ser  santo  él  mismo  debe  ser  santo.  Para  poder  san- 
tificar al  Pueblo  de  Dios  con  los  distintos  sacramentos.  Está 
casado  con  su  Iglesia,  debe  ser  aquel  que  nos  ama,  como  el 
esposo  a  la  esposa,  como  el  padre  a  los  hijos,  como  Cristo  a 
su  Iglesia.  Amor  fiel,  amor  hasta  dar  la  vida  por  los  que  le 
han  sido  confiados.  Y  eso  lo  vemos  en  el  anillo  pastoral 
que  le  entrega  la  Iglesia. 

Y  guía  de  tu  Pueblo  Santo:  Como  el  Buen  Pastor,  va 
delante  de  sus  ovejas,  y  éstas  le  siguen.  El  Obispo  nos  pre- 
cede, nos  enseña,  nos  santifica,  nos  alienta,  cuida  de 
nosotros.  Es  el  guía  seguro  al  que  escuchamos  y  seguimos 
porque  nos  convence.  Nos  va  llevando  hacia  el  Reino,  con 
un  compromiso  total,  enfrentando  a  los  salteadores  y  a 
cuantos  nos  puedan  hacer  daño;  dando  testimonio  y  com- 
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prometiéndose  por  todos,  cuidando  de  los  pobres  e  inde- 
fensos. Necesita  valor,  "cargar  con  la  cruz  cada  día".  Y  por 
eso  lleva  el  pectoral,  la  cruz  de  Cristo  que  le  conforta,  que 
le  renueva  la  promesa  de  que  no  camina  solo:  es  un  yugo, 
por  el  que  va  uncido  a  Cristo. 

Así  es,  a  grandes  rasgos,  la  función  de  un  Obispo.  Quedan  otros 
muchos  elementos  que  no  hemos  dicho:  la  colegialidad  episco- 
pal, la  unión  con  el  Papa,  los  caracteres  distintivos  del  sacerdo- 
cio... Quede  para  otra  vez. 

Oremos  por  nuestro  pastor,  pedir  acierto  para  su  servicio,  santi- 
dad para  su  vida.  ¿Hay  algo  mejor  que  unos  hijos  que  ruegan  por 
su  padre  y  pastor? 

Homilía  pronunciada  por  el  R.P.  Federico  María  Sanfeliú,  S.].,  en  la  misa  que 
ofrecieron  los  jóvenes  el  19  de  mayo  de  1994,  en  la  Catedral  Metropolitana. 
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Asamblea  Eucaristica  Campal 
con  asistencia  del  sector  sur 
de  la  Provincia  de  Pichincha 

Hoy  la  fiesta  de  Pentecostés  tiene  una  celebración  muy  especial 
en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

El  gran  acontecimiento  para  el  mundo  entero  se  dio  en  la  ciudad 
de  Jerusalén  hace  2000  años.  El  Espíritu  Santo  bajó  sobre  el 
Colegio  Apostólico.  Después  que  Jesús  subió  al  cielo,  los  após- 
toles se  volvieron  a  Jerusalén,  desde  el  Monte  que  llaman  de  Los 
Olivos,  que  dista  poco  camino  de  Jerusalén.  Llegados  a  casa 
subieron  a  la  sala  donde  se  alojaban:  Pedro,  Juan,  Santiago, 
Andrés,  Felipe,  Tomás  Bartolomé  y  Mateo,  Santiago  el  de  Alfeo, 
Simón  el  Celotes  y  Judas  el  de  Santiago. 

Todos  ellos  se  dedicaban  a  la  oración  en  común,  era  una  pequeña 
comunidad.  Entre  los  hombres  y  mujeres  reunidos  se  destacaba 
María  Santísima,  la  Madre  de  Jesús. 

Pasadas  las  7  semanas  desde  la  resurrección  de  Jesús  bajó  el  Es- 
píritu Santo  en  forma  de  lenguas  de  fuego  que  se  posaron  sobre 
la  cabeza  de  los  miembros  de  la  pequeña  comunidad  reunida. 

La  pascua  de  Cristo  se  consuma  con  la  efusión  del  Espíritu  Santo. 
Cristo:  el  Ungido  del  Padre,  el  vencedor  del  pecado  y  de  la 
muerte,  derrama  profusamente  el  Espíritu  Santo.  Su  espíritu, 
espíritu  del  Padre  y  desde  entonces,  el  espíritu  de  todos.  Espíritu 
que  reunió  a  todos  los  congregados  en  Jerusalén  en  una  única 
lengua,  la  que  decía  que  Jesucristo  es  el  Señor. 
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¡Señor!  no  como  la  mayoría  de  los  señores  de  la  tierra  que,  olvi- 
dando a  Dios,  oprimen  al  pueblo.  Es  señor,  que  se  vuelve  siervo 
para  que  los  que  están  en  la  servidumbre  del  pecado  tomen  parte 
del  reino  como  coherederos  de  Cristo,  único  heredero  y  único 
Señor. 

Por  eso  Pedro  no  se  cansó  de  predicar  la  pasión,  muerte,  y  resu- 
rrección del  Señor.  Su  estilo  de  vida.  Y  así,  tomemos  un  retacito 
de  sus  discurso:  "Está  claro  que  Dios  no  hace  distinciones:  acepta 
al  que  lo  teme  y  practica  la  justicia,  sea  de  la  nación  que  sea. 
Envió  su  palabra  a  los  israelitas  anunciando  la  paz  por  Jesucristo, 
el  señor  de  todos". 

Nosotros  somos  testigos  de  todo  lo  que  hizo  en  Judea  y  en  Jeru- 
salén,  lo  mataron  colgándolo  de  un  madero.  Pero  Dios  lo  resucitó 
al  tercer  día  y  nos  lo  hizo  ver,  no  a  todo  el  pueblo,  sino  a  los  testi- 
gos que  El  había  designado:  a  nosotros,  que  hemos  comido  y 
bebido  con  El  después  de  su  resurrección. 

Ese  gran  acontecimiento  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  coincidió 
hace  2000  años  con  la  concentración  numerosísima  del  pueblo 
judío  que  llegaba  a  Jerusalén  para  celebrar  la  promulgación  de  la 
Ley  del  Señor  en  el  Sinaí  y  la  fiesta  de  la  cosecha.  Desde  entonces 
y  para  siempre  se  juntan  el  antiguo  y  el  nuevo  testamento  para 
celebrar  la  nueva  ley  inscrita  en  el  corazón  humano  por  el  fuego 
del  espíritu  de  amor.  Es  la  cosecha  abundantísima  de  la  misión 
del  hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Es  la  nueva  vida  en  Cristo  que  brota  del  espíritu  de  amor. 

Han  pasado  dos  mil  años  y  el  Espíritu  no  se  agota.  Sigue  dán- 
dose. No  confuso.  Sino  personalmente.  El  Espíritu  Santo  es  per- 
sona. La  tercera  persona  de  la  Santísima  Trinidad.  Persona 
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Divina  que  llega  a  nosotros  por  el  Bautismo.  Y  nos  injerta  en 
Cristo.  En  este  misterio  de  comunión  humano-divina  damos  fru- 
tos de  caridad,  alegría,  paz,  paciencia,  afabilidad,  bondad,  fideli- 
dad, mansedumbre,  templanza.  Además,  nos  constituye  en  pro- 
fetas con  la  obligación  de  anunciar  el  mensaje  de  vida  y  de 
denunciar  con  valor  los  pecados  del  mundo,  aún  con  el  riesgo  de 
la  propia  vida. 

El  espíritu  es  nuesta  vida,  somos  hijos  de  Dios  por  él,  nos  mueve 
interiormente  a  reconocer  en  el  ser  supremo,  no  al  Dios  lejano, 
sino  al  Padre,  al  Abba,  papito  Dios  en  cuyo  amor  nos  refugiamos 
diciéndole  siempre,  bendícenos,  ayúdanos.  Justicia,  justicia 
Señor,  venga  a  nosotros  tu  reino  de  amor,  de  verdad,  de  gracia  y 
justicia,  danos  hoy  el  pan  de  cada  día  y  sálvanos. 

Esta  es  la  fiesta  de  la  Iglesia  universal,  y  que  ahora  en  el  sur  de 
Quito  tiene  un  brillo  especial. 

Nos  hemos  reunido  en  la  Vicaría  Episcopal  del  sur  para  dar  gra- 
cias a  Dios  por  los  25  años  del  fructífero  episcopado  de  su  exce- 
lencia Monseñor  Antonio  González  Zumárraga.  Dios  le  llamó 
hace  25  años  y  nos  entregó  el  Pastor  que  necesitábamos.  Hombre 
de  Dios,  y  hermano  de  todos.  Su  obra  supera  el  esfuerzo  común 
y  así  encontramos  en  nuestra  Arquidiócesis  una  obra  en  todo 
campo:  social,  educativo  y  sobre  todo  doctrinal,  litúrgico,  y  cate- 
quético. 

Damos  gracias  a  Dios  y  a  ti,  apóstol  Antonio  José,  Obispo  de 
Quito.  Que  Dios  te  dé  muchísimos  años  de  vida  para  bendición 
de  nuestra  Iglesia  de  Quito.  Tu  presencia  aquí,  ahora  y  siempre 
desborda  nuestra  alegría;  pone  manifiesta  la  presencia  de  Cristo 
Buen  Pastor  entre  nosotros. 
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Como  misionero  de  Cristo  has  caminado  valles  y  montañas.  Tu 
paso  firme  e  incansable  ha  ido  sembrando  bendición,  consuelo, 
paz  y  santificación.  Entre  tus  caminatas  se  destacan  tus  romerías 
a  "El  Quinche".  La  Mamita  Quinche  te  ha  protegido  en  tu  trabajo 
y  ella  te  bendiga  hoy  y  te  acompañe  siempre. 

Apóstol  de  Cristo  y  buen  pastor  nuestro  sigue  caminando  con 
esa  tu  característica:  fidelidad  a  Cristo  y  a  su  santa  doctrina. 
Afanoso  de  la  paz  de  la  patria  ecuatoriana.  Sensible  al  dolor  del 
pueblo  que  te  confió  el  Señor. 

Guíanos  con  tu  cayado  y  nunca  permitas  que  este  pueblo  que  te 
ama  tanto  sea  maltratado.  Los  azotes  son  diarios.  El  desempleo, 
la  desocupación,  la  desorganización  familiar,  y  muchísimos 
males  más. 

Sigue  adelante,  tu  voz  nos  da  seguridad,  los  peligros  son  graves. 
La  lucha  es  dura  pero  el  espíritu  que  te  ungió  con  la  plenitud  del 
sacerdocio  está  contigo.  Gracias  hermanos  de  la  Vicaría  del  Sur, 
gracias  hermano  José  Carollo  por  preparar  este  cenáculo  donde 
el  Espíritu  de  Dios  nos  inunda  con  sus  dones.  Solamente  así, 
unidos  en  el  espíritu  de  amor  podremos  ser  la  Iglesia  auténtica 
de  Cristo.  Fundada  en  pentecostés  con  la  fuerza  del  Espíritu 
Santo,  con  el  concurso  de  los  apóstoles  y  bajo  la  mirada  tierna  de 
María,  Madre  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

Homilía  pronunciada  por  el  Excmo.  Mons.  Carlos  Altamirano  Arguello,  Obispo 
Auxiliar  de  Quito,  en  la  Misa  Campal  que  ofreció  el  Sector  Sur  de  la  Provincia  de 
Pichincha  el  22  de  mayo  de  1994,  como  clausura  de  las  fiestas  jubilares  de  las  Bodas  de 
Plata  Episcopales,  del  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito. 
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Municipalidad  de  Pujili 

PRESIDENCIA 


LA  ILUSTRE  MUNICIPALIDAD  DEL  CANTON  PUJILI 


QUE,  Monseñor  Antonio  González  Zumárraga  el  17  del  mes  en  curso  cumplió  25  años 
de  Episcopado  siendo  en  la  actualidad  Arzobispo  de  Quito  y  Gran  Canciller  de  la 

P.U.C.E.; 

QUE,  en  el  sacerdocio  y  en  la  cátedra  viene  realizando  una  labor  digna  de  encomio  en 
la  acción  pastoral  evangelizadora  de  la  cultura,  inprimiendo  en  el  alma  y  el 
corazón  de  la  gente,  convicciones  profundas  que  conllevan  a  una  toma  de  con- 
ciencia de  su  dignidad  y  de  su  valor  como  seres  humanos; 

QUE,  su  voz  en  sus  múltiples  alocuciones  y  en  su  actividad  académica  elevada,  irradia 
siempre  valores  evangélicos  y  luces  cristianas; 

QUE,  Monseñor  Antonio  González  Zumárraga  es  uno  de  los  más  dilectos  y  preclaros 
hijos  de  esta  bendita  tierra  pujilense. 


CONSIDERANDO: 


ACUERDA: 


RECONOCER 


la  extraordinaria  obra  de  Monseñor  González  Zumárraga  en  los 
campos  material,  espintual,  social  y  humano; 


FELICITAR 


a  tan  ilustre  coterráneo  nuestro,  por  la  celebración  de  sus  veinte  y 
cinco  años  de  proficua  acción  en  el  Episcopado  Ecuatoriano;  y, 


ENTREGAR  en  sus  manos  el  original  del  presente  Acuerdo  y  publicarlo  por  la 

prensa. 


i 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Palacio  Municipal  de  Pujilí.  a  los  diecinueve  dias  del 
mes  de  mayo  de  mil  novecientos  noventa  y  cuatro 


Prof.  Bcüsario  Merizaldc  B., 
PRESIDENTE  DEL  ILUSTRE  CONCEJO 


Lic.  Rubén  Darío  Jácome, 


SECRETARIO 
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LA  UNIVERSIDAD  TECNICA  DE  LOJA, 

CONSIDERANDO: 

Que,  en  el  presente  mes  y  año,  el  Excmo.  Señor  Doctor  Antonio 
González  Zumárraga  celebra  sus  Bodas  de  Plata  Episcopales; 

Que,  el  Señor  Doctor  Antonio  González  Zumárraga,  desde  la  ele- 
vada posición  de  Pastor  de  la  Iglesia  y  Gran  Canciller  de  la 
Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador,  ha  brindado  un 
inmenso  y  valioso  aporte  en  la  conducción  espiritual  del  pueblo 
ecuatoriano,  así  como  a  la  Educación  Superior,  la  Ciencia  y  la 
Cultura; 

Que,  es  de  justicia  destacar  la  acción  positiva  y  fecunda  de  las 
personalidades  del  País  para,  a  su  vez,  proyectarla  a  la  sociedad; 

ACUERDA: 

Primero.-  Hacer  presente  al  Excmo.  Señor  Doctor  Antonio 
González  Zumárraga  la  felicitación  de  la  Comunidad 
Universitaria  de  la  Universidad  Técnica  Particular  de 
Loja  al  celebrar  sus  Bodas  de  Plata  Episcopales. 

Segundo.-  Descatar  ante  la  sociedad  ecuatoriana  el  nombre  del 
Señor  Doctor  Antonio  González  Zumárraga  como 
ejemplo  de  abnegación  y  de  entrega  al  servicio  de  los 
demás  y  de  los  altos  intereses  de  la  Patria. 

Loja,  mayo  16  de  1994 

Hno.  Ticiano  Cagigal  García  Ing.  Néstor  Silvcrio  Jiménez 

Canciller  Rector 

Dr.  Carlos  Ramírez  Romero 
SECRETARIO  GENERAL 
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NOTA 

Lamentamos  sinceramente  el  no  haber  podido  consignar  en 
este  número,  dedicado  a  las  BODAS  DE  PLATA  EPISCO- 
PALES del  Excmo.  Mons.  Antonio  ].  González  Z.  algunos 
documentos  que,  a  pesar  de  haber  sido  solicitados,  no  nos  ha 
sido  posible  obtenerlos  como:  el  Decreto  del  H.  Consejo  Pro- 
vincial de  Pichincha,  mediante  el  cual  se  la  impuso  una 
condecoración,  y,  las  homilías  de  las  misas  que  le  dedicaron 
LAS  FAMILIAS,  el  día  viernes  20  de  mayo,  y  LOS  INDI- 
GENAS, el  día  sábado  21. 


EL  ESCUDO  EPISCOPAL 

de  Mons.  Antonio  J.  González  Zumarraga 


Es  un  escudo  de  aspecto  muy  sencillo  pero  de  profundo  significado: 

Sobre  un  campo  rojo  que  significa  la  caridad  que  el  Espíritu  Santo 
infunde  en  el  Pueblo  de  Dios  y  que  quiere  se  practique  entre  hermanos  si 
es  posible  hasta  el  punto  de  dar  la  vida  los  unos  por  los  otros,  a  ejemplo 
del  Divino  Maestro,  sobresale  el  anagrama  de  CRISTO  que  Mons. 
González  escogió  hace  veinticinco  años,  por  haber  sido  constituido  pas- 
tor en  nombre  de  CRISTO  y  para  imitarle  a  CRISTO  el  BUEN  PASTOR. 

En  la  parte  superior  del  campo  rojo  hay  una  franja  azul  en  medio  de  la 
cual  se  destaca  una  estrella  que  significa  MARIA,  ESTRELLA  DE  LA 
EVANGELIZACION.  Hace  veinticinco  años,  Mons.  González  consideró 
que  para  su  labor  pastoral  necesitaba  estar  guiado  por  la  Madre  de  Dios. 

Por  detrás  del  campo  azul  y  rojo  se  puede  apreciar  una  cruz  de  dos  tra- 
vesaños,  es  la  cruz  arzobispal. 

Corona  esta  cruz  un  sombrero  con  veinte  borlas  verdes  que  cuelgan  diez 
a  cada  lado  y  son  el  símbolo  de  la  dignidad  arzobispal. 

Al  píe  de  la  cruz  se  destaca  una  cinta  blanca  en  la  que  se  puede  leer  el 
lema  de  Mons.  González,  escrito  en  latín: 

"SPIRITUS  UNITATIS,  UNITAS  CARITATIS" 
traducido  al  español  dice: 

"ESPIRITU  DE  UNIDAD,  UNIDAD  DE  CARIDAD" 
este  lema  es  un  pensamiento  agustiníano  escogido  por  Mons.  González 
hace  veinticinco  años  como  una  expresión  de  su  anhelo  de  realizar  un 
denso  programa  pastoral. 
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